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E L COLEGIO D E S A N GREGORIO 
LA CAPILLA Y JUAN GUAS 
^ I E N D O el Colegio de San Gregorio uno de los monumentos 
vallisoletanos de más copiosas bibliografía, aún no se conoce de 
una manera cierta los artistas que intervinieron en la cons-
trucción de su magnífica fábrica. (Láms. I y II.) Con frecuencia 
se suelen citar como probables autores, las figuras señeras del 
foco burgalés, los Colonia, Siloé, Cruz... Tan sólo, el sabio maes-
tro Gómez-Moreno, con la claridad de su inteligencia poderosa, 
señala como tracista a Juan Guas, el arquitecto más genial del 
estilo isabelino. Atribución plenamente confirmada por el tes-
timonio documental, referente a la capilla; es una provisión real 
motivada por la negligencia de los maestros en el cumplimiento 
de lo pactado en la escritura de capitulaciones: 
«Don Fernando y doña Isabel... a vos los alcaldes de nuestra 
casa y corte e qualquier de vos salud y gracia. Sepades que Fer-
nando de Sahavedra en nombre del Reverendo en Cristo Padre 
Obispo de Palencia nos fizo relación por su petición que ante 
nos en el nuestro consejo presento diciendo que el dicho Obispo 
se convino con Juan Guas e Juan de Talavera canteros para que 
ellos fiziesen a destajo una capilla de cal y canto con su t r i -
buna y estrivos y otras aderencias por cierto precio e por cier-
ta forma según que esto e otras cosas mas largamente dis que 
se contiene, que los dichos maestros e cada uno de ellos habia 
de dar la obra acabada a cierto tiempo y a vista de maestros la 
qual dis que ellos fizieron la mayor parte y el dicho Obispo les 
pago todo lo que ansi quisieron e aun mas de lo que oviere de 
aver, pero dis que la obra que fizieron en la dicha capilla es ma-
la e falsa e non tal qual deba ser porque dis que la dicha obra 
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por no ser tal a fecho asiento e aberturas por muchas partes 
que junto a esto, la dicha capilla tiene tales defectos que esta 
en peligro, e asi mismo que por no haber fecho los dichos Juan 
Guas e Juan de Talavera, la dicha obra según e como e quanto 
debían dis que incurrieron en pena de dos mil doblones de oro 
para el dicho Obispo los quales dis que le son obligados de les 
dar e pagar e mas de fazer buena e perfecta la dicha obra y re-
para e tornar a fazer lo que en ella esta falso e dañado, a vista 
de maestros, lo qual dis que no han querido fazer aunque sobre 
ello han sido requeridos e nos suplico y pidió por merced cerca 
de ello con remedio de justicia le mandásemos proveer con 
nuestra merced fuese e nos tovimos por bien e confiado de 
vosotros que soy tales personas que guardareis nuestro servicio 
el derecho de cada una de las partes e bien diligente fazereis 
todo lo que vos fuere mandado e ordenando e cometo y es 
nuestra merced e voluntad de vos encomendar e cometer lo su-
sodicho... dada en la villa de Valladolid a cuatro días del mes 
de diciembre de mil quatro cientos ochenta y ocho...» (1). 
En los primeros meses del 1487, a buen seguro comenzaron 
los trábalos de cantería, que en poco menos de dos años dan por 
terminados. Pero adolecían de faltas y defectos de gran monta, 
habiéndose «fecho asiento y aberturas por muchas partes», que 
posiblemente sin llegar al pleito debieron de ser reparadas a 
satisfacción de las personas peritas nombradas por ambas par-
tes. En el documento figura Juan Guas, —que traza y lleva la 
alta inspección de la obra—, Juan de Talavera, entallador a cu-
yo cargo corría el ornato de la capilla. Por cierto él mismo tra-
bajaba al lado del maestro, en el monasterio de la Mejorada de 
Olmedo, pues simultáneamente acudía a varias obras (2). 
LA OBRA DE SLMON DE COLONIA. 
Un nuevo documento otorgado por Fray Alonso de Burgos, 
viene a fijar la intervención del maestro Simón de Colonia en 
las obras del colegio. Precisamente en la fábrica de la sacristía, 
(1) Archivo General de Simancas. R. G. S. 1488. XII. 131. 
(2) Arturo Hernández. Juan Guas. Maestra de obras de la Catedral de 
Segovia. Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la Facul-
tad de Historia de Valladolid. Tomo XIII. Curso 1946-47. 
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apoyada en el muro frontero a la plaza, bajo el gran rosetón de 
la capilla. El fundador en la escritura de donación, va minucio-
samente enumerando las obras que han de ser terminadas con la 
mayor urgencia. En primer lugar las qué atañen a la sacristia y 
corredor que había de servir de acceso a la capilla, labrado con 
primor, pues él mismo recomienda sea obra «maravillosa», so-
bre pilares y arcos ostentando, como principal ornato, la flor 
de lis. En la actualidad del pasadizo no queda el menor vestigio; 
su planta está convertida en Jardín (1). No olvida para embellecer 
los alrededores, de mandar empedrar media calle frente a los 
muros de la fachada y en el atrio del monasterio delante de su 
puerta principal, se ponga una cruz «rica e honrrada». Igual-
mente hay cantidades consignadas, para pintar y dorar la tri-
buna, las vidrieras de la capilla mayor, crucero y claustro, y le-
vantar de nueva planta la enfermería y la capilla del monaste-
rio de San Pablo de Burgos donde estaban sepultados sus padres. 
La escritura de donación dice así: 
«In Dei nomine. Amén. Sepan quantos este publico ynstrla-
mento de donación vieren como en la muy noble villa de Vallid 
a veynte y nueve días del mes de octubre año del naseimiento 
de Nuestro Salvador Xpto de mil e quatro cientos noventa e 
nueve años en presencia de mi el escrivano e testigos de yuso 
scriptos el señor don Alonso de Burgos Obispo de Palencia con-
de de Pernia del consejo de sus altezas e su capellán mayor dixo 
que por quanto el avia fecho e fundado su colegio de Vallid... 
por quanto que todas sus obras que están comenzadas en el mo-
nasterio de San Pablo y en el dicho colegio e capilla serán aca-
badas e puestas en perfecion en la manera siguiente: 
—Que se faga e acabe la sacristia de su capilla que haze 
maestro Simón e que madere el suelo de la dicha sacristia e para 
maderar el texado de arriba de la bóveda de la dicha capilla e 
para poner puertas e ventanas e pintar el dicho suelo e fazer las 
(1) «En el patio pequeño de entrada, en el mismo rincón de la izquierda, 
hay una puertecilla que comunica con un patio. En otro tiempo fué una sala 
alargada, apoyada en el muro de la calle, adornada en el vigaje con Uses y 
lazos sobrepuestos en diferentes labores pintadas y doradas; tenía delante 
un corredor y patizuelo en el que paseaban los escolares y daba paso a la 
suntuosa Capilla, hoy montón de ruinas, desprovistas ya de sus mejores 
ornamentos.» 
Juan Agapito y RevÜla. «El Colegio de San Gregorio». Boletín de la 
Sociedad Castellana de Excursiones, Núm, 108. 
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otras cosas a ello necesarias para lo qual dio e deputo e dixo que 
daba e deputaba quatro cientos mil maravedis en la maña que 
dicho es. 
—Otro si para fazer e que se faga un corredor desde la ven-
tana del zaguán fasta el cubo de la capilla que es donde están 
los ornamentos e cosas de su capilla que sea obra maravillosa 
sobre sus pilares e arcos e bien ancho e pintado e sus armas 
puestas e aderezado todo... para lo qual dixo que daba e dio 
seyscientos mil maravedis en la maña que dicho es. 
—Otro sy que mandaba e mando empedrar la media calle 
que esta delante de su colexio desde la puerta principal del di-
cho su colexio fasta un cubo e techo arriba e abaxo para lo qual 
dexo asynaba e asyno cien mil maravedis en la maña que di-
cho es. 
Seguidamente señala quince mil maravedís para edificar 
la enfermería del monasterio, «muy bien hecha que les falta y 
la han de menester». 
—Yten mandaba e mando que se paguen las vidrieras e 
pinturas de la claostra del dicho monasterio que agora se pintan 
para lo cual mandaba e mando quince mil maravedis como di-
cho es. 
—Otro sy se pongan e sean puestas muy buenas vidrieras 
en la capilla mayor e ventanas del crucero del monasterio e se 
fagan las gradas del altar mayor para lo cual asynaba e asyno 
trescientos mil maravedis en la manera que dicho es. 
Yten que se haya de dorar e se dore e pinte la tribuna del 
dicho monasterio para lo cual asynaba e asyno trescientos mil 
en la manera que dicho es. 
—Yten que se acabe e ponga en perfección la capilla nueva-
mente fecha e que fuedese puesto e colocado el Orucifixo que su 
señoría tenia e tiene mucha devoción para lo qual asynaba e 
asyno cient mil maravedis como dicho es. 
Yten que se aya de hechar e se heche un suelo de vigas en 
la sala de la portería del dicho monesterio e se faga ventanas 
en ella y se ponga en toda perfección para lo cual dixo que de-
xaba e dexo cient mil maravedis en la manera que dicho es. Los 
quales dichos maravedis todos asi nombrados e asynados para 
las dichas obras e para cada una de ellas dixo que dexaba e de-
xo en poder del Padre Maestro su confesor e de maestre escue-
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las Ximene de Ñero su camarero que presentes estaban... que 
montan ocho quentos de maravedís. 
—Yten que se derriben las paredes de las entradas e que es-
tan delante de las puertas del dicho monesterio e que se ade-
cente el suelo y se ponga muy bueno muros e adornos como 
esta en la calzada del dicho colegio e que se ponga en medio 
una cruz rica e honrrada que esté en buena distancia de la en-
trada del dicho monesterio e de la puerta principal de que para 
ello dexaba e dexo treszientos mil maravedis como dicho es». 
Deja una considerable suma para edificar la capilla del mo-
nasterio de San Pablo de Burgos donde están enterrados sus 
padre, «...y para perpetua firmeza e validazion de todo ello co-
mo lo ordenare de licencia los señores del consejo de sus altezas 
e que se le otorga desde agora que fue fecha e otorgada dia mes 
e año susodichos, testigos que fueron presentes a lo que dicho 
es Alfonso de Contreras escribano de sus altezas e Diego de Pa-
redes criado del licenciado de Yllesca e Juan Rodríguez criado 
de maestro Mela de Palencia testigos que para esto lo que suso-
dicho son llamados y rogados e yo Alfonso clérigo de la diócesis 
da Palencia notario apostólico e su criado del dicho Obispo de 
Palencia mi señor presente fui e ansy lo vy e puse en mi regis-
tro e lo asente en este publico ynstrumento por mi propia mano 
fielmente...» (1). 
CORREDORES DE LAS AZOTEAS. 
Aun cuando el edificio fué labrado con el máximo primor, 
de construcción perfecta y llena de comodidades, se notaba la 
necesidad de espaciosas azoteas, donde los escolares, sin salir 
del recinto colegial, podrían gozar a plena luz las espléndidas 
perspectivas del paisaje. Después de varias consultas, el Padre 
Rector, Fray Cristóbal de Toro, encarga a los maestros de can-
tería Gaspar de Solórzano y Lorenzo Lean, un diseño con las 
principales características que había de tener el nuevo edificio; 
diseño que una vez aprobado se otorga la escritura de concierto 
en Palencia —16 febrero 1524— ante el escribano Andrés de 
Vesga, conforme al pliego de condiciones siguientes: 
«Muy reverendos señores. 
(1) Archivo Histórico Nacional. Sección Clero. Legajo 7.872. 
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La manera y condiciones con que se han de hazer los co-
rredores de la zotea del colegio. 
—Primeramente se a de hazer un entablamento sobre los 
arcos que agora están hechos y el entablamento a de ser de pie-
dra de Sant Miguel de Arroyo con su moldura y obra como esta 
en la muestra. 
— Y ten sobre el entablamento se helijiran tres pilares y dos 
medios pilares con sus paredes conforme al cimiento de abajo 
con que la pared que junta con el azotea se rompa tres o quatro 
pies en cada una de las esquinas y se haga de silleria de piedra 
de Fuesaldaña que ha de ser de esta cantera toda la silleria que 
haya de menester toda la obra. 
—Yten que en estos dichos pilares y medios pilares y arcos 
sean de piedra de Arroyo y toda la obra dellos conforme a la 
muestra y el grueso y alto de estos pilares y arcos sean de ma-
nera que en lo grueso se le de lo que oviere menester conforme 
con los de abaxo y en lo alto al corriente de las aguas de la 
azotea. 
—Yten que cada un lado se elija e se haga una ventana de 
la manera y obra que en la muestra esta que es la menos obra 
por parte de fuere e la mas por parte de dentro como esta en la 
muestra lo que dello fuere menester de piedra de Arroyo y lo 
demás de piedra de Fuesaldaña. 
—Yten en los dos paños que juntan con los medios pilares 
se hagan sus encasamientos donde se vengan los escudos de las 
armas del Obispo como esta en la muestra y en esto se entiende 
por la parte de dentro. 
—Yten que sobre el trasdós destos dichos arcos se heche un 
entablamento y gárgolas y candeleros y coronamiento que corre 
por una parte y por la otra conforme a la muestra lo qual a de 
ser de piedra de Manzanilla y en el dicho entablamento a de 
haber sus caños que reciban las aguas del tejado y vayan a las 
gárgolas y si de esta piedra no fuere buena que se haga de otra 
piedra que al rector le pareciere con que se pague lo que mas 
costare y si menos costare que se disminuya. 
—Yten que para hazer y cumplir toda esta dicha obra po-
damos tomar la piedra de Sant Miguel del Arroyo que agora es-
ta en el corral del colegio por asentar y aprovecharnos della 
para la dicha obra y ansy mismo nos den la madera para las 
cimbras y andamios de la dicha obra que las barras de hierro 
que sean menester para asegurar la dicha obra sean obligados 
— 11 — 
a nos dar y toda la demás piedra cal y arena y todos los otros 
materiales que sean menester para la dicha obra seamos obli-
gados a los poner y traer a nuestra costa y nos obligamos hazer 
la dicha obra bien y perfectamente conforme a la muestra sin 
que para ello venga daño a lo que agora esta hecho la qual dicha 
obra daremos hecha y acabada como dicho es hasta el fin de 
mes de octubre primero que verna deste presente año. 
—Yten que para hacer y acabar esta obra de la manera que 
dicho es nos han de dar trescientos diez ducados en quatro pa-
gas la primera en principio de mayo treinta mil maravedis y 
otros treinta mil maravedis acabados de labrar los arcos y otros 
treinta para labrar las ventanas y asentarlo fasta el postrero en-
tablamento y coronamiento y toda la dicha obra como dicho es 
la qual dicha postrera paga dentro de nueve días después de 
acabada la obra. 
—Otro si es condición que los dichos Gaspar de Solórzano y 
Lorenzo Lean hagan la dicha obra en el dicho termino e sy 
no la hizieren que el dicho colegio la pueda dar hazer a otros 
maestros aprovechando lo construido a costa de los dichos 
Gaspar de Solórzano y Lorenzo Lean. 
—Con las quales dichas condiciones e con cada una dellas 
los dichos Gaspar de Solórzano y Lorenzo Lean como principa-
les deudores y pagadores e Pedro de Medina e Juan Ortiz yma-
ginario vecinos de la dicha ciudad de Palencia como sus fiado-
res e principales pagadores todos quatro juntamente de man-
común.. . dixeron que los dichos Gaspar de Solórzano e Lorenzo 
Lean harán los dichos corredores de cantería e pilares e arcos 
e coronación e gárgolas conforme a la dicha muestra e condi-
ciones e so las penas e asientos en ellas contenidas... e lo otor-
garon según dicho es de lo qual fueron presentes por testigos 
Diego Sánchez Negrillo escribano e Pedro de Toro tundidor e 
Rodrigo de Palacios el mozo vecinos de la ciudad de Palencia 
e las dichas partes lo firmaron de sus nombres. Fray Cristóbal 
de Toro Rector. Gaspar de Solórzano, Lorenzo Lean, Pedro de 
Medina e Juan Ortiz e yo el dicho Andrés de Vesga escribano 
y notario publico... que a todo lo que dicho es presente 
fui...» (1). 
«La obra de las azoteas, vistas y corredores —escribe el 
(1) Archivo Histórico Nacional. Sección Clero. Degajo 7.852. 
— 12 — 
Padre Fray Gonzalo de Arriaga en su «Historia del Colegio de 
San Gregorio de Valladolid— es, sin competencia, primorosa; 
son cinco corredores, uno sobre otro y tiene de ancho o caída 
ochenta y un pie; el ancho (respecto de todos) o el largo de 
cada uno, es de cincuenta y siete pies; todo es de cantería; su 
labor de columnas estriadas, arcos de talla y escultura, corona-
ción, gárgolas, es igual, sino excede a lo referido. Tiene cincuen-
ta y tres pies de largo y proporcionada anchura la azotea o 
sala, que da la vista a cuatro partes de Valladolid y sus hermo-
sas campiñas». Copio esta breve nota de la edición hecha por 
el Padre Fray Manuel María de Hoyos, que por cierto solo cita 
la escritura de capitulaciones que custodia el Archivo Histó-
rico Nacional. 
Ajustándose a las condiciones, se levantaron los corredo-
res, sobre los arcos de la galería, (lám. III). Corredores que 
motivaron largos y enojosos litigios con sus hermanos de reli-
gión del monasterio de San Pablo, y con el conde de Gondo-
mar por la vecindad de su residencia señorial. 
EL MONASTERIO DE SAN BENITO EL REAL 
N O es nuestro propósito dar puntual referencia de los mo-
mentos iniciales de la fundación del monasterio de San Be-
nito; cuando Juan I cumpliendo la voluntad paterna, entrega 
en 1388 el edificio de la alcázar con todas las dependencias a 
los monjes, que una vez hecho acto de posesión habían de 
adaptar a las necesidades de la vida monástica. E l curioso lec-
tor, sin ningún esfuerzo, casi a la mano, puede encontrar inte-
resantes noticias en cualquiera guía o manual de la historia de 
la ciudad. 
Nuestra finalidad no es otra, que teniendo a la vista el 
documento inédito, marcar el reguero de luz, que dejaron los 
buenos monjes benedictinos, en el preciso instante de empezar 
la alta empresa de levantar su nuevo cenobio. E l princi-
pal problema y a buen seguro, el de carácter más acuciante, 
era el de construir la fábrica del templo, escenario donde ha-
bía de celebrarse con el máximo esplendor el culto divino. De 
los edificios hechos en la época fundacional si les hubo, pues 
no hay testimonio documental que lo acredite, no queda el 
menor vestigio; posiblemente fueron demolidos cuando se lle-
varon a afecto las nuevas construcciones en las postrimerías 
del siglo xv, en el 1499, momento que se abren los cimientos bajo 
la dirección de Juan de Arandia maestro de cantería oriundo de 
Elgoivar, cuyas obras fueron costeadas con los caudales de don 
Alonso de Valdivieso, obispo de León. 
El templo corresponde al estilo gótico desenvuelto en Cas-
til la en el reinado de los Reyes Católicos. Planta rectangular, 
de tres naves cubiertas con bóvedas de crucería; cabecera 
absidal, compuesta de tres'capillas, y coro alto, —como de cos-
tumbre en el último tramo—, con petril de claraboyas caladas, 
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Orlado con dibujos de puro gusto ojival. Predomina en toda 
fábrica un espiritu de austeridad, principalmente en los mu-
ros exteriores apoyados en recios contrafuertes, donde aparece 
la piedra toscamente labrada, sin el menor primor. Resulta un 
templo de porte catedralicio, magestuoso e imponente, de líneas 
amplias, lleno de luz que recibe por los esbeltos ventanales. 
A primera vista se echaba de ver la falta de un pórtico 
que estuviera en consonancia con tan ingente mole. En 1569 
los monjes encargan a Rodrigo Gil de Hontañón la hechura 
de la gran fachada. Al efecto presenta una traza dibujada en 
pergamino (lám. IV) y pliego de condiciones de cómo había 
de quedar terminada la obra. La traza primorosamente hecha 
de mano y pluma del maestro, se custodia en el Archivo His-
tórico Nacional, donde por cierto hay tantos y valiosos docu-
mentos referentes a los conventos suprimidos de nuestra ciu-
dad. Una vez aprobada por el Abad, la lleva a feliz término 
con la colaboración de su aparejador Francisco del Río, que 
por aquellos años, —quizá los de mayor actividad—, por en-
cargo de don Pedro de la Gasea, obispo de Sigüenza edifi-
caban la iglesia de la Magdalena. 
En el mismo archivo hay un libro de cuentas donde figu-
ran diversas sumas por los materiales empleados y las grati-
ficaciones a los canteros que intervinieron en la portada. En 
las partidas de descargo que el monje lleva con escrupulosidad 
sin omitir el dato más insignficante, está precisamente la 
pequeña historia del monumento. En los primeros folios apare-
cen varias cantidades por carretadas de piedra que traen de 
las vecinas canteras de Villanubla: 
—Más en este día —10 diciembre 1569— pagué veynte y 
dos reales de veynte y dos quintales de piedra para la obra de 
la portada de la torre a real el quintal. 
—Más seis carretadas de mampuesto seis reales y medio. 
—Más doce carretadas de sillares de Villanubla a quatro 
reales cada una. 
—Más el veynte de febrero de 1570 pagué y di a Francisco 
del Río para en quenta del pago de la obra de la torre en nom-
bre de Rodrigo Gil cien reales. 
—Más di a Francisco del Río, aparejador de Rodrigo Gil 
doscientos reales a buena cuenta, por virtud de un poder que 
tiene de Rodrigo; esta la carta de pago en el librillo de los 
conocimientos; tiene recibido de mí sin estos mil doscientos 
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sesenta y ocho reales como consta por esta carta de pago en él 
dicho libro». 
A renglón seguido viene otra partida de doscientos reales, 
la úl t ima librada el 1572, a nombre de Rodrigo G i l «como maes-
tro de la obra a buena cuenta y para quenta y pago de la maes-
tría de la portada», que debió de dar terminada en el mismo 
año. 
Sobre amplia gradería elévase el gran pórtico, labrado por 
por el maeso Rodrigo. Lo forma dos cuerpos con arcos de perfil 
ojival, cubiertos en la actualidad, por bóvedas sobre pechinas 
orladas de sencillas labores en yeso, en sustitución de las que 
tuvo según declara el diseño, de elegante crucería estrellada. 
Están flanqueados por recios pilares de planta ochavada de 
diez y ocho pies, que como único ornato lleva a ambos lados 
el escudo real. Todo el edificio de piedra bien labrada, que dan 
al templo cierto empaque de fortaleza. Poco después —1582— 
fuero añadidos otros dos cuerpos de ladrillo con dos ventana-
les por banda, cuyas pilastras aparecían decoradas con pla-
cas de tipo herreriano, trazado por Juan del Ribero, arquitecto 
de la Catedral de Salamanca, a la sazón maestro mayor de las 
obras monasterio de San Benito. 
Así lo vio Parcerisa (láms. V y VI) en la pasada centuria, 
cuando lucían los dos últimos cuerpos, y lo copió con gracioso 
acento romántico. 
LOS DISEÑOS DEL NUEVO MONASTERIO 
Juan del Ribero, una vez terminados los últimos cuerpos del 
pórtico, toma a su cargo el diseñar la planta del nuevo edificio 
monacal. E l original tal como salió de su mano se custodia en el 
Archivo Histórico Nacional. Es un gran pergamino donde apa-
recen minuciosamente dibujadas las diferentes estancias en 
torno de los tres claustros, con todo el frente de la fachada, 
desde la iglesia hasta tocar con el cauce del Esgueva, sobre el 
que iban montados parte de los servicios higiénicos, «las secre-
tas», y en la parte trasera corrales y huerta, con acceso por la 
puerta de las carretas (1). Había fuera de la puerta real, una 
(1) Al pie del diseño, escrita por el maestro lleva la nota siguiente: 
«Planta baxa para el edificio de San Benito el Real de Balladolid. por la 
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lonja defendida por pilares con cadenas. A l fondo la severa fa-
chada, toda de piedra lisa, de las canteras del vecino pueblo 
de Cabezón; de tres filas de ventanas recuadradas por placas. 
En el centro sobre una escalinata, se levanta la puerta princi-
pal, con pares de pilastras, sin ningún ornato, sobre la que co-
rre una imposta. E l cuerpo superior, repite la misma traza, en 
cuyo centro se abre una hornacina con San Benito, bajo cuya 
advocación está el convento, y a los lados dos escudos. Sirve de 
remate un frontón triangular que en la traza ostenta tres acro-
teras (lám. VIII). 
Unido a la iglesia en el muro del Evangelio, está el claustro 
procesional, ordenado rigurosamente a «la romana», de planta 
cuadrada de dos órdenes de galerias, separadas por un entabla-
mento de triglifos y metopas, cuya arquería inferior va soste-
nida por dos semicolumnas dóricas pareadas, y la superior de 
idéntica estructura pero con capitel jónico. Bello claustro herre-
riano, por la severidad de líneas clásicas y la reciedumbre y 
fortaleza que presta la piedra sillar. Lo trazó y labró Juan del 
Ribero Rada el año 1584 (lám. VII). Cerca había otro de pro-
porciones más reducidas y de hechura más modesta, donde se 
agrupaban las celdas del noviciado. E l tercero destinado a la 
hospedería, vastísimo patio, circuido de tres órdenes de ga-
lerías, con arcos de medio punto, sin otro ornato, que sus buenas 
proporciones. Comiénzase a abrir los cimientos «el sábado 29 
de abril por la tarde día de Nuestro Padre San Norberto del 
1747». Después de una serie de diligencias llevadas con extra-
ordinario tacto por el Padre Abad Fr. Juan Garrido, con los de 
varios monasterios del mismo hábito, consigue valiosas ayudas 
para llevar a efecto la obra que dirige Fr. Juan de Asconda, re-
ligioso profeso del mismo convento (lám. I X ) . 
E l encargado de llevar el diario, detalla curiosos pormeno-
res, juntamente con la nota de precio de los materiales, pertre-
chos, número de oficiales y peones. No olvida de consignar el 
terrible contratiempo de la falta de tierra firme donde asen-
tar los pilares; que al fin se deciden dar comienzo a la obra, 
qual se sacaran las plantas altas alzados y perfiles a su tiempo, tan sola-
mente sean sacados los alzados de], quarto principal de la porteria y los ar-
cos del claustro principal que son las cosas que de presente se tratan. 
Jhoan del Ribero.» 
Sección Clero. Dibujos y planos. Núm. 76. 
Oí 
• t í 

— 17 — 
sirviendo de valioso precedente los principales monumentos de 
la ciudad, fundados la mayoría sobre cascajo; y algunos, tal 
como la torre románica de San Martín, «sobre el haz de la tie-
rra y no se avia reconocido vicio con tener tantos años» (Do-
cumento 1). 
EL SELLO DEL MONASTERIO 
En un documento otorgado en Valladolid el 8 de julio de 
1461, con motivo de ciertas diligencias llevadas a cabo por 
Fray Juan de Oumiel, abad de San Benito el Real, figura un 
sello céreo del dicho monasterio. E l monje archivero, al tomar 
nota del documento, le describe con todo detalle. Por él sabe-
mos que se ordenaba a la manera de un pequeño retablo; en 
la parte central la Virgen con el Niño Jesús; a un lado San 
Benito con báculo y figuras encuadradas entre columnas, «con 
pocas labores a lo italiano». Sin duda, pieza de marcado inte-
rés, a buen seguro uno de los primeros brotes del Renaci-
miento, por lo menos con veinticinco años de antelación, al 
famoso estoque de honor de Iñigo López de Mendoza, conde de 
Tendilla, y al sello de lacre que el Gran Cardenal empleara 
como Arzobispo de Toledo (1). 
He aquí la nota del monje archivero: 
«Bulla de Pió 2 en la qual confirma a Fr. Antonio de Santa 
María por Vicario del provincial de los dominicos de España 
y comete al Prior de San Benito que reforme a San Pablo de 
Valladolid. Dada en Roma año de 1460, 17 K a l deeembris Pron-
thificatas anno 3. En pergamino, sello de plomo. Esta bulla 
aparece inserta en un proceso de censuras que dio Fr. Joan de 
Gumiel prior de esta casa después de hauer reformado a San 
Pablo, para que todos fauoreciesen a los frailes observantes y 
y nadie fuese contrario a la guarda de su reformación. Dado 
en San Pablo de Valladolid a 8 de julio de 1461, notario Juan 
Sánchez de Cantalapiedra, firmado del prior y con el sello del 
convento de esta casa que es un retablillo con nuestra señora 
sentada en medio con su corona, el niño en el brazo izquierdo 
(1) Manuel Gómez-Moreno. «Sobre el Renacimiento en Castilla». Archi-
vo Español de Arte y Arqueología. Tomo I. Año 1925. 
2 
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tauelto algo a aquel lado, y una berja en medio, esta luego San 
Benito al lado izquierdo en pie con un báculo en la mano de-
recha, la labor del retablo son unos palos derechos arriba con 
pocas labores a lo italiano, como las guarniciones de los reta-
bos viejos que hazen apartamientos entre los tableros y santos. 
Tiene alrededor un titulo que dice: Conuentus sancti Benedicti 
vallisoletani. Es de cera pendiente en caja de palo en ocho 
o jas de pergamino». Por ahora esta breve nota que hemos de 
ampliar tan pronto como estudiemos a fondo los archivos con-
ventuales de Valladolid. 
EL MONASTERIO DE SANTA CLARA 
A propósito del monasterio de Santa Ciara, situado a extra-
muros de la ciudad (lám. X), cuenta el ilustre historiador 
Sangrador Vitores, que fué fundado en el año 1247, por una 
compañera de la Santa. En el transcurso de tan larga vida, 
había forzosamente de operarse importantes cambios en la es-
tructura de su fábrica; de la primitiva tan sólo queda la pe-
queña iglesia, con dos capillas, que aún ostentan los blasones 
de doña Inés de Guzmán, condesa de Trastamara y de don 
Pedro de Castilla, biznieto de Pedro I; en la actualidad ocu-
pada por el coro bajo (lám XI), con sillería de principio del 
siglo xvu del taller de los ensambladores Velázquez, presi-
dida por una bella imagen de la Purísima de Gregorio Fer-
nández (lám. XII a). En el muro frontero sobre la reja un 
Calvario del XIII, de la primitiva fundación (lám. XII). En un 
altar lateral una magnífica talla de Santa Clara (lám. XII b), 
posiblemente de Pedro de Sierra. En el 1497, tienen lugar va-
rias obras debidas a la munificencia de don José Arias de Vi -
llar, Obispo de Osma y Sigüenza, quien costea el edificio de la 
nueva iglesia, de amplia nave, con recios contrafuertes, y en 
los ángulos esbeltos pináculos góticos. Años después, en la se-
gunda mitad del siglo xvi, se colocan a ambos lados del pres-
biterio, dos lucillos sepulcrales por banda, cuya traza se ajusta 
a los más estrictos cánones del clasicismo, donde se cobijan los 
bustos yacentes del linaje de Eoniseni (lám. XTV), labrados en 
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alabastro con cierto primor, en el taller de Francisco de la 
Maza (1). 
En el primer tercio del siglo xvm, la iglesia conventual, 
en sus bóvedas y retablos, se viste con las galas del mejor es-
tilo barroco. Los caprichos ornamentales de la techumbre los 
modela en yeso tal vez Matías Machuca, y el retablo mayor se 
sabe de una manera cierta por testimonio documental, otor-
gado el 12 de enero de 1730, que Pedro Correas maestro arqui-
tecto y escultor, toma a su cargo la hechura de la gran facha-
da destinada a cubrir por completo el fondo del ábside. E l 
plazo fijado son dos años; la cantidad estipulada cuatro mi l 
quinientos reales de vellón. 
Toda la obra había de ajustarse a un diseño, y a las con-
diciones siguientes: 
«Es condición que sobre el pedestal a de yr su alzado que 
sea de componer de seis columnas estriadas y adornadas con 
sus cabezas de serafines y demás adornos de buen dibujo y relie-
ve que la hermoseen y sus basas y capiteles compuestos, y de-
tras de dichas columnas sus pilastras con sus basas y capite-
les como las de las columnas y entre columna y columna sus 
cajas adornadas con sus tarjetas dejando el espacio para po-
ner la ystoria, y en ympostas sus arbotantes y fondo tallado 
de medio pie sacado fuera de la moldura para el asiento del 
(1) A l lado del Evangelio están los sepulcros de don Pedro Boniseni y 
de doña Isabel Boniseni de Nava con las leyendas siguientes: 
AQUÍ Y A C E E L M U Y I L U S T R E SEÑOR P E D R O B O N I S E N I , 
C O M E N D A D O R D E P U E N T E DE- LAPEÑA Y R E C I B I D O R 
G E N E R A L D E L A RELIGIÓN D E S A N J U A N : FALLECIÓ A 
8 D E S E T I E M B R E D E 1584. R E Q U I E S C A T I N P A C E . E S T E 
C A B A L L E R O F U E E M B A J A D O R D E S U RELIGIÓN E N ESTOS 
R E Y N O S Y E N L O S D E P O R T U G A L Y G O B E R N A D O R D E 
T A R A N T O Y ES D E Q U I E N D I C E L A CRÓNICA D E M A L T A 
C U A N D O L A C E R C O E L T U R C O . 
AQUÍ Y A C E L A M U Y Y L U S T R E SEÑORA DOÑA Y S A B E L 
B O N I S E N I D E N A V A : FALLECIÓ A 18 D E S E T I E M B R E D E 
1580. R E Q U I E S C A T I N P A C E . 
En el del lado de la Epístola el epitafio dice as í : 
AQUÍ Y A C E J U A N D E N A V A C A B A L L E R O D E L H A B I T O D E 
S A N T I A G O G E N T I L H O M B R E D E B O C A D E S U M A G E S T A D 
HIJO D E P E D R O N A V A D E L C O N S E J O D E L O S R E Y E S CA-
TÓLICOS Y DE J U A N A O N D E G A R D O : ESTÁN E N T E R R A -
DOS E N L A C A P I L L A D E S A N T A C A T A L I N A D E S A N F R A N -
CISCO D E E S T A C I U D A D . MURIÓ AÑO 1590. 
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santo y la parte de abajo su tarjeta de talla ziñiéndose a la 
vuelta del piso del santo y las molduras y demás adornos como 
están en la dicha traza y en medio a de yr su caja donde sea 
de colocar a Santa Clara con su fondo ensamblado y aboqui-
llado haciendo un repartimiento para hechar su florones de 
talla y desde la ymposta bajo sus frisos de buen dibujo que 
hermose la dicha caja y en la fachada sus estipites adornados 
y perfilados como están en la dicha caja traza y sus arbotan-
tes de buen dibujo y relieve, a la parte de arriba su tarjeta 
con su corona ymperial y demás adornos que la acompañan 
de buen relieve y de la parte de abajo sus adornos como esta 
en ella. 
Encima de las columnas su cornisa que se compone de tres 
modillones tallados, y en el alquitravado sus cabezas de sera-
fines y demás adornos y demás perfiles de molduras como esta 
en dicha traza guardando sus entradas y salidas. 
En condición que a de empezar el segundo cuerpo encima 
de la dicha cornisa donde a de yr su pedestal adornado con 
sus festones asi de fachada como de perfil y sus tarjetas echan-
do en el medio dos brazos uno de Cristo y otro de San Fran-
cisco y en el otro lado las llagas y en medio y debajo de la caja 
de San Miguel su tarjeta resaltando su vuelo para dar mas 
piso y los demás adornos que la acompañan con sus molduras 
perfiles y molduras que hermosen el dicho pedestal y encima 
del a de yr el alzado del segundo cuerpo que sea de componer 
de quatro columnas áticas u machonas ochavados y vaciados 
echando tres festones en cada uno con su cornisa que a de 
recibir de capitel y su basa y demás adornos que los hermose 
de dibujos y relieve y en la parte de fuera del mazizo de la 
columna de fuera a de yr su remate bien garboso y de bas-
tante relieve y en la circunferencia su pilastra al mazizo de 
la de abajo adornada con una guarnición y sus tarjetas con 
sus serafines... y en medio a de yr una caja donde sea de co-
locar San Miguel adornado su fondo con sus florones de talla 
ensamblados y modelado para su adorno por la parte de fuera 
su guarnición y relieve sacando della un globo de nubes de 
serafines y rayos para colocar al Padre Eterno y demás ador-
nos que le acompañan.. . (1). 
(1) Archivo Histórico Provincial de Valladolid. Legajo 3.357, fol. 382. 
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El retablo (lám. XV) se ajusta en todo a las condiciones 
estipuladas en la escritura de concierto, y su arquitectuar res-
ponde fundamentalmente a la composición del estilo barroco. 
Llena el muro absidal; se forma de banco y dos cuerpos; el 
primero lleva seis columnas de espléndida decoración, y en su 
tercio superior estriado, con capiteles compuestos. En el paño 
medial, va bajo gran arco la custodia, que sobre ella carga 
una hornacina donde recibe culto la imagen de Santa Clara, 
y en los intercolumnios, a ambos lados, tres Santos francisca-
canos y Santo Domingo. Encima de la cornisa se apoya el se-
gundo cuerpo, con cuatro columnas revestidas con idéntico orna-
to, y en el centro un San Miguel, según el tipo iconográfico 
generalizado en la escultura del siglo xvni. Como remate, 
topando con la bóveda, una tarjeta de «buen dibujo y relieve» 
del Padre Eterno, rodeado de serafines y nubes. Ejemplar de 
primer orden; se puede admirar en la capilla mayor sin adita-
mentos ni postizos, tal como salió de las gubias del maestro. 
En el muro de la Epístola luce el retablo barroco del Santo 
Cristo, labrado en 1745 por Pedro de Baamonde. 
E L MONASTERIO DE SANTA ISABEL 
-*- ÜE en los primeros momentos un humilde beaterío bajo la 
regla del Seráfico Padre San Francisco, fundado en 1472 por 
la virtuosa doña Juana de Hermosilla. (1) Pocos años después, 
al adquirir cierta preponderancia, consigue del Papa Inocen-
cio VIII, autorización para hacer vida conventual. En el 1506 
figuraba como abadesa rigiendo los destinos de la comunidad 
doña Isabel de Solórzano, mujer que fué de don Diego de la 
Muela, contador de los Reyes Católicos, que con la valiosa apor-
tación de sus caudales levanta la nueva iglesia, en cuya capi-
lla mayor manda labrar un lucillo sepulcral, que habla de 
guardar las cenizas de su consorte. 
Encarga la construcción del templo al maestro de cante-
ría Bartolomé de Solórzano, vecino de Palencia y residente en 
Valladolid, donde posiblemente por aquellos días trabajara en 
el edificio del Colegio de San Gregorio. La escritura de con-
cierto otórgase el 22 de setiembre de 1506. En la primera cláu-
sula del pliego de condiciones, determina con la mayor exac-
tud las medidas que ha de tener la planta de la iglesia, ciento 
dos pies de larga desde la capilla mayor hasta el muro del 
coro, y de ancha treinta y seis, sin contar el cuerpo de los mu-
ros, con un alto de cincuenta desde el suelo holladero hasta 
topar con las bóvedas. Seguidamente habla de los cimientos y 
espesor de los muros hecho de buena piedra, labrada a pico, 
de las canteras de Villanubla y Zaratán, con sus estribos y 
entre éstos vayan las paredes de tierra con su acera. Por el ex-
(1) Matías Sangrador Vítores: «Historia de la M. N. y L Ciudad de 
Valladolid, desde su remota antigüedad hasta la muerte de Fernando VII». 
Valladolid, 1854. 
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terior ha de llevar un entablamento con moldura de piedra de 
Fuesaldaña, ciñiendo todo el edificio. Las ventanas han de 
abrirse en el muro del Evangelio, «hacia la parte del sol», con 
buenas molduras, «con su formerín y con su maynel encima». 
En la capilla mayor, en el mismo muro del Evangelio, tiene que 
labrar un lucillo sepulcral, «con sus borlas e chambranas e con 
sus testas de sus follajes con sus pilarillos a mortidos e con su 
formería y entre los pilares y chambranas», y esta arquitectura, 
de claro perfil gótico, debía de ostentar en la parte cimera el tim-
bre heráldico del ilustre linaje, todo tallado en piedra de las 
canteras de Cabezón o Camón de los Condes. En los rincones 
vayan repisas y en cada una ha de llevar un ángel con las ar-
mas de la familia fundadora, y alrededor una moldura con 
una leyenda donde pregone a los cuatro vientos que mandó 
edificar la iglesia «el honrado y discreto varón Diego de la 
Muela, contador de los reyes don Fernando y doña Ysabel, de 
su consejo, y de doña Ysabel de Solórzano, su mujer, el qual 
pasó desta vida a treynta días del mes de marzo de mil qui-
nientos cinco años», en letras rehundidas y doradas. No olvi-
da de indicar que los muros tanto por fuera como por dentro 
han de ser muy bien pincelados y «dado un baño de su cola 
e yeso e sus perfiles bien canteados», que todo parezca de cal 
y canto. 
En el coro (lám. XVI) un antepecho de yeso «con red con 
sus vigías como clara de torno», donde puedan las monjas 
contemplar el altar mayor. La cantidad estipulada por la la-
bor son quinientos mil maravedís, pagados como de costum-
bre en varios plazos, según fuere alzando el edificio. Por cierto 
el maestro no siente prisa en dar cima a la obra, deja pasar el 
plazo fijado con gran daño para el convento; entonces las 
monjas se ven obligadas a entablar un pleito que los señores 
oidores de la Real Chancillería ponen fin con la sentencia dic-
tada el 21 de julio de 1513, en la cual condena a Bartolomé de 
Solórzano y en su lugar a sus fiadores, a que cumplan con lo 
pactado «sopeña de cinquenta mili maravedís, la mitad para 
la cámara de su alteza e la otra mitad para las obras del dicho 
monasterio». ¿Después de terminado el pleito, el maestro dio 
fin a la obra? Los documentos del archivo conventual guardan 
silencio. 
La iglesia nada, ofrece de particular al exterior. En lo que se 
refiere a su estructura principal, consta de una sola nave de 
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tres tramos cubiertos con bóveda de crucería, en cuyas claves 
iban los escudos de los fundadores, en la actualidad sustituí-
dos por los de la orden Seráfica, y un ábside rectangular osten-
tando las características de esa arquitectura popular de comien-
zos del siglo xvi, que tanto abunda en la región. 
En el muro del Evangelio se abren dos esbeltos ventanales 
de perfil ojival, y el joro donde, en el hastial de la puerta 
principal revestida de ladrillo, debía de llevar un gran óculo, 
en su lugar va una vulgar ventana adintelada. Tal vez dejara 
de labrarse el sepulcro, por lo menos no queda el menor ves-
tigio. Falta la leyenda en la moldura; ésta posiblemente haya 
desaparecido bajo una gruesa capa de cal, con que en fecha 
imprecisa, fué en mala hora embadurnado el templo. En el 
última tramo apoyado en cuatro arcos escarzanos sobre techo 
plano está el coro, con elegante antepecho de celosía en yeso 
de fina labor renaciente. La puerta de ingreso de la iglesia, 
pobre y de escaso gusto, es posterior. 
Entre las obras de arte que atesora, figuran el retablo ma-
yor (lám. XVII), del taller de Francisco Velázquez, ensamblador. 
Las esculturas y relieves de Juan Imberto; el grupo de Santa 
Isabel y el pobre (lám. XVIII), que luce en la ornacina central, 
es debido a la gubia de Gregorio Fernández. Composición que 
posee las características del maestro; profundo acentro religioso 
y realismo fielmente observado. Las figuras las repite a lo largo 
de su copiosa producción; la Reina es la misma Santa Teresa, 
hasta recoge de idéntica manera el manto sobre la cintura. El 
pobre vuelve a surgir en los monumentales «pasos» en la corte 
de sayones que acompañan a Jesús (1). 
En los altares colaterales, cerca de las gradas del presbi-
terio, está al lado del Evangelio, dentro de un arco de medio 
punto, el retablo de la Furísima Concepción, y en el muro fron-
tero, el de San Francisco de Asís, de Juan de Juni (lám. XIX). 
Su arquitectura es de tipo clásico, de un solo cuerpo, con cuatro 
columnas de fuste estriado en los tercios superiores y en el in-
ferior de fina decoración renaciente. Presidido por la efigie de 
bulto redondo del Serafín de Asís, que en actitud frontal y mo-
t i l Esteban García Chico: «Documentos para el estudio del Arte en 
Castilla». Tomo II, Escultores. Publicación del Seminario de Arte y Arqueolo-
gía de la Universidad de Valladolid. adscrito al Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas. Año 1941. 
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vido con vigoroso empuje cae de rodillas en éxtasis ante un Cru-
cifijo. Éxtasis y movimiento se funden en una perfecta unidad 
de estilo (1), (lám. XX). En la sacristía no hay nada digno de 
mérito. 
Por un pequeño zaguán éntrase en el claustro de planta 
cuadrada, formado por dos galenas con columnas de capitel 
dórico; la inferior arquitrabada con zapatas sobre capiteles, y 
la superior con arcos carpaneles; lleva ambos pisos petriles de 
claraboyas con elegante tracería de marcado perfil goticista. 
Fecha probable 1532, autor Juan de la Lastra, maestro de can-
tería que tantas obras dejó en la ciudad (láms. X X I y XXII). 
En el mismo claustro está la sala capitular sin ningún interés, y 
la capilla de San Francisco, fundada en 1550 por el ilustre juris-
consulto don Francisco de Espinosa; que comunica con la iglesia 
por una reja de hierro tipo conventual. Se techa con tramos de 
tracería rebajada, con nervios de claves con florones, traman 
una estrella de círculo central cuyos suplementos ocupan cabe-
zas de ángeles y escudos (lám. XXIII). Sobre la mesa del altar 
va un tríptico con San Francisco de bulto en la parte central y 
encima sobre la cabeza alada de un ángel abre sus brazos un 
Crucifijo. A los lados dos cuadros estimables que representan la 
Sagrada Familia y el Ecee-Homo. Frente a la reja, abierto en 
el mismo muro hay un lucillo con Cristo yacente, talla del xvi, 
en sus finales, y al fondo pintura mural, de la misma época, 
con la Virgen, San Juan y la Magdalena. Al rededor lleva un 
zócalo de azulejos del alfar de Hernando de Loaisa, con rica de-
coración en tonos azules y amarillos, tan característicos en la 
obra del gran azulejero. Fija en la primitiva losería una lauda 
sepulcral ostentando un escudo con la siguiente inscripción: 
AQVI YACE EL DOCTOR FRANCISCO ESPINOSA I DOÑA JUA-
NA DE HERRERA SV MUGER, SVYA ES ESTA CAPILLA I DE 
SVS HEREDEROS. FALLECIÓ A 28 DE JVNIO DE 1552. 
(1) Esteban García Chico: «Los grandes imagineros de Castilla. Juan 
de Juni». Ediciones de la Escuela de Artes y Oficios Artísticos de Valladolid. 
Año 1949. 
HERNANDO DE ENTRE AMBAS AGUAS, 
MAESTRO DE CANTERÍA 
J-^N los pueblos enclavados en la Merindad de Trasmiera, han 
nacido los mejores maestros de cantería, que por los siglos xvi 
y xvn, dejaron la estela de su arte en Castilla la llana. La ma-
yoría toman por su apellido el lugar donde vieron la luz primera. 
En los registros de los antiguos escribanos, en las escrituras de 
concierto y cartas de aprendizaje, al fijar su personalidad, como 
parte contratante, tienen especial cuidado, de declarar el pue-
blo donde son oriundos y hasta la región que forma parte. Con 
frecuencia aparecen los nombres de Solórzano, Hontañón, En-
treambasaguas, Nates, Praves... 
Cuando en los años mozos salen del terruño nativo, en bus-
ca de nuevos rumbos, tan sólo pueden ofrecer la modesta labor 
de un oficial, la perfección, los secretos de la técnica, el saber 
diseñar alzados y plantas, lo consiguen más tarde al convivir 
con los maestros. En el último tercio del siglo xv, hallamos en 
Valladolid, un grupo de alarifes montañeses, y entre ellos, Her-
nando de Entreambasaguas. 
Nos faltan datos relativos a su formación artística, proba-
blemente iniciara sus primeros pasos entre los oficiales que tra-
bajaban en las obras del Colegio de Santa Cruz, que por aquellos 
años se construía a costa de los caudales del gran Cardenal 
Mendoza. Los documentos nos hablan del lugar de su naci-
miento —Entreambasaguas pueblecito trasmerano— y de sus 
dos únicas obras hasta hoy conocidas, el edificio de las Escuelas 
Mayores, la primitiva Universidad, y poco más tarde el Monas-
terio de Santa Cruz de freilas de la orden de Santiago. 
Por el 1540 las Escuelas Mayores, pasan de los viejos claus-
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tros de la Iglesia Colegial, a ocupar el nuevo edificio de la Plaza 
de Santa María. Es conocido el gesto procer del Almirante de Cas-
tilla don Alonso EnríqUez, quien cede unas casas y capilla, ade-
más de dotarla con treinta mil maravedís, situados en las alca-
balas de Carrión, consigna doble cantidad para gastos de su 
fábrica; en los muros lucía el blasón de tan ilustre donante. 
Construida en el primer tercio del xvi, correspondía al estilo 
ojival desenvuelto en Castilla, en el período isabelino, siendo 
uno de los últimos edificios de este tipo en Valladolid. La puerta 
de ingreso, estaba situada en la calle de la Librería; seguía un 
vestíbulo con arcos de galana decoración, con temas florales 
del país, —hojas y frutos de la vid— de marcado acento goti-
cista; ostentando en el muro frontero a ambos lados los escudos 
de los Reyes Católicos y en el centro y parte cimera el de la 
Universidad. Inmediatamente del vestíbulo pasábase al claustro 
principal, de planta rectangular, de un sólo piso, con arcos de 
medio punto apoyados en pilares de núcleo circular y capitel 
sin ningún ornato. No queda de estos edificios el menor vestigio, 
desaparecieron en los primeros años de la presente centuria 
cuando se levantó la nueva Universidad. 
En los libros de Cuentas y de Claustros, encontramos mi-
nuciosas referencias de las cantidades libradas a favor de los 
artistas que intervinieron en la construcción del edificio. En la 
primera partida fechada el año 1528, figura el maestro de can-
tería Hernando de Entreambasaguas (1), que labra los seis arcos 
(1) «En Vallid a diez e ocho dias del mes de noviembre año de mili e 
quinientos e veinte e ocho años estando juntos en la casa donde vive el bedel 
los señores el licenciado Ocampo Rector del estudio e universidad desta 
dicha villa e el maestro Alcázar llaverizos con la llave del doctor Valencia 
sacaron dinero del arca para pagar a Hernando de Entreambasaguas can-
tero la hechura de los seis arcos de piedra que hace para las puertas de los 
generales de las escuelas cada uno por precio de ocho mili maravedís segund 
que con el fue contratado... quel dicho Hernando avia recibido pa en pago 
de los dichos arcos cinquenta ducados en los quales se montan diez, y ocho 
mil e setecientos e cincuenta según parece por una partida que esta en la 
penúltima hoja del libro viejo de manera que le quedaron a deber veynte e 
nuebe mili e doscientos e cincuenta los quales dichos maravedís pa cum-
plimiento de todo lo que se le devia de los dichos arcos se sacaron luego: de 
la dicha bolsa del arca e se pagaron al dicho Hernando de Entreambasaguas 
cantero con lo qual sobre dos partidas del libro que parescio aver rescibido 
que montan ciento diez ducados se le acabaron de pagar todas las obras 
que hasta el dia de oy a ávido y hecho en las escuelas que son mudar 
. • : : • • - , • • • ' • ' > • 
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Fachada de la Universidad. Dibujo que figura en un manuscrito de la 
«Historia de Valladolid» de D. Juan Antolinez de Burgos. Biblioteca 
Nacional. Asignatura núms. 19325-26. 
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de piedra de «los generales de las escuelas», cada uno por preció 
de ocho mil maravedís. Al año siguiente —viernes nueve de oc-
tubre— recibe cien ducados «de a diez en ducado», y en parte 
y pago de las obras. Siguen en los diferentes años, varias en-
tregas, hasta que el día de Sta. Catalina —25 noviembre 1540— 
pasan a su mano cuarenta y siete mil setecientos veinte y siete 
maravedís, con los que quedaba saldada la cuenta de toda la 
obra de cantería; y con las formalidades legales «dio finiquito». 
¿Como se edificó el Monasterio de Santa Cruz? ¿Qué artis-
tas intervinieron en sus obras? Realizan el milagro, las plegarias 
y las monedas de doña María de Zúñiga, dama de esclarecido 
linaje. El 16 de mayo de 1506, autoriza la fundación el Papa 
Julio II, (1) poco después comienzan las obras con extraordinaria 
actividad, siguiendo las trazas de Hernando Entreambasaguas. 
Suyo es el claustro —lo único que queda del primitivo monu-
mento— de planta cuadrada, con tres pisos, los dos primeros de 
arcos rebajados sobre sencillas columnas, y el último adinte-
lado (láms. X X V y XVI). Todos llevan antepechos calados de 
fina labor goticista, que recuerdan a los del gran patio del Co-
legio de Santa Cruz. Al recibir diversas cantidades por su labra 
y cuatro cargas de trigo por cierta obra en el mismo edificio 
—no especifica cual— da a la Comendadora y freilas carta de 
pago refrendeda para mayor fuerza legal por la firma del escriba-
no Simón Cabezón. Documento de singular interés, pues nos da a 
conocer una obra de relevante mérito y un maestro de cantería 
de procedencia montañesa totalmente desconocido. El mismo 
declara, que no sabe escribir, un poco extraño en artista que 
labra con tanto primor los caprichos ornamentales de influen-
cia goticista. 
los arcos y las puertas e empedrar el patio poner pilares e poyos e brocal 
del pozo e arco pequeño que sale al corral e las tapias de cal y canto... e 
todo lo que mas aya hecho los quales rescibio e con ello dio por libres y 
quitados a los señores del estudio... e luego yncontinente el dicho recebtor 
pago treynta e syete mili e quinientosmaravedis que dio a Hernando de 
Entreambasaguas cantero por mandado de la universidad.» 
Libro de Cuentas, Archivo de la Universidad. 
(1) Constituciones dispuestas con facultad de la Santidad de Julio II, 
por doña María Zúñiga, primera comendadora, rectora y fundadora del 
convento de religiosas de Santa Cruz de Valladolid, de la Orden de Santiago. 
Lleva un bello preámbulo, donde se da detallada noticia de la fundación. 
Archivo Histórico Nacional. Ucles. Legajo 356. 
L A P E N I T E N C I A L D E L A V E R A - C R U Z 
Primero falta la luz 
que cofrades a la Cruz. 
A la gloriosa Orden franciscana se debe gran parte del es-
plendor de las procesiones de Semana Santa. En su convento 
nace la cofradía penitencial de la Vera-Cruz, y en sus claustros 
se organizan los primeros cortejos de los hermanos de luz y de 
disciplina, que más tarde desfilan por las viejas rúas. En los 
últimos años del siglo xvi , adquiere tal preponderancia que la 
capilla conventual resulta pequeña «por el mucho concurso de 
gentes que de ordinario asisten», y para obviar tan grave incon-
veniente, los hermanos juntos y congregados en la sala donde 
tienen por uso y costumbre de celebrar sus cabildos, acordaron 
por voto unánime, pedir al Ayuntamiento ciertos suelos que te-
nía en el testero de la Costanilla, al final de las Platerías «para 
allí hacer una yglesia.» Encomiendan la empresa a Diego de 
Praves, arquitecto de las obras Reales, quien nombra como cola-
boradores a Lucas Ferrer y Juan de Murabay que llevan a cabo 
todo lo tocante a cantería y albañilería, y Juan del Barco, maes-
tro rejero, que labra el balcón imperial, y las dos rejuelas de las 
ventanas laterales. (Documento 1.) De la obra primitiva tan sólo 
queda el pórtico, versión simplificada del hastial de un templo 
romano, hecho por un artista educado dentro de las normas del 
más puro clasicismo. No hay que olvidar que Praves trabajó en 
las obras de nuestra Iglesia Mayor, al lado del insigne arqui-
tecto de «El Escorial» (lám. X X V I I ) . 
No había transcurrido un siglo cuando de nuevo se plantea 
el mismo problema. En plena marcha ascendente, los viejos y 
maltrechos «pasos» fabricados de cartón y lienzo, de un extraor-
dinario efecto escénico, se cambian por otros labrados con mayor 
primor en el taller de Gregorio Fernández. Era entonces el tem-
plo, estuche pobre para guardar tan valiosas joyas (lám. X X X ) : 
Edificio pequeño enbejecido 
Y por su ancianidad medio desecho. 
Era oratorio estrecho y no lucido 
De aquel a quien le viene el orbe estrecho. 
En el cabildo general celebrado el 9 de Agosto de 1667, acuer-
dan «para mayor lustre ornato y para mas autoridad y luzi-
miento... el alargar la fabrica de la yglesia que al presente tiene 
y hazer una capilla donde pueda estar con decencia y capacidad 
el santisimo xpto y aviendo reconocido la estrechura que oy 
tiene para armar y tener los pasos en la semana santa, porque 
no caben en el cuerpo principal de la dicha yglesia, con que al 
sacarlos y bolberlos se hazen pedazos las figuras que son de 
tanta estimación, ni caven los hermanos del trabaxo para po-
derlos levantar y asentar... y también la falta de sacristia por-
que no tiene sirio un aposento muy pequeño que apenas ay ca-
pacidad para poderse vestir los sacerdotes... por lo cual la dicha 
cofradía tiene necesidad de tomar seis aposentos de largo a alto, 
abaxo de las casas propias de Don Juan de Neira, questan en la 
calle de Guadamacileros a espaldas de la dicha yglesia». Encar-
gan de llevar a feliz término tan importante obra, a Francisco 
de la Torre y Lucas López, maestros de cantería, que siguiendo 
los diseños de Juan Tejedor, levantan la capilla mayor, crucero, 
«y todo lo demás que se hiciere y añadiere, excecto el frontispicio 
y pórtico que oy tiene dicha iglesia». 
De los retablos, sólo hemos conseguido documentar, los dos 
colaterales de elegante estilo barroco, tallados por Alonso de 
Manzano el año 1693. 
El Libro de Acuerdos, registra una fecha luctuosa, el incen-
dio ocurrido el 24 de abril de 1806. El templo sufrió grandes des-
perfectos; los fondos de su archivo se reducen a cenizas y por 
un verdadero milagro se salvan las efigies, que durante las obras 
de restauración encuentran asilo en la iglesia conventual de 
San Francisco. 
Antaño del convento franciscano en la tarde del Jueves de 
la Cena, partía la solemne procesión de disciplina, formada por 
unos seiscientos cincuenta hermanos de luz vestidos con túnica 
Penitencial de la Vera-Cruz. Facfiada, de Diego de Praves. 
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de bocaci negro, antorchas de cuatro pábilos; más otros mil 
quinientos hermanos de sangre que durante la procesión reme-
daban devotamente, santamente, el doloroso trance de la flage-
lación, pasando y repasando por el torso desnudo unas cuerdas 
de gruesos nudos hasta hacerle brotar sangre. El donoso escri-
tor portugués Phinheiro da Veiga «vio alguno llevar trozos de 
sangre coagulada de más de libra» (1). Ante tan cruenta pe-
nitencia no es nada extraño que los estatutos de la cofradía 
recomienden a sus alcaldes y mayordomos que al retorno, «ten-
gan gran cuidado de tener en el dicho Monasterio de Nuestro 
Padre Señor San Francisco, aparejado lavatorio para curar y 
lavar las llagas...» En los claros iban los «pasos», grupos escul-
tóricos, que revivían con perfil humano, los episodios divinos: 
La Oración del Huerto, El Azotamiento, Ecce-Homo, El Descen-
dimiento, todos tallados con sencillez expresiva e infinita devo-
ción, por las gubias de Gregorio Fernández y sus discípulos. 
Presidento el cortejo, la Virgen llena de dolor, sentada al pie 
del leño santo. Obra cumbre del genial imaginero, la más acaba-
da y bella de las que produjo. Toda ella es labor primorosa de 
arte sinceramente cristiano y de una enorme fuerza emocional. 
«Diseños, paños, artificio de tocas todo es excelente; —son pala-
bras de Bosarte—, y por lo que hace a la hermosura de su cabe-
za, si los angeles del cielo no baxan a hacerla mas bella, de hom-
bres no hay mas que esperar...». Todos los años, en la noche del 
Viernes Santo, la Virgencita de la Cruz, se acerca al pueblo, 
nimbada con la excelsa diadema del dolor; dolor que pone en 
los labios sentida plegaria y en lo íntimo del alma infinitos 
anhelos de eterna luz... (Láms. XXXIV y XXXV.) 
EL PASO DEL DESCENDIMIENTO. 
A pesar del traslado de la corte, la cofradía penitencial de 
la Santa Vera-Cruz, no detiene su marcha ascendente; cada 
año trae un afán y cada cabildo nuevos rumbos. Quedan ya, 
(1) Pastiginia a Fastos Geniales, traducción y notas de Narciso Alonso 
Cortés. 
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un poco lejanos, los días en que Diego de Praves, maestro arqui-
tecto, trazaba el frontispicio de su iglesia, conforme a las nor-
mas clásicas. Ahora, todos los entusiasmos iban encaminados a 
dotar al cortejo procesional de la tarde del Viernes de la Cruz, 
de un nuevo grupo escultórico. Después de la oración sagrada, 
venía como anillo al dedo, el lenguaje plástico del «paso», episo-
dio divino, narrado con perfiles humanos y de un profundo sen-
tido educador. 
En el grupo de artistas de la escuela vallisoletana, Gregorio 
Fernández tenía la primacía en este género de escultura. No 
había cofradía que no ostentase con orgullo alguna imagen 
labrada en su taller, y menos pueblo por apartado y humilde, 
que no hubiera recibido como bendición de Dios, el arte sobera-
no de sus gubias y la mayoría de las veces a través de sus dis-
cípulos. Era imposible llegar como él, a lo sublime de la expre-
sión de ciertos sentimientos. Claro es, que para transmitir la 
emoción pura del dolor de la Virgen al pie del leño santo, era 
menester que el alma estuviera revestida de armiño en el pre-
ciso momento de sentirla. Lo que pensaba, lo que sentía, quedó 
plasmado, con trazos indelebles, en sus Vírgenes y sus Cristos, 
donde la perfección artística queda eclipsada ante ia intensa 
unción religiosa. Varias leyendas han florecido en torno de sus 
principales figuras. Cuentan sus contemporáneos que el Jesús 
de la columna, le habló al maestro antes de abandonar el taller. 
Leyendas ingenuas, que muchas veces proyectan más luz que 
cien documentos (lám. XXIX) . 
¿Cuántos «pasos», le encargaron los alcaldes de la Vera-
Cruz? Es la penitencial que mayor número de esculturas de 
mano del maestro, guarda en su templo. Ahora está preparando 
el nuevo «paso» del Descendimiento; tiene hecho el boceto en 
cera y estudiado con cariño hasta el más pequeño detalle. Sólo 
falta, para dar comienzo a la obra, fijar ciertos extremos que al 
fin quedan puntualizados en la escritura de concierto, que 
dice así: 
«Sea notorio e manifiesto a todos quantos vieren esta pu-
blica escriptura de obligación como yo gregorio fernandez escul-
tor vezino desta ziudad de valladolid otorgo e conozco por esta 
presente carta que me obligo con mi persona e vienes muebles 
e rraices abidos y por aber de azer y que are y daré echo y aca-
bado en toda perfezion de madera un paso para la cofradía de 
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la santa vera cruz desta dicha ziudad de la historia del descen-
dimiento de cristo nuestro señor de la cruz con siete figuras que 
an de ser de cristo nuestro señor quando le descendieron y nico-
demos y josefz y nuestra señora san juan y la magdalena y otra 
figura todo conforme a la traza que del dicho paso esta echa y 
en mi poder de lo qual me otorgo por contento a mi voluntad... 
el cual dicho paso de talla en toda perfezion de la escoltura le 
daré y entregare echo y acavado a juan ximeno y francisco rruiz 
alcaldes de la dicha cofradía para el día de carnestolendas pri-
mero que vendrá del año venidero de mili e seiscientos veinte 
y quatro por cuya obra madera y talla y demás manufactura e 
trabajo de las dichas siete figuras del dicho paso se me a de 
dar la cantidad de maravedís que francisco diez platero de oro 
vecino desta ziudad dijeren que valen mas cada una que cada 
una de las figuras del paso que hize para la dicha cofradía del 
azotamiento de nuestro señor tasándose en mas valor y trabajo 
de cada una de las dichas; figuras que aliare e de azer della que 
hize del dicho paso de azotamiento de manera que para el dicho 
paso que ansí me obligo de azer del santo descendimiento se 
me ha de dar y pagar todo lo que se me dio por el otro paso que 
ansí hize del azotamiento para la dicha cofradía con el mas 
valor quel dicho francisco diez dijere vale cada una de las dichas 
siete figuras que ansí me obligo de azer para el dicho nuebo paso 
del descendimiento y para le yr aziendo y acabarle se me a de 
dar dinero el que fuere menester para madera y oficiales y que 
me obligo que para el dicho día de carnestolendas daré echas y 
acabadas las dichas siete figuras todas enteramente y cada 
una en perfezion conforme la dicha traza y zeras que de dicho 
paso esta echo y como dicho es en mi poder y le daré para el 
dicho día puesto plantado y asentado en su tablero cruces y 
escaleras... en la ciudad de valladolid a diez y seis días del mes 
de junio de mil i seiscientos veinte y tres años...» 
Es obra plenamente lograda, de composición elegante, 
armoniosa y resuelta con insuperable maestr ía; es la única, den-
tro de las numerosas esculturas procesionales, que puede admi-
rarse tal como salió del taller del insigne maestro. Aquí están 
en torno de Jesús, en el momento de ser descendido de la cruz, 
los varones justos, Nicodemus, José de Arimatea, el discípulo 
amado y la Magdalena, ataviados con amplias vestiduras de 
duros pliegues, que se mueven con brío y llenas de vida. Cerca 
— 37 _ 
presencia la escena la Virgen María, que transida de dolor, abre 
los brazos en anhelo infinito de amor. E l «paso», máquina mo-
numental y de mucho arte, mereció encendidos elogios. Por 
cierto, los alcaldes y mayordomos, que tan expeditos se mostra-
ron cuando les tocó apreciar la obra, fueron harto remisos al 
pagar su justo precio. No sentían prisa; iban con tal lentitud 
librando las cantidades que cuando muere Gregorio Fernández 
y veinticino años después su mujer María Pérez, los herederos, 
dolidos por tan maliciosa y desusada dilación, se enzarzan en 
un pleito. E l ilustre investigador Martí Monsó, en su meritísimo 
libro «Estudios Histórico-Artísticos», publicó interesantes por-
menores; a él remito al curioso lector (láms. X X X I y X X X I I ) . 
EL RETABLO DEL SANTO CRISTO DE LA COLUMNA. 
En el último tercio del siglo xvn, una vez dada cima a las 
obras de cantería de la iglesia, comienzan a labrar los retablos 
de la capilla mayor y colaterales. Son de idéntico estilo, hechos 
bajo una misma dirección; desde luego los dos colaterales acu-
san la mano de un solo artista, al cual secundan los oficiales de 
su taller. E l testimonio dociimental demuestra cómo Alonso de 
Manzano escultor vecino de Valladolid, toma a su cargo la he-
chura del retablo colateral del Santo Cristo atado a l a columna, 
conforme una escritura de concierto otorgada con los alcaldes 
de la cofradía de la Vera-Cruz, que dice así: 
«En la ciudad de Valladolid a doze de octubre de mil seis-
cientos noventa y tres años ante mi el escribano y testigos pare-
cieron de la una parte Marcos Ibañez y José García vezinos 
desta ziudad,= y de la otra Alonso de Manzano maestro escul-
tor vezino della y dixeron están convenidos y concertados en 
esta manera: 
—Que el dicho Alonso de Manzano se obliga a hazer un 
retablo colateral en la yglesia de la cofradía de la Cruz ayuda 
de la parroquia de San Miguel desta ciudad el qual es el que 
toca al lado de la epístola que hoy esta el Santo xpto de la co-
lumna y a de ser correspondiente y en la misma forma hechura 
alto y ancho que el otro retablo colateral que toca a el evangelio 
en que esta Nuestra Señora de la Soledad porque a de corres-
— 38 — 
ponder uno con otro que así mismo hizo el dicho Alonso Manza-
nolo qual a de ser con las condiciones siguientes: 
—Que el dicho retablo sea de hazer y en el otro que esta 
hecho sean de añadir remates sobre los frontispicios en la mis-
ma forma uno que otro a elezion de la cofradía. 
—Por quanto el dicho retablo no a de tener custodia como 
el del lado del evangelio para que haga correspondencia se ha 
de hazer un florón donde ocupa la custodia. 
—Que si la efigie del Santo Xpto es mayor que la caxa que 
corresponde a la Soledad de disponer el dicho maestro de cali-
dad que para verle de sacar se pueda quitar el tempano den 
medio del pedestal principal y volverle a poner. 
—Que asi mismo el maestro a de hazer por su quenta la 
mesa del altar poniendo y fijando las piedras... 
—Que a si mismo a de poner y asentar en el ultimo cuerpo 
el lienzo de pintura que le diera la cofradía. 
—Que por la hechura y materiales de todo el retablo con 
las condiciones dichas se le han de dar y pagar dos mil y qui-
nientos reales de vellón pagados como lo fuere pidiendo...» 
Terminada la obra de talla se conciertan con Cristóbal Mar-
tínez pintor y dorador, para con el mejor oro cubrir la esplén-
dida decoración barroca, conforme a las condiciones siguientes: 
«—Primeramente es condición que a de ser labado con una 
mano agua de cola primero y después aparejados con to-
das las manos necesarias de aparejo como son cinco manos 
de hieso grueso y otras cinco de hieso mate y otras cinco de bol 
mui bien molido. 
—Es condición que a de ser todos dorados con oro fino sin 
haber resaños ni rozones algunos heceto los nichos del Santo 
hece homo y de Nuestra Señora que están dorados y se adereza-
ran los maltaratados y se pintara encima del oro un brocado 
bien hecho y unos subientes de punta de pincel de todos los 
colores bien hechos. 
—Es condición que los frisos y cartelas de las cornisas an 
de ser estofadas con todas las colores finas que requieren y ra-
jando conforme es arte,= y los capitales y cartelas de los pe-
destales ni mas ni menos con las dichas colores y los festones 
de los lados, cada fruta de su color picado y rajado. 
—Es condición que los lienzos de los segundos cuerpos ayan 
de ser ystorias en el Santo hece homo una ystoria de la Pasión 
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de Xpto y en el otro otra ystoria de Nuestra Señora y es condi-
ción que an de ser de mano de Phelipe G i l la pintura hecha de 
su mano. 
—Es condición que el trono de Nuestra Señora se aya de 
volver a encarnar los serafines y a derezarlo demás que estu-
viere maltratado y si en alguna parte de los dos retablos ubiere 
donde hechar algunos subientes de todas las colores lo aya de 
hazer1 como son tras de las columnas y en las pilastras y en las 
pilastrillas de los segundos cuerpos. 
— Y estando acabado los dichos retablos ayan de traer la 
cofradia unos maestros peritos en el arte y de parte del maestro 
que hiziere dicha obra para saber si a cumplido con dichas con-
diciones... 
— Y con las dichas condiciones les haré en mi l quatrocien-
tos reales de vello pagados en los plazos que se señalare...» 
El retablo repite los motivos ornamentales típicos del estilo 
barroco. En el primer cuerpo, en torno a la hornacina donde 
recibe culto la imagen de Cristo atado a la columna, obra se-
ñera de Gregorio Fernández, van un par de columnas salomó-
nicas a cada lado ceñidas por vastagos de vid mostrando la pom-
pa de, sus hojas y frutos. En el segundo cuerpo, sobre una gran 
cornisa, un marco de rica talla, con un lienzo de la historia de 
la Pasión, de Felipe G i l de Mena, pintor de la calle de Santiago, 
sustituido en mala hora por otro de escaso valor. 
El retablo fastuoso y pletórico de esencias barrocas, termi-
nado* por Alonso de Manzano, luce en el mismo lugar del templo 
penitencial (lám. X X V I I I ) . 
LAS ANDAS DE PLATA DEL LIGNUM CRUCIS. 
Reza en viejos pergaminos, cómo la cofradía penitencial 
de la Vera-Cruz, celebraba con el máximo esplendor su fiesta 
titular. Los fondos del arca gremial, estaban siempre dispuestos 
para ser empleados con cierta generosidad, y sobre todo, el tres 
de mayo, día de la Santa Cruz, fiesta de primer orden, señalada 
en los estatutos, con el calificativo de la «alegría». En efecto, no 
faltaba n i un sólo año, sin gastar gruesas sumas, en la organi-
zación de los festejos populares, que habían de servir de pórtico 
a los actos de carácter religioso. 
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En la víspera había inusitado alborozo en los aledaños del 
templo, donde empezaban a actuar las cuadrillas de danzantes 
(Documento 5) de la tierra de Portillo, ataviados con pintores-
cas libreas, haciendo una serie de cabriolas al son del tamboril 
aldeano. El número fuerte del programa tenía por escenario la 
Plaza Mayor: era una corrida de toros de cinco años, cuyo coste 
por cabeza llegó alcanzar la respetable cantidad de catorce mil 
maravedís. En el mismo lugar, se levantaba un gran tablado con 
fuegos de artificio, y bajo un templete presidía el dios Faetón, 
lleno de majestad sobre una carroza, entre luces de bengalas y 
rirándulas, que se dibujaba en el fondo negro de la noche sin 
estrellas. (Documento 4.) 
Desde tiempo inmemorial, la cofradía tenía entre sus pre-
seas más valiosas, un pedazo pequeño del Madero Santo, que 
en los cortejos procesionales era llevado bajo palio en un sen-
cillo viril; estimando los Alcaldes y Diputados no estar a tono 
con el alto valor de tan singular reliquia, reunidos en cabildo 
general, —23 marzo 1661— acordaron encargar al artífice Pedro 
Cortes de la Cruz, la hechura de unas andas de plata, conforme 
a las condiciones que a continuación se copian: 
«Primeramente que el dicho Pedro Cortes me obligo de hazer 
unas andas de plata para la cruz de dicha cofradía tiene con-
forme a una traza que tengo dada, las quales dichas andas an 
de llevar las piezas de plata siguientes: Quatro chapas grandes 
para el llano del tablero sobre que carga la linterna que hacién-
dolas todo lo posible de lixeras pesara cada chapa dos marcos.» 
«Mas doce cañones para los brazos a tres cada uno como 
esta en la traza que pesaran ocho marcos = los quales dichos 
veinte y un marcos de plata a ciento quarenta reales de vellón 
cada uno montan dos mil ciento ochenta y quatro reales = de 
la hechura de dicho veinte y quatro marcos a treinta y seis 
reales marco montan setecientos y cinquenta y seis reales. 
Las molduras de arriba y abaxo del tablero tarxas y nudetes 
o jas y remates de toda la obra pesaran veinte y quatro marcos. 
Costara cada marco dorado de oro molido de hechua y metal 
a toda costa a cinquenta reales que todo monta mil ducientos 
reales. Todo lo referido monta a toda costa quatro mil ciento 
quarenta reales de vellón. 
Y en la conformidad que va referida yo el dicho Pedro 
Cortes me obligo con mi persona bienes muebles y raizes... de 
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hacer dichas andas las quales an de corresponder con la he-
chura de la cruz con dichos veinte y un marcos conforme a la 
traza que tengo dada y si llevare algún marco mas se me a de 
pagar plata y no la hechura y si llevare uno menos se le a de 
baxar de su valor de quatro mil reales que es el precio en que 
me obligo a hacerlas a toda costa... y an de pesar dichas andas 
veinte marcos la qual tengo de dar acada en toda perfecion 
para el dia de San Phelipe y Santiago próximo que viene deste 
presente año de mil seiscientos sesenta y uno y que pueda salir 
dichas andas en la procesión de la Santa Cruz de Mayo, a vista 
de personas que lo entiendan para que declaren de baxo jura-
mento si están acabadas conforme a la dicha traza y si no las 
diere acabadas dichas andas para el dia que va referido con-
siento se me baxe del valor de dichos quatro mil reales cient 
ducados.» Después de la fórmula de ritual firman los otorgantes 
juntamente con los testigos y el escribano. 
Con exactitud debieron ser cumplidas las condiciones esti-
puladas en la escritura de concierto, cuando el dia tres de mayo, 
fiesta de la Invención de la Cruz, del mismo año, salía por vez 
primera presidiendo el cortejo procesional. 
Sobre las andas de plata apoyábase un templete de planta 
poligonal con graciosos arbotantes, que servían a manera de 
dosel a un grupo de Adán y Eva en torno al árbol del Paraíso, 
en el momento de la caída. E l artífice intentó copiar la misma 
escena de la custodia procesional de la Catedral, cincelada por 
Juan de Arfe. Sobre el primer cuerpo elévase una gran cruz de 
bronce guarnecida de cristales y finos ornatos en plata, en cuyo 
centro ostenta en un óvalo cristalino el inestimable tesoro del 
«Lignum Crucis». Las andas tal vez por estar fabricadas en me-
tal precioso, desaparecieron en los días aciagos de la dominación 
francesa; se salvó milagrosamente la cruz relicario, que en la 
actualidad recibe culto, en la hornacina central de un retablo 
barroco. 

LA COFRADÍA PENITENCIAL 
DE NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS 
I G-NORASE la fecha de la fundación de la cofradía penitencial 
de las Angustias; los documentos más antiguos que custodia 
su archivo, son dos bulas de la Santidad Paulo III, de 7 de enero 
de 1536, y 3 de octubre de 1545, (lám. XLVII) concediendo valio-
sos privilegios a cuantas personas devotas que figurando en la 
cofradía llevaran a la práctica con el máximo fervor actos de 
caridad y penitencia. En el siglo xvi, el primitivo oratorio es-
tuvo instalado en la calle de la Torrecilla, por motivo de lo cual 
antaño se llamó a esta calle «de las Angustias Viejas», hasta 
el año 1604 que fué construida la nueva iglesia, frente a las ca-
sas principales del Almirante. Suntuosa fábrica, edificada en su 
totalidad con los caudales del opulento mercader don Martín 
Sánchez de Aranzamendi y su consorte doña Luisa de Rivera, 
entusiastas devotos de la Virgen de las Angustias, cuyo timbre 
heráldico campea en los lugares más destacados del templo. 
Crearon un patronato en cuya escritura fundacional se reser-
van para sí y sus descendientes legítimos las capillas mayor y de 
la Virgen, prohibiendo en ellas fueran sepultadas otras personas 
que no pertenecieren a su linaje. Por debajo de la cornisa corre 
una inscripción que declara el nombre de los fundadores (1). 
Figura como director de la obra Juan de Nates; en los libros 
de cuentas hay detalladas referencias de los maestros canteros 
que trabajaron bajo su órdenes, Gaspar de Vallejo, Martín de 
Uñarte, Juan de la Muela, Juan de la Celaya, Juan del Valle, 
(1) José Martí Monsó: «Estudios Histérico-Artísticos». Valladolid, 1901. 
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Hernando de Munar y Juan de Rozadilla, y en el salón de los 
cabildos aparece como principal ejecutor Bartolomé de la Cal-
zada; los mismos alarifes que encontramos en la fábrica de la 
Catedral, con la que este edificio tiene tantos puntos de con-
tactos (1). 
El templo consta de una sola nave de dos tramos, con ni-
chos laterales para capillas, cubierta con bóveda de medio ca-
ñón, y un espacio cuadrado a manera de crucero cerrado por cú-
pula sobre pechinas con literna; a ambos lados ábrense dos ca-
pillas; en el muro del Evangelio está la del Santo Cristo de los 
Carboneros, notabe escultura procesional del taller de Francisco 
de Rincón (lám. XLVI). Frontera la dedicada al culto de la 
magnífica talla de la Dolorosa, obra cumbre de la imaginería 
castellana, debida al genio de Juan de Juni (láms. XL y XLI). 
El interior es hermoso por lo bien calculadas proporciones; 
amplitud, severa elegancia y excelente iluminación, lograda prin-
cipalmente por el gran ventanal del coro alto (lám. XXXVII). 
Lo más notable es la fachada principal de dos órdenes super-
puestos, de armonía, proporciones y pureza de líneas, de mar-
cado porte clásico, de una evidente influencia herreriana. Luce 
en los intercolumnios y en la hornacina del arco de la puerta 
estatuas labradas en piedra de Francisco Rincón (lám. XXXVI). 
«En conjunto la fachada, —según acertada opinión de Chueca 
Goitia—, por plasticidad y riqueza, es la más bella de Valladolid 
y de las mejores de España» (2). 
Una de las principales joyas que guarda el templo es sin 
ningún género de duda su retablo mayor. Se forma de banco 
donde se hallan en torno de la custodia, relieves de los Evange-
listas y dos tablas de pincel que representan a San José y Santa 
Catalina. En el cuerpo principal encuadrado entre dos columnas 
de fuste estriado ostenta el relieve de la Salutación Angélica; a 
los lados la figuras de bulto redondo —San Agustín y San Lo-
renzo— y en el ático de medio punto, la Virgen con Jesús muerto 
en el regazo, grupo que pocos años más tarde recoge su discípulo 
Gregorio Fernández. La composición de la escena del gran re-
(1) Otto Schubert: «Historia del Arte Barroco en España». Gratiniano 
Nieto: «Guías Artísticas de España. Valladolid». 
(2) «La Catedral de Valladolid». Madrid, 1947. 
Nuestra Señora de las Angustias. Fachada principal, 
por Juan de Nates y Francisco de Rincón. 
Dibujo: Otto Schubert. 
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lieve, muy natural y bien observada, acentuando casi siempre 
con evidente acierto cuantos accidentes intervienen en la acción 
que debe expresar; obra ejecutada como toda la talla del retablo 
por Francrisco de Rincón, artista que sabía manejar la gubia 
de una manera magistral. Tres artistas intervienen en la obra, 
Cristóbal Velázquez, ensamblador, talla la parte arquitectónica, 
la escultura como arriba quedó apuntado corrió a cargo de su 
yerno Francisco de Rincón, y los pinceles de Tomás de Prado, lle-
varon a efecto la policromía. (Documento núm. 7.) 
LA CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS 
Sorprende la actividad de las cofradías penitenciales; en 
marcha ascendente, un año los hermanos de la Pasión levantan 
la fachada de piedra revestida de ornatos barrocos; poco después, 
la Vera-Cruz firma una escritura de concierto para labrar su re-
tablo mayor, y los de Jesús encargan el tabernáculo que habrá de 
servir de trono a su imagen. En este noble afán de superación no 
podía faltar la cofradía de las Angustias, y no faltó, pues en los 
primeros años del siglo xvm edifica de nueva planta la capilla 
de la Virgen. Fué tarea muy laboriosa el estudio de los diversos 
diseños, la recaudación de fondos, la adquisición de las casas del 
Cabildo Catedral (1), en cuyos solares había de levantar el nuevo 
oratorio, y por último la licencia y visto bueno de los patronos, 
(1) Cabildo general del día 16 de mayo de 1700, para tratar de la fá-
brica de la capilla de nra señora de los cuchillos y compra de las casas 
para su; sitio. 
«...manifestaron la devoción grande que profesauan a nra señora de los 
cuchillos como esclavos y cofrades y para mayor expresión auia muchos 
años se intentaua hazer una capilla para colocar en ella a su divina ma-
gestad para mayor culto y aumento de su devoción por hallarse su magestad 
en la capilla donde se alia con menos decencia por estar pegada dicha ca-
pilla a diferentes casas cuya abitacion perturba la devoción...» (Folio 343.) 
Cabildo general para la fabrica de la nueva capilla del dia 13 de fe-
brero de 1701. 
«...se paso a tratar y conferir sobre la forma de la fabrica de la dicha 
capilla y las trazas que sean de hazer y elecion de las que se se hubiere 
de ejecutar se resolvió se nombrase diferentes señores diputados para el 
dicho efecto...» (Folio 347.) 
Cabildo general del 18 de octubre de 1708. 
«...trataron en razón que de la nueva obra y capilla de nra señora se 
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sin cuyo trámite no era posible dar un paso firme. Ante el escri-
bano Lorenzo de Aguirre (1), el día 20 de abril de 1703, otorgóse 
la escritura de capitulaciones: «...decimos que por quanto el se-
ñor D. Antonio Pinedo por la persona de la señora doña Francis-
ca Maria de Barcena y Aranzamendi su legitima muger como 
sucesora y descendiente del señor Martin Sánchez de Aranza-
mendi, es patrón de la yglesia y capilla mayor y colaterales de 
la dicha yglesia de Nuestra Señora de las Angustias, ques la del 
lado de ía epistola la de Nuestra Señora de los Cuchillos la 
qual muchos devotos y particulares han deseado alargar y po-
ner mas capaz y decente contribuyendo con limosnas, suelos 
de casas y materiales y para que tenga efecto es necesario pe-
dir licencia a los dichos señores... y se les concedan su licencia 
y permiso para hacer y executar la obra según y en la forma 
en que esta dibuxada la traza para este efecto hecha por maes-
tros arquitectos demoliendo la capilla en que esta la Santa 
Imaxen de Nuestra Señora de los Cuchillos, para la formación 
de la nueva con dicha estesion obligándose con los propios y 
rentas de la cofradia que concedida la licencia y aliándose fa-
bricada como se espera para mayor onrra y gloria de Dios y de 
su Santísima Madre, los reparos que necesitaren se aran y exe-
cutaran a costas y espensas de la dicha cofradia sin que por 
esta razón ni de la fabrica de la dicha capilla se avra de pedir 
ni pida cosa alguna a los dichos señores patronos y subceso-
res... y estando en el acto de la formación desta escriptura los 
dichos señores D. Alonso Pinedo y D. a Francisca Maria de Bar-
cena y Aranzamendi su muger con beneplácito dixeron que 
concedian y concedieron la licencia que se les pedia para demo-
ler la dicha capilla y fabricar otra nueva en condición expresa 
y reservada que hacen que han de quedar dichos señores y sub-
cesores por patronos de la capilla que de nuevo se fabricase y 
todas las extensiones que se la diere con las mismas prerroga-
tivas y onores que tiene y les pertenecen en la capilla mayor y cerrasen y condenasen los siete nichos que están en el segundo cuerpo de 
la capilla donde se a de asentar el tabernáculo...» (Folio 384.) 
Libro nuevo de la cofradia de Nra. Señora de la Soledad y Angustias 
desta ciudad de vallid, donde se asientan los cabildos de dicha cofradia, 
comenzóse en dos de febrero deste año de 1618 y terminó con el cabildo 
de 1729. Aforrado en cuero, con correa que sirve de cierre. Archivo de la 
Penitencial de las Angustias. 
(1) Archivo Histórico Provincial de Valladolid. Legajo 3.243, fols. 59 a 78. 
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colaterales según concede en la escriptura de patronato que sé 
otorgo en Valladolid a 23 de junio de 1613, por testimonio de 
Juan de Gamarra... y vista y entendida la dicha licencia por los 
dichos Juan Aparicio Martinez y demás comisarios... dixeron que 
por si y en su nombre azetaran y azetaron esta escriptura y lo en 
ella contenida...» 
Con el beneplácito de los patronos y la aportación de los 
cofrades comienzan las obras con el derribo de las cinco casas 
adquiridas al Cabildo. ¿Qué artistas intervienen en la capilla? 
Aparece en primer lugar Francisco Pérez, que recibe cantidad, 
«como maestro que hizo la obra». A folio seguido vienen los 
nombres de Gregorio Diez de Mata, escultor a cuyo cargo co-
rrieron los retablos colaterales y demás labor de talla; le pa-
gan «ducientos quarenta reales por quenta de los rretablicos 
y colaterales que esta haciendo para la capilla nueva». Hay 
otras sumas libradas al pintor italiano Manuel Petti, «por 
quenta de setecientos rreales que se ajusto hacer tres pinturas 
que faltaban», y varias cantidades a Santiago Montes, maestro 
dorador que cobra «quinientos rreales de vellón a quenta de lo 
que a de aver por dorar los rretablicos, marcos y otras cosas». 
Figura como su fiador Dionisio García, batidor de oro. 
En los últimos años del siglo xvín, cambiase el tabernáculo 
barroco por otro de líneas neoclásicas. Presenta el diseño en pa-
pel de marca mayor Pablo Albano, «teniente Director de Ar-
chitectura de la Real Academia de Matemáticas y Nobles 
Artes establecida en esta Ziudad», y para llevar a efecto la 
policromía, Martín Mayo estampa su firma en un pliego de 
condiciones (1). 
Al fin surge la capilla —ejemplar típico del estilo barro-
(1) «Condiciones que yo Martin Mayo dorador estufador e imitador de 
marmoles, con titulo para todo este obispado nombrado por el Illmo. Sr. Don 
Manuel Joaquin Morón... hago para el dorar e imitando al jaspe el taber-
náculo de la capilla de Nra. Sra. de las Angustias de esta ciudad de Valld.» 
Va descrito minuciosamente pieza por pieza, y al hablar de los ángeles que 
están a ambos lados del tabernáculo, declara que han de ser «imitando a 
marmol blanco de Carrara bruñendo todos los altos de las ropas y no las 
carnes, dorando en las ropas las orillas asi va con algún otro dibujo». Vuelve 
a insistir, «con toda propiedad no con alabastro quemado, piedra sastre, ni 
albayalde, pues con estos materiales con el tiempo se ponen las estatuas 
rojas, se imitaran con el mismo marmol, para que nunca pierda su blan-
cura y hermosura». Lleva la fecha de 2 de junio de 1798. 
Archivo de la Penitencial de las Angustias. 
Fig. 1. Planta de la iglesia penitencial. 
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co— por obra y gracia del concurso entusiasta de diversas vo-
luntades fundidas en un mismo ideal. El acento de austeridad 
que guarda el templo, trazado dentro de las normas clásicas, 
fué sustituido en la decoración de la nueva fábrica por ampu-
loso recargamiento de flora y hojarasca, de refinado gusto 
cortesano. La planta (fig. 1.a) fórmase de dos espacios octogo-
nales coronados con elegantes cúpulas con linternas que llevan 
amplios ventanales de medio punto en los cuarterones y labores 
de yesería. Toda la capilla guarda una encantadora unidad; los 
retablos colaterales, con sus columnas de fuste salomónico re-
vestidos de sarmientos de vid;. las hornacinas donde van las 
imágenes procesionales de San Juan y la Magdalena de Gregorio 
Fernández (láms. XLII y XLIII); el pabellón del gran arco, de 
magníficos tapices que con alegre juego descorren unos angeli-
tos, que llevan, en la parte cimera el timbre heráldico de la 
familia fundadora. Hasta en los muros del camarín, el espíritu 
artístico desbordado se muestra en los pequeños retablos, guar-
nición de siete lienzos (lám. XLVIII) que representan a lo vivo 
—lleno de vida y fino colorido— los Dolores de la Virgen. 
* * # 
El 8 de septiembre de 1710, la Virgen de las Angustias vuel-
ve a ocupar su nuevo trono. De la iglesia mayor parte el cortejo 
procesional; va a la cabeza el guión de tafetán azul en manos 
de D. Gaspar Blanco, diputado de la cofradía, «uno de los pri-
meros caballeros que adornan esta ciudad»; en los claros, las 
cofradías penitenciales por riguroso orden de antigüedad; en 
primer lugar la Vera-Cruz, después la Piedad, la Pasión y los na-
zarenos de Jesús con numerosas luces y estandartes; seguida-
mente los cofrades de las Angustias, cerca de la asombrosa talla 
de Juni, que sobre andas doradas llevan los hermanos de «pa-
so»; sigue el Cabildo y los regidores de la ciudad... Hay loco 
volteo de campanas, música danzas... La plaza del Almirante 
luce ricos tapices y tres altares adornados «de muchos relicarios 
y láminas de gran estimación». A punto de cerrar la noche —co-
mo era obligado en los días de gran regocijo—, vistosas lumina-
rias y fuegos de artificio «con alguna singularidad...» 
PLANTA DE LA PROCESIÓN DE DISCIPLINA. AÑO 1619 
Todos los años, en la sala grande, se reunían los hermanos 
de la Penitencial de Nuestra Señora de las Angustias, para 
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ordenar la planta de la procesión de disciplina. La tarea era 
harto laboriosa; distribución de cargos, recuento de estandarte, 
examen detenido de los grupos escultóricos, y por último, una 
vez terminado, el escribano de fechos iba anotando en el Libro 
de Acuerdos, —de recias guardas de cuero— el lugar que corres-
pondía a cada cofrade, y lo hacía para mayor claridad, de una 
manera gráfica, con pequeños dibujos a pluma, de cierto dejo 
infantil (lám. L). En el reverso del folio, estampadas a mo-
do de apostillas, hasta veintidós advertencias dirigidas princi-
palmente a los comisarios a cuyo> cargo corría el buen gobierno 
del cortejo procesional, advertencias cuyo texto reza de esta 
guisa: 
«Advertencias para la procesión de disciplina. 
1.—Combidar a los señores alcaldes del Crimen, y ablar a los 
aguaciles de la Cnancillería. 
2.—Concertar la música para la procesión. 
3.—Concertar las trompetas y hacer quel juebes santo por 
la noche bengan para ir con los pasos y que el viernes al medio 
día bayan a los arrabales por los quadrilleros. 
4.—Hacer que estén limpias las calles. 
5.—Hacer poner los angeos en el claustro de San Pablo pa-
ra que los de la disciplina no salpiquen las pinturas. 
6.—Concertar y traer los niños de la doctrina. 
7.—Hacer que se taña en San Pablo a la procesión y recoxer 
las llaves para que se recoxa la disciplina y tener prevenido el 
labatorio y una tinaja de agua. 
8.—An de traer la cruz de la parrochia con dos estandartes 
y seis achas. 
9.—Contar la disciplina en San Pablo cuando entra. 
10.—Contar la luz y recogerla que no salga de San Pablo y 
sea de contar a la puerta de la portería. 
11.—Ande echar la disciplina de los claustros y corrales. 
12.—Ande contar la disciplina para que salga igual abien-
doles dado la memoria de lo que ay y quanto toca a cada cla-
ro y an de contar a la puerta del salón. 
13.—An de meter la cera en el claro con toda la disciplina. 
14.—An de estar a la puerta de la yglesia que sale a la calle 
para recontar la disciplina que bayan yguales las yleras y lo 
mismo la cera. 
15.—An de dar las baras de cruz y lisas y hacer se cobren 
y señalar los puestos. 
— 52 — 
16.—A de estar con los estandartes a la puerta de la capi-
lla mayor que pasando el claro de la disciplina plante la pro-
cesión. 
17.—A de estar en la sala salón para que no se detenga la 
disciplina y salga apriesa al claustro. 
18.—An de hacer levantar los pasos en la yglesia en llegan-
do los estandartes y cera. 
19.—Ande guardar los claros de la cruz platería y ochavo 
para que los disciplinantes no salgan de la procesión. 
20.—An de recoxer, las baras al volver la procesión. 
21.—An de estar en la plazuela del almirante quando bu-
leva la procesión para componer la cera. 
22.—Acabada la procesión dar las gracias a los señores al-
caldes». 
La procesión partía de la iglesia conventual de San Pablo 
en la postrimera hora de la tarde del Viernes Santo. Marcha-
ban en primer lugar t los niños de la Doctrina, en dos filas a 
ambos lados del pendón del tafetán negro, servido por un comi-
sario de los arrabales; cerca los mercaderes con sus insignias. A 
poca distancia seguían los estandartes de los receptores con el 
paso del Santo Cristo; después los guiones de los portugueses, 
próximos al nuevo grupo escultórico del Descendimiento, de mu-
cho arte y primor, obra de Gregorio Fernández. En los diferentes 
claros, largas teorías de hermanos de luz, cubiertos con túnicas 
de bocaci negro, con hachas de cuatro pábilos, y los hermanos de 
sangre, remedando el doloroso trance de la flagelación. Venía 
muy cerca, la Cruz de las Espadas, con los estandartes de los 
maestros pintores y escultores. Precisamente en el año de gra-
cia de 1619, les llevaron Jerónimo de Calabria y Gregorio Fer-
nández. 
Nuevos estandartes, ahora son los estudiantes, con el paso 
del Entierro, grupo de escaso valor; El Cristo yacente vulgar, 
como de mano de un oficial poco experto. Del resto de las figu-
ras, los cuatro soldados custodios, que un artista quiso repre-
sentarlos durmiendo, sin duda para recordar el texto evangé-
lico: «Decid mientras dormían vinieron los discípulos y le ro-
baron» y los dos ángeles que se agruparon en torno de la urna, 
eran de cartón y lino. Años más tarde, cámbianse por otros ta-
llados en madera por Alonso y José de Rozas del mejor estilo. 
(Documento 6.) 
Un nuevo paso el Sepulcro; después del guión van dos cajas 
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destempladas, cubiertas de luto, dos trompetas roncas, y dos es-
tandartes arrastrando; en medio un sacerdote, con una gran 
cruz; muy cerca del Cristo yacente, a hombros de cuatro cléri-
gos con sobrepelliz y cubiertos los rostros con velos negros, y 
detrás, dando escolta, cuatro Reyes de Armas. 
Continúa el cortejo procesional, con un claro de hermanos 
de luz; el rico de la Soledad, y sobre andas doradas la Virgen 
Madre, sentada al pie del madero santo. Se la siente gemir, se 
la oye respirar con fatigas de misericordia, se la ve consumir de 
dolor, fijos los ojos en el cielo... «La expresión de la cabeza es 
tal, —son palabras de Bosarte— que toca en lo sublime y no se 
puede mirar de cerca sin una fuerte emoción». Sólo un artista 
como Juan de Juni, en la cumbre de su arte, podía captar plena-
mente la infinita grandeza del tema... por último cerrando tan 
devota y solemne procesión la cruz parroquial, rodeada del 
clero (láms. X L y X L I ) . 
EL GRUPO DE L A PIEDAD 
De la penitencial de Nuestra Señora de las Angustias, pro-
cede el grupo escultórico de la Piedad, que en la actualidad se 
halla instalado en el Museo. Por viejos papeles, —dignos del ma-
yor crédito— sabemos, que por el año 1615, los alcaldes de la 
cofradía encargaron a Gregorio Fernández, un paso para la ca-
pilla colateral del Evangelio. 
Dos años más tarde, el encargo quedó plenamente cumpli-
do. El genial imaginero, con fervor íntimo y profundo, figura 
a la Virgen sentada sobre un peñasco, lleva en su regazo el cuer-
po sin vida de Jesús extendido a lo largo, que sostiene el brazo 
izquierdo con el extremo de la sábana. La Madre —de belleza 
enteramente divina— tiene la boca anhelante entreabierta, la 
mirada fija en el cielo, y eleva la mano derecha en tono dolo-
rida de súplica (lám. X L I X ) . A los lados van los ladrones cruci-
ficados, a buen seguro uno de los desnudos más vigorosos y pr i -
morosamente modelados. «En ellos —escribe el ilustre erudito 
señor Orueta— tal vez por no representar personajes divinos 
ha centuado el autor las masas musculares y ha dado a las pro-
porciones una perfección, una virilidad y una elegancia que es 
raro encontrar, no sólo en sus otras obras, sino en casi ningún 
otro desnudo castellano» (láms. XLIV y X L V ) . Completa el gru-
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po, San Juan y la Magdalena, tallas vivientes, llenas de expre-
sión sobradamente humanas y temblorosas de fervor. 
Unas cartas de pago (1) vienen a revelar los nombres de los 
artistas que colaboraron con Gregorio Fernández. A cargo de 
Marcelo Martínez corrió la policromía hecha con insuperable 
maestría, dando apariencias de realidad los trazos que dejara 
la gubia. Del lapidario Hervás Garcés, son los ojos de cristal, 
que llenos de serenidad, reflejan los dolores y angustias de 
Cristo. 
Grupo escultórico, que antaño formó parte de los cortejos 
procesionales de la tarde del Viernes Santo, alumbrado por la 
ilustre cofradía penitencial de Nuestra Señora de las Angustias. 
(1) Libranza de 28 reales de los hombres que truxeron el paso desde 
en casa de Gregorio Hernández. 
«Mande Vm Sr Domingo del Campo depositario de la Hacienda de la 
cofradía de Nuestra Señora de las Angustias dcsta ciudad dar a Domingo 
de Cavama veynté y ocho reales por el traer el paso desde en casa de Gre-
gorio Hernández hasta nuestra casa para que lo reparta entre sus compa-
ñeros que lé truxeron que con esta sin otro recaudo* sera bien dado. Vallado-
lid a 22 de marzo de 1617.» 
«Mande Vm dar a Marcelo Martínez setenta reales para que con ellos 
comprar treynta conchas de oro para pelotear los cabellos de la Magdalena 
y San Juan del paso nuevo, que con esta y su carta de pago serán bien 
dados. Valladolid a 19 de marzo de 1617.» Hay otro recibo de cincuenta 
reales «a quenta de lo que a de haber de la hechura de pintar el paso... 
son para el oro de los cabellos de Cristo que montan lo dicho». 
«Mande Vm... por quenta della dar a Hervas- Garces lapidario cinquenta 
reales que a de haber de tres oxos de cristal y otro para las figuras del 
paso nuevo. Valladolid a 28 de marzo de 1617.» 
Archivo de la Cofradía Penitencial de Nuestra Señora de las Angustias. 
Legajo de diversas cuentas. 
L A COFRADÍA P E N I T E N C I A L D E L A PASIÓN 
FELIPE BERROJO Y LA FACHADA DE LA IGLESIA. 
J- UE uno de los principales iniciadores del estilo barroco en 
Castilla. Se sabe de una manera cierta, que vio la luz primera 
en el pueblo palentino Paredes de Nava, donde nació Alonso 
Berruguete, y el año aproximado de su natalicio. En un informe 
emitido por el mismo artista con motivo del reconocimiento de 
unas casas para el convento de religiosas trinitarias, antes de 
estampar su firma declara «ser de hedad de quarenta y ocho 
años». El documento fué redactado en Medina de Ríoseco a doce 
dias del mes de mayo de mil seiscientos sesenta y seis. Luego, 
haciendo un cálculo prudente es lógico señalar como fecha pro-
bable el año 1628. 
¿En qué taller se formó? ¿Cuáles fueron sus maestros? Por 
ahora es completamente imposible dar una contestación satis-
factoria a estas preguntas. Antes sería preciso una intensa la-
bor de investigación en los archivos, donde hay todavía miles de 
legajos sin desempolvar. Es lástima, porque nos daría la clave 
de muchos problemas, en el desenvolvimiento del estilo barroco. 
A Medina de Ríoseco llegó el maestro Berrojo, en la pleni-
tud de su arte, para hacerse cargo de las bóvedas del templo 
parroquial de Santa Cruz. Todavía las ferias y los mercados 
semanales, daban a la ciudad cierto empaque de opulencia; se 
estaban gastando crecidas sumas en las obras de ornamentación 
de sus iglesias. Era el momento más propicio para dar rienda 
suelta a sus originales creaciones. Aquí abre el taller, en la calle 
del Pescado, cerca de las casas ocupadas por las religiosas tri-
nitarias, donde después de vivir durante más de veinticinco años 
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termina su jornada. Pocas veces debió de trabajar fuera, pues 
la decoración de las iglesias ríosecanas, gasta la mayor parte de 
su vida. 
Cuando en el año 1668 estaba al frente de las obras de las 
bóvedas del templo de Santa Cruz, los hermanos de la cofradía 
penitencial de Nuestra Señora de la Pasión de Valladolid, le en-
cargan, el ornato de la fachada de su iglesia que, hacía un año, 
con piedra de las canteras de Campaspero había labrado Pedro 
Ezquerra (1), más la bóveda, cúpula y sacristía. 
El orden de la fachada forzosamente había de acomodarse 
a las exigencias de los servicios interiores del edificio. Fórmase 
de dos cuerpos y un ático. En el primero, que da acceso a la 
capilla, ábrense dos puertas gemelas, adinteladas, enmarcadas 
por tres columnas anilladas con sus fustes de estrías contra-
puestas, a las cuales sirven de base esbeltos pedestales. En la 
parte superior, cerca de la línea del dintel, van dos ventanitas 
orladas con molduras y a ambos lados tarjetas que ostentan en 
alto relieve emblemas de la Pasión. Un gran cornisón con su 
«papo de paloma», sirve de modillón al balcón corrido de senci-
lla forja castellana, con dos huecos de balcones, entre pilastras 
almohadilladas, y en la parte superior del mismo perfil e idén-
tica decoración floral, aquí cámbianse las columnas por pilas-
tras almohadilladas, balcones por los que antaño recibía luz la 
amplia sala de los cabildos, que se apoyaba en la bóveda de la 
capilla. Por último el ático o sencilla espadaña coronada por 
frontón triangular en cuyos vértices luce las clásicas acróteras 
(1) Por lo general en los edificios barrocos, el nombre del arquitecto 
quedaba en el olvido; en cambio aparecía como autor de la obra, aquel que 
había tenido a su cargo la exuberante decoración de sus muros. Tal sucede 
en la iglesia penitencial de la Pasión; a Felipe Berro jo era atribuida la to-
talidad del edificio. Una misma mano creían ver en la traza y en el ornato 
de la fachada. Al estudiar monumento de tan singular interés, confundían la 
aportación del arquitecto y del maestro decorador. Por una escritura de 
concierto otorgada en Valladolid el 29 de abril de 1671 entre los mayordo-
mos de la cofradía y los maestros de cantería Pedro Ezquerra y Antonio de 
la Iglesia, éstos se encargan de la obra de la fachada, exceptuando «lo que 
mira a la talla que no toca a su arte», que labra Berrojo. Por cierto, leván-
tase el edificio vestido con las mejores galas gracias al encendido entusias-
mo y gran tesón de don Gregorio Rodríguez Gavilán, abogado de la Real 
Cnancillería y nieto del insigne escultor Gregorio Fernández. 
Publico el documento en el Boletín del Seminario de Arte y Arqueología 
de la Facultad de Historia. Año 1940. Tomo VII, pág. 231. 
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que con frecuencia se repiten no sólo en los edificios labrados 
por los seguidores de Herrera sino hasta en los vestidos con la 
fronda barroca (lám. LII). 
Su estilo es inconfundible. La piedra y el yeso son los ma-
teriales que trabaja con más cariño. Labra y modela con perfi-
les animados y libres y con un profundo sentido pictórico, niños, 
cruces, conchas, frutas y hojas, que violentamente se retuercen 
en curvas movidas y carnosas que por el abultamiento y morbi-
dez recuerdan las formas exuberantes de las mujeres de Rubens. 
De gran renombre debió gozar y en elevada estimación era te-
nido su arte. En ciertos papeles viejos, hay juicios encomiásticos 
recogidos de labios de sus contemporáneos. «El más ynsigne que 
se conoce en su profesión...» afirma un cofrade de la Peniten-
cial de la Pasión de Valladolid, precisamente antes de empren-
der la obra de su fachada. El cabildo eclesiástico y el concejo 
ríosecano, demuestran con hechos la predilección de la ciudad 
por el alarife a quien confiaban todas las obras por ser persona 
de «ciencia y conciencia». 
Hace años se hundió la iglesia y por verdadero milagro no 
corrió idéntica suerte la magnífica fachada; en la actualidad 
olvidada y maltrecha, defendida por una reja antiestética. Hasta 
ahora continúa en el mismo estado de lamentable ruina. Pasa-
rán los años y lentamente irá desapareciendo; página gloriosa 
de la historia de nuestra ciudad. 
EL PASO DE LA ELEVACIÓN DE LA CRUZ. 
Era la primera vez que en escultura de «bulto redondo» se 
representaba a lo vivo y para ser contemplado en la misma calle, 
a plena luz, un episodio del sublime drama del Calvario. La em-
presa la lleva a feliz término Francisco de Rincón; en su taller, 
sin prisas, y después de varios tanteos, al fin consigue labrar 
una obra perfecta. Como tal la estima la penitencial de la Pa-
sión de Valladolid, al hacer encendidos elogios del nuevo «paso» 
de la Elevación de la Cruz. Asimismo, diez años más tarde, lo 
reconocen los alcaldes de la cofradía de Jesús Nazareno, de la 
vecina ciudad de Palencia, en el momento de encargar a Lucas 
Sanz de Torrecilla, escultor palentino, la hechura de «una ynsig-
nia de xpto crucificado vivo quando comienzan a levantar en 
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la cruz», cuya figuras habían de ser «de la forma y manera que 
están en el mismo paso de la Pasión de Valladolid». El 10 de 
diciembre de 1614, ante el escribano Juan Alegre, extendieron la 
escritura de capitulaciones, con la mayor exactitud sin omitir 
detalle y con tal fidelidad, que más bien parece un perfecto 
dibujo. El documento dice así: 
«La manera y condiciones con que siendo Nuestro Señor 
servido sea de hacer el paso e ynsignia del levantamiento de 
Cristo en la cruz para la cofradía de Jesús Nazareno en esta 
ciudad de Palencia, son las siguientes: 
—Primeramente sean de hacer unas andas de diez y ocho 
pies de largo y la mesa de trece con el ancho que sea suficiente 
para entrar por la puerta del palacio y? las baras y armaduras a 
de ser de álamo blanco y la mesa de dichas andas de pino con 
sus barrotes y tuercas para que sean firmes. 
—Yten la dicha ynsignia a de llevar una figura de Cristo 
vivo> clavado en un cruz la qual a de estar metida en una forma 
de calvario y a medio levantar y a de llevar quatro sayones, 
dos que por4 la parte de delante tiren con sogas, uno por la parte 
de atrás haga fuerza con una escalera y otro que también por 
detrás de la cruz con el hombro haga fuerza al levantarla. 
—Yten la figura de Cristo a de ser al natural de seis nies 
y medio por lo que disminuye en alto y la cruz del largo y ancho 
suficiente conforme a la figura de Cristo; y cruz y Cristo han 
de ser güecos y el pedestal de la cruz que hará formación de 
calvario también a de ser güeco. 
—Yten los quatro sayones han de ser de pino de Segovia 
todos ellos güecos y de seis pies de alto y cada uno que haga 
su sentido y movimiento conforme al acto de cada uno como 
se declara en la segunda condición. 
—Yten que el oficial que de dicha obra se encargare a de 
hacer de talla y escultura y a de poner los tornillos, tuercas y 
clavos, madera herraxe y todo lo demás que fuere necesario 
para su adorno y perpetuidad y todo ello sea de poner a su 
costa... 
—Yten que lo a de dar hecho y acabado conforme a estas 
condiciones para el último del mes de hebrero primero venidero 
del año de seiscientos quince, y si para entonces no le diera 
hecho y acabado conforme a estas condiciones sin que de ello 
falte cosa alguna ha de hacer de limosna a la cofradía cien rea-
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les y se le pueden quitar del concierto y todavía la pena pagada 
pueda ser compelido a cumplirlo. 
—Yten que si después de acabado pareciere que las dichas 
figuras, cruz y andas o qualquiera cosa o parte de ello no esta 
hecha como convenga y a satisfacción de los alcaldes de la co-
fradía, el oficial que se encargare de la dicha obra a de recibir 
la figura que no contentare y a de volver a hacer otra o por 
ella se le quitará si fuere sayón dosciento cincuenta reales y si 
fuere el Cristo quinientos y si fuere las andas ciento y cincuenta 
a elección de la dicha cofradía y sus alcaldes el volver a que 
haga la ynsignia o quitar la dicha cantidad. 
—Yten se declara y es condición que todas las dichas figu-
ras y cruz han de ser güecas y no desvastadas por dentro sino 
aocadas de la forma y manera que están las del mismo paso en 
la Pasión de Valladolid. 
—Yten al oficial que de ella se encargare se le dará luego 
trescientos reales para la madera y después se le ira dando 
cada semana cinquenta reales hasta el dicho día fin de hebrero 
y con ello le a de dar y entregar hecha y acabada y la resta a 
cumplimiento de lo que se concertare se le dará después luego 
que la cofradía lo tenga con declaración que le a de entregar 
aunque no se acabe de pagar y no la pueda retener por la paga...» 
(1). 
Los dos «pasos» siguen formando parte de los cortejos pro-
cesionales. E l de la penitencial de la Pasión de Valladolid, con 
algunos cambios; en 1657 colocan los dos ladrones desnudos y 
en espera del cruento suplicio, quizá labrados por Francisco Diez 
de Tudanca, y, en época reciente, el Crucifijo. Grupo maravi-
lloso de vida y movimiento, cuyo principal mérito, aparte del 
sobrio realismo de sus figuras, está en lo humano de la expre-
sión. Todo él guarda perfecta proporción y armonía. E l «paso» 
palentino no alcanza al original, es copia hecha con la mayor 
exactitud, pero sin la gracia, garbo y valentía que eran las no-
tas características de la gubia del insigne escultor vallisoletano 
(láms. L i l i y LIV) . 
(1) Archivo Histórico Provincial de Palencia. Legajo 117, sin foliar. 

L A COFRADÍA PENITENCIAL DE JESÚS 
EL CRISTO DEL DESPOJO. 
A L fin los oficiales dan por terminada su labor. El «paso» 
—episodio divino narrado con perfiles humanos— queda en la 
grata penumbra del taller, en espera que la mano del pintor 
infunda perfume de verdad a los trazos sublimes que dejaron 
la gubia. Pero, antes de comenzar la obra, el escribano tiene 
que redactar con la mayor exactitud, y sin omitir detalle, la 
escritura de concierto. Ahora aparecen como otorgantes los ma-
yordomos de la cofradía de Nuestra Señora de la Misericordia 
de Medina del Campo, que encargan al escultor Melchor de la 
Peña, la hechura del grupo procesional del Cristo del Despojo; 
idéntico en la disposición y número de figuras al «paso» del 
mismo nombre de la penitencial de Jesús Nazareno de Valla-
dolid (lám. LV). 
En pliego aparte van las condiciones; en primer lugar las 
de carácter general, tales como las referentes a calidad de apa-
rejos y colores; a renglón seguido las que atañen a la policro-
mía de Cristo y corte de sayones. En el centro Cristo —figura 
divinamente humana— una de las más puras creaciones, ta-
llada con primor por el mismo maestro y colorida conforme a 
las reglas del mejor arte. La encarnación mate; las huellas del 
cruento suplicio han de estar patentes, «con sus desollones pues-
tos como en Vallid». Al hablar de la llaga que en las divinas 
espaldas dejara el flagelo, para dar mayor apariencia de rea-
lidad, insiste que «a de ir de corcho y sangre cuaxada». No fal-
tan los ojos de cristal que miran con tierna piedad, ni los hilos 
de sangre —finas pinceladas— que corren por la frente coro-
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nada de espinas. Después describe con todo detalle los sayones 
que componen el «paso». He aquí lo que declara la misma co-
fradía : 
«Condiciones que los mayordomos diputados y cofrades de 
la cofradia de nuestra señora de la misericordia sita en el mo-
nasterio de san agustín desta villa de medina del campo hacen 
para la pintura y disposición del paso y figuras que tiene hecho 
Melchor de la Peña escultor son las siguientes: 
—Lo primero es condición que los aparexos han de ser bien 
delgados lo que mas se pudiese y las lienzas bien delilachadas 
y delgadas poniéndolas para todas las juntas y endiduras=y los 
aparejos restantes como es costumbre y las colores mas finas 
que e hallaren y todas asentadas lustosas y limpias con toda 
pulicidad y prolixidad. 
El Cristo 
—Es condición que la figura del santísimo cristo a de ser 
la encarnación mate y a de estar maltratado en codos rodillas 
y espaldas, con sus desollones, puestos como en Vallid, y la llaga 
de las espaldas a de ir con su corcho y sangre cuaxada, el paño 
dorado y raxado, y sus cardenales con limpieza y, los oxos de 
cristal=y en el cuerpo derramada alguna sangre en parte que 
convenga y el cabello de color de avellana madura con su claro 
y oscuro. 
El que tiene la lanza 
—Es condición quel de la lanza a de llevar el morrión pla-
teado con la encarnación mate y hermoso cabello y bigote negro 
y la balona sus puntas naturales, el coleto ymitando de ámbar, 
con la entretela encarnada y oro raxado; mangas y medias azu-
les y las cuchilladas doradas; el calzón grana con las cuchillas 
azules y aorraxadas ligas y rosas encarnadas de tafetán; zapato 
blanco la botonadura dorada, petrina y espada; la lanza su 
color de yerro=taali de color de baqueta de moscobia; en las 
faldillas del coleto su rivete de oro y su cuadrado en, las medias 
al natural y al oro darle su barniz al olio y en las mangas unas 
trencillas. 
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El que barrena 
—Es condición quel que barrena a de llevar la encarnación 
plomada, barba y cabello entrecano, balona algo azulada coleto 
ymitando al natural de ante guarnecido con tres pasamanos 
contrahechos por el natural encarnado; los calzones de color 
de violeta o morado las cuchilladas doradas y raxadas y en las 
puntas por el natural, su barrena del color del yerro. 
El que quita la vestidura 
—Es condición quel que quita la vestidura a de llevar la 
encarnación blanca, cabello y bigote bermexo, la gorra carmesi 
y las faldillas azules con ribetes de oro mate alrededor de la 
picadura, ropilla colorada encendida con las vueltas del forro 
paxizo o verde, los calzones verdes con entretela rosada, ribete 
de oro mate alrededor de las picaduras; medias encarnadas, l i -
gas anules con ropacexos de oro naturales, borcegui blano con 
zapato la carnaza fuera, el cinto de color de baqueta con yerros 
pabonados, y en la ropilla botones verdes. 
El del azadón 
—Es condición quel del azadón a de llevar la encarnación 
algo moreno encendido, bigotes castaños, y el cabello mas negro, 
montera verde con forro amarillo, ropilla azul, forro dorado, 
calzones rosados, con los forros naranxados, medias caidas ver-
des, zapatos negros, medias amarillas, con su azadón de color 
de yerro, petrina con yerros pabonados, el puñal al natural...» 
En Medina del Campo a 8 de diciembre de 1629. 
Ignoramos la suerte del grupo escultórico medinense. El 
«paso» de Valladolid, que antaño le sirviera de modelo, sigue 
formando parte del cortejo procesional con idéntico empaque 
que en los años de la efímera Corte de los Austrias. Ahora bien, 
con algunas modificaciones, en el último tercio del siglo xvn, 
Juan de Avila, escultor vallisoletano, cambia el soldado que lle-
va la lanza —minuciosamente descrito en el pliego de condicio-
nes—, por el sayón que tira de la soga. En 1799, tan sólo fué 
preciso sustituir la figura de Cristo, desaparecida en un in-
cendio. 

LA COFRADÍA DE SAN JOSÉ, DE MAESTROS 
ENTALLADORES 
•L UE Santa Teresa de Jesús la que colocó en primer plano la 
excelsa figura de San José, en sus fundaciones; los famosos 
«palomarcicos» carmelitanos, van siempre presididos por la efi-
gie del glorioso Patriarca (1). Devoción que adentrándose en el 
alma del pueblo, adquiere una extraordinaria influencia prin-
cipalmente en ciertas agrupaciones de carácter gremial. En el 
último tercio del siglo xvi existían en "Valladolid, —antigua cor-
te de los Austrias—, dos cofradías bajo la advocación de San 
José, la encargada de la tutela de los niños expósitos, y la de 
los oficiales que trabaja en la madera, en cuya lista figuran 
desde el maestro entallador hasta el más humilde menestral-
Nace la cofradía del concurso entusiasta de veinticuatro 
carpinteros, precisamente los encargados por el concejo de la 
asistencia a los incendios en la ciudad. Los primeros actos den-
tro del reducido ámbito de la hermandad, reducíanse exclusi-
vamente a los religiosos, en su capilla del templo de Santiago. 
Transcurren unos años, con el ingreso de numerosos cofrades 
adquiere mayor preponderancia; entonces se redacta la regla, 
escrita en diez hojas de pergamino «en tamaño cuartilla», que el 
24 de diciembre de 1614 aprueba el obispo don Juan Vijil de Qui-
ñones y a su vez refrenda el secretario de cámara Bernardo de 
Salcedo. Original perdido en fecha desconocida, del que se con-
serva en la actualidad tan solo una copia. 
Al ingresar en la cofradía era trámite de capital importan-
(1) Miguel Ángel García Guinea: «San José en el arte barroco español». 
Publicado en el núm. V de la revista «Estudios Josefinos». 
5 
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cia la jura solemne de la regla, en presencia de los señores al-
caldes, trámite que llevaba consigo el cumplimiento de múlti-
ples obligaciones. En los primeros capítulos van consignadas las 
de carácter puramente religioso, asistencia a las vísperas en la 
festividad del Santo Patriarca, Misa Mayor con sermón «con 
plausible decencia...» A cuyos actos sin excusa de ningún gé-
nero era obligada la puntual asistencia. A renglón seguido vie-
nen los capítulos de ayuda mutua, visita a los hermanos enfer-
mos, auxilio a las viudas y pobres y acompañamiento en los en-
tierros. No faltan —no podían faltar— los preceptos que regulan 
la parte económica, de perentoria necesidad, sin la cual no era 
posible dar un paso firme y menos cumplir con las obligaciones 
más primordiales. En las partidas de ingreso se anotan en pri-
mer lugar la limosna de los hermanos al entrar en la agrupa-
ción gremial, cuatro ducados por cabeza; sigue la cantidad que 
la ciudad entregaba anualmente a los comisarios carpinteros 
y alarifes por la asistencia a los incendios. ítem más un real por 
cada claro en todas las fiestas de toros que se celebraban en la 
Plaza Mayor. Estas partidas que figuraban en la primera regla 
se silencian en la copia hecha en 1815, cuando un grupo de 
maestros carpinteros piden licencia a S. M. para establecer de 
nuevo la cofradía de San José. 
La cofradía continuó en la parroquial de Santiago hasta el 
año 1682, en que Antonio López gestionó y llevó a efecto el tras-
lado a la iglesia penitencial de Nuestra Señora de las Angustias. 
Fué instalada en la primera capilla del Evangelio cuyo retablo 
presidido por la efigie de San José y demás ornatos lleváronse 
a feliz término por el celo y solicitud del devoto entallador (1). 
(1) Acuerdo sobre el retablo de San José que dio Antonio López. «Valla-
dolid a diez; dias del mes de abril de mil seiscientos y setenta y siete... los 
alcaldes diputados y oficiales de la cofradía de Nuestra Señora de las An-
gustias de esta ciudad estando juntos en la sala donde celebran sus cabildos 
llamados para este efecto por su llamador... propuso el señor alcalde don 
Pedro del Castillo Rueda, como Antonio López diputado de la dicha cofradía 
avia hecho a su costa el retablo de talla que esta puesta en el altar de 
San Joseph y que estava aziendo una echura de San Joseph de bulto para 
el mismo altar y le avia adornado da cajones a los lados y puesto lampara 
y otras cosas para más culto y reverencia del altar y que avia de dorar 
el retablo que todo lo hazia para mayor honra y gloria de Dios y de devo-
ción del Glorioso Patriarca San Joseph, que respeto dello y ser tan bienechor 
suplicaba a la cofradia le diese a dicho Antonio López licencia para poner 
piedra con su letrero enzima de la peana de piedra en el altar donde el 
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Asimismo funda una memoria de misas que después de sus días 
habían de celebrarse perpetuamente por su ánima y la de su 
consorte doña Isabel de Valcárcel, e indica el orden de prela-
ción en el desempeño de la capellanía, en primer lugar tienen 
derecho preferente los parientes del fundador, y a falta de ellos 
los hijos de los hermanos de las cofradías de San José y de 
Nuestra Señora de las Angustias; según escritura otorgada ante 
el escribano Manuel Francisco de la Villa el 12 de marzo de 1692. 
En la misma fecha firman una escritura de capitulaciones am-
bas cofradías, donde se detalla con toda puntualidad el carácter 
de la cesión de la capilla, que tiene gran cuidado en afirmar 
no adquieren posesión, propiedad, dominio, ni derecho alguno, 
«más que solamente la tolerancia, gracia y permisión que la di-
cha cofradía sea servido para celebrar en la capilla la festividad 
del Patriarca San José». Desde luego pueden disponer de la sala 
de cabildos para celebrar sus juntas gremiales. Al final del do-
cumento declaran quieren vivir en íntima unión con los cofra-
des de las Angustias «sin dar motivo a discordia alguna». S i -
guen unas normas sobre el patronato y memoria de misas, y 
copia de unas cláusulas del testamento de Antonio López, donde 
ordena sea sepultado al pie del altar (1). 
sacerdote pone los pies para decir misa, con su nombre para su entierro y 
de su muger Isabel de Valcarce y de sus hijos... y visto por la dicha cofradía 
acordáronse le de el dicho entierro...» 
Libro nuevo de la cofradia de Nuestra Señora de la Soledad y Angustias 
desta ciudad de Valladolid donde se asientan los cabildos de dicha cofradia, 
comenzóse en dos de hebrero deste año de 1618. Folio 237. 
Archivo de la Penitencial de Nuestra Señora de las Angustias. 
(1) «—Quando la voluntad de Dios fuere de llevarme de esta presente 
vida mi cuerpo sea sepultado en la yglesia de Nuestra Señora de las Angus-
tias dentro de la capilla de nuestro Padre Patriarca San Joseph como consta 
de ynstrumento que a mi favor tiene hecho la cofradía de las Angustias 
para mi, mi muger y parientes de haberme dado sepultura en dicho sitio 
en atención a que remití y perdone a la dicha cofradia de las Angustias 
catorce mil trescientos y setenta y cinco reales en que le alcance en la 
quenta que me tomo en primero de mayo del año pasado de seiscientos no-
venta y uno que esta en el libro de quentas de dicha cofradia a folio du-
cientos y veinte a que me remito. Declaro que yo y la dicha doña Isabel 
de Valcárcel mi muger fundamos de conformidad una memoria y capellanía 
de misas de la dicha yglesia de Nuestra Señora de las Angustias y capilla de 
Nuestro Padre y Patriarca San Joseph de cinco misas rezadas y otros en-
cargos... se guarde y cumpla y ejecute según como en ella se contiene...» 
Archivo de la Residencia Provincial de Valladolid. 
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Ocupa por completo el fondo de la capilla un retablo (lá-
mina LVI) que dentro de su sencillo diseño resulta bello por las 
justas proporciones de los elementos ornamentales barrocos, re-
vestidos de oro, hecho de mano de Antonio Barreda, dorador. 
Ostenta en el centro la imagen de bulto de San José, —rostro 
nimbado de bondad inefable— sostiene en la diestra la vara de 
azucenas, y en la otra una pequeña sierra, como patrono del 
gremio de los entalladores y carpinteros (lám. LVII). La talla de 
las manos y el mismo partido de las ropas, dentro del más puro 
idealismo cristiano, acusa el temperamento de Antonio Ló-
pez, modesto entallador, que sigue los modelos de Gregorio Fer-
nández, a veces con tal fidelidad rayana en plagio. Copia la 
figurad el excelso Patriarca del paso de la Sagrada Familia de 
la iglesia de san Lorenzo. Tipo iconográfico que vemos repe-
tido con harta frecuencia en todo el siglo xvn. 
En los muros laterales hay dos cuadros, iguales en tamaño 
y composición, con motivos de la vida del Santo. E l del lado de 
la Epístola representa una escena ínt ima del hogar de Nazaret; 
la Virgen cose ante un cestillo de ropa blanca, San José trabaja 
en el banco de carpintero, mientras juega el divino Infante con 
San Juanico. E l lienzo frontero narra la muerte del glorioso Pa-
triarca asistido por Jesús y María, coronada de nueve estrellas, 
llena de dolor contempla la escena (lám. LVIII). En la parte su-
perior un rompimiento de gloria donde surge el Padre Eterno, 
en la interpretación clásica, con un grupo de ángeles. En el 
ángulo inferior a la izquierda Antonio López, de busto, en acti-
tud rogante vistiendo al uso del tiempo, golilla y jubón, y cerca 
una pequeña cartela con el nombre del artista y el año que se 
terminó la obra: 
Diego diez de 
ferreras, faci 
ebat. 
año 1688. 
Son composiciones sencillas, un tanto ingenuas y agradables, 
pintadas sobriamente con una casta de color propia de la es-
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cuela vallisoletana. No hay que olvidar que Diego Diez Ferreras 
fué discípulo de Diego Valentín Díaz. En los libros de cuentas 
aparecen las cantidades libradas a los artistas (1). 
Por devoción tan intensamente sentida y practicada a su 
glorioso Patrón le procuró alas mágicas para volar sobre las fa-
tigas del cotidiano y oscuro vivir y de la muerte hacia el esplen-
dor del «más allá». » 
(1) Capilla de San José. Retablo, cuadros y rejas. 
Año 1681. El retablo de la capilla de madera y dorado costó seis mil 
reales. 
La hechura de San José de busto que esta en el retablo, quinientos. 
Dos hechuras de San Antonio y Santa Teresa, seiscientos reales. 
Pintura de la capilla y dos pinturas de San José a los lados dos mil 
reales. La rexa cien reales. 
Libro de cuentas de la cofradia de Ntra. Sra. de las Angustias. 
UN DOCUMENTO 
DEL V. P. LUIS DE LA PUENTE 
U N nuevo documento para la biografía del V. P. Luis de la 
Puente, escrito unos años después de salir del Noviciado de San 
Ambrosio. Hallándose en León, le comunican que la testamen-
taría paterna estaba terminada, y él en disposición de usar l i -
bremente de sus fondos. Viene a Valladolid, y previa la licencia 
del Padre Provincial, hace donación ante escribano público, 
de todos los bienes al Colegio de San Ambrosio, porque era deu-
dor «en muchos y muy grandes cargos a la compañía y particu-
larmente al colegio del señor san ambrosio por aver entrado en 
él en religión y aver estudiado en él teología». Ordena que la 
legítima que ahora entrega a manera de galardón y pago sirva, 
«para mejor sustentar a los colegiales...» 
Fué sin duda este insigne Colegio —donde florecieron cla-
ros varones, en virtudes y letras— el escenario principal de los 
actos más culminantes y heroicos de su santa vida. Primero, los 
cursos del Noviciado, recio yunque donde se templó- su alma 
cerca de ilustres maestros (lám. LIX). Más tarde, en los. últimos 
años, cuando el vaso que guardaba el preciado tesoro de su alma 
se siente quebrarse para ir al polvo donde se formó, es el tra-
bajo febril en el silencio de la celda escribiendo sus libros con 
mano recia y en ansias vivas de infinito. 
En los anales del Colegio quedan registradas dos fechas; el 
2 de diciembre de 1574, ingreso del joven novicio, y el 16 de fe-
brero de 1624, cuando tiene lugar el fin y acabamiento de tan fe-
cunda y gloriosa vida; 
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«El colegio de la compañía de Jhs, rrenuncia que le otorgo 
el padre luis de la puente. 
Conocida sea a todos los que la presente scriptura de do-
nación y renunciación vieren como yo el padre luis de la puente 
de la compañía de Jhs rresidente en el colegio de la dicha com-
pañía de la ciudad de león hijo legitimo de alonso de la puente 
scribano y recetor que fue de primer numero en la rreal audien-
cia y cnancillería que rresidio en esta villa de vallid defunto 
que este en gloria y de maria bazquez su muger vezina desta 
muy noble villa de vallid por birtud de la licencia que para el 
caso ynfradcrito medio el muy rreverendo padre antonio mar-
een probincial de la compañía de Jhs mi prelado... usando de 
dicha licencia digo yo estoy determinado de servir a dios nues-
tro señor en rreligioso en la compañia y de profesar y perma-
necer en ella todo el tiempo que nuestro señor tubiere por bien 
de me tener en esta presente vida y porque yo dejo el mundo 
y tengo de bibir en pobreza y la dicha compañía me a de sus-
tentar y alimentar no a menester las legitimas paterna y 
materna que me pertenecen de los vienes de los dichos mis 
padres y queriendo disponer de ellos como cristiano y porque 
yo soy en muchos y muy grandes cargos a la dicha compañía 
de Jhs desta dicha villa por aver entrado en el en rreligion y 
aver estudiado en el teología y otras muchas y muy buenas 
obras que del dicho colegio he rrescibido y espero rrescibir que 
son dignos de gran rrenumeración galardón y pago en alguna 
enmienda e rrenunciacion della y porque el dicho colegio pue-
da mexor sustentar a los colexiales del por la presente de mi 
propia libre y espontanea boluntad sin previa persuasión ni yn-
dicamiento de dicho colegio de señor san ambrosio de dicha 
compañia, de la legitima que tengo adquirida de los vienes y 
hacienda que quedaron y fincaron del dicho alonso de la puen-
te mi padre como uno de los quatro hijos (1) y herederos que 
del quedaron y fincaron y la legitima y futura sucesión que me 
pertenezca y e de aver en los vienes y hacienda que quedaren 
de la dicha maria bazquez mi madre después de su dias y vida 
como uno de los herederos... rreserbando como rreserbo para 
(1) Ana entra en la clausura del convento de Mateí Dei; Luis viste la 
sotana de la Compañía de Jesús, y los hermanos menores, Andrés y Juan, el 
hábito dominicano, en el monasterio de San Pablo. 
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la dicha maria bazquez el usufruzcto de las legitimas por todos 
los días de su vida, y después de su días y vida an de quedar en 
propiedad y en posesión y usufruto para el dicho colegio... fue 
fecha en la villa de vallid a diez y nueve días del mes de marzo 
de mili quinientos e ochenta e quatro...». 
Luis de la Puente. 
Ante mi 
Alonso Pérez Cerón. 
De la ínclita Compañía de Jesús, y de sus figuras más ex-
celsas, hay copiosa documentación en el Archivo Histórico de 
Protocolos, y desde luego de un relevante interés del Valladolid 
Imperial, en aquellos años que era la Corte de las Españas. 
LA DONACIÓN DE LA CASA DE LOYOLA 
A LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
-L-'S conocida la gran devoción que los condes de Fuensaldaña 
sentían por la Compañía de Jesús, y principalmente la de doña 
Magdalena Oñez de Loyola y Borja, cuyos apellidos proclaman 
bien a las claras los estrechos vínculos familiares que le unían 
con sus fundadores. Así reza en los viejos papeles aseverados 
por la firma de escribano y lo manifiesta de una manera harto 
elocuente, los timbres heráldicos que luce el templo y en el 
retablo mayor (lám. LX) de la antigua casa profesa de San 
Antonio, en la actualidad parroquia de San Miguel. 
En los primeros años del siglo xvn, doña Magdalena ya viu-
da, toma el patronato de la capilla mayor y manda construir al 
maestro de cantería Francisco de Praves, un lucillo sepulcral de 
porte clásico (1), (lám, LXI). Pocos años después deja gruesas 
(1) «En la ciudad de Valladolid a 9 de junio de 1611... Francisco de 
Praves hará un nicho de piedra para poner los bultos de piedra de los se-
ñores conde de Fuensaldaña en la capilla mayor... hará un pedestal da seis 
pies de alto asentado sobre un zócalo de pie y medio... sobre este pedestal 
hará sus pies derechos cornisas enteras arrimadas pilastras que de dichas 
columnas salgan dos tercios de la pared y sean estriadas de la horden dórica 
y el nicho siete pies de ancho y de fondo cinco con sus respaldar de un quarto 
de grueso hacia la capilleta de las reliquias de la misma piedra de navares... 
sobre dicho arco y columnas asentaran su alquitrabe friso y cornisas en 
frontispicio y bolos y escudo de armas conforme muestra la traza firmada 
del padre prepósito de la dicha casa profesa y del dicho Francisco de Praves 
arquitecto... en la parte que esta señalado el letrero o tarjeta a de estar el 
escudo con las armas de los señores condes de Fuensaldaña y el letrero en 
el neto del pedestal y las letras an de ser da bronce embutidas en la piedra 
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cantidades, y a la vez hace donación de la casa de Loyola v in-
culada a su mayorazgo, al Padre Provincial para que unida al 
gran edificio del Colegio y formando parte principal de la igle-
sia, se transforme en santuario el aposento «donde el Santo 
Padre Ignacio fué alumbrado de Dios Nuestro Señor y conver-
tido de valeroso soldado de la milicia del mundo en capitán es-
piritual de la milicia de Jesucristo... »Otórgase la escritura aquí 
en Valladolid el primer día de octubre de 1622, precisamente el 
mismo año que sube a los altares. Documento del más elevado 
interés —valiosa joya ignaciana— cuyo original se custodia en 
el Archivo Histórico de Protocolos. 
En presencia del escribano y testigos declara «doña Magda-
lena Oñez de Loyola y Borja condesa de Fuensaldaña, viuda del 
señor don Juan Urbano Pérez de Vivero vizconde de Altamira, 
señor de las casas y solares de Oña y Loyola, questa en el ter-
mino de la villa de Azpeitia en la provincia de Guipúzcoa. = 
Digo que Nuestro Señor ha sido servido de que se haya canoni-
zado al glorioso Padre Ignacio de Loyola, hijo del fundador del 
mayorazgo de la casa de Loyola, hermano de mi agüelo, por cuya 
canonización a resultado y resulta tanto bien para la casa y 
para mí y para toda la familia y para que sea mayor los Padres 
de la Compañía de Jesús de quien fué fundador, quieren hacer 
y edificar junto a la dicha casa, un colegio que será de gran 
autoridad y utilidad para toda aquella provincia y a mi como 
deuda y tan cercana del glorioso Santo, aunque indigna y se-
ñora y poseedora de la dicha casa y solar me toca ayudar y dis-
poner de la fundación del dicho colegio y dar sitio conveniente 
para que se pueda edificar metiendo e yncorporando en él el 
aposento donde el Santo Padre Ignacio fué alumbrado de Dios 
Nuestro Señor, y donde fue consolado visitado y curado por el 
glorioso San Pedro estando enfermo de la herida que recibió 
en Pamplona defendiendo aquella plaza, y también fué de la 
Virgen Nuestra Señora con su Niño en los brazos, dejándole la 
joya preciosa de la castidad y donde el salió lleno de Espíritu 
muy fijas y doradas a fuego... Toda la piedra a de ser de Navares de las 
Cuebas bien labrada y trinchetada corj las molduras que muestra la traza... 
le ha de dar y pagar catorce mil reales.» 
A. H. P. de Valladolid. Núm. 998. Polio 1.261. 
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Divino, que es la causa principal que movió y mueve a la dicha 
Compañia a hacerla dicha fundación, por que el dicho aposento 
este con la decencia que conviene y en poder de religiosos y con 
la veneración que se debe a tan gran santuario que toda aquella 
provincia le veneran y respetan y tienen con él tal devoción 
como si fuera lugar sagrado yendo a él de ordinario en romeria 
de muchas partes... y teniendo Su Santidad noticia de tanta 
devoción que resulto de las averiguaciones e ynformaciones que 
se hicieron para canonización con santo y piadoso celo a con-
cedido jubileo plenisimo y perpetuo a todas las personas que vi-
sitasen el dicho aposento por mejor y mas propio nombre San-
tuario el dia glorioso del transito de San Ignacio, y porque no es 
justo que joya tan preciosa y de tanta beneración y devoción 
este en poder de seglares porque en breve tiempo se venia a 
perder y cesaría la continuación de los fieles y aun podría su-
ceder una gran ruina con que todo quedaría olvidado y perdido 
lo qual venia a ser en daño de la dicha Compañia de Jesús y 
de la dicha provincia y lugares comarcanos y de la dicha casa 
y familia y perdido el mas rico e ynestimable blasón de quantos 
tiene aunque son muchos, pues ninguno se yguala ni puede 
ygualar a la virtud y santidad del Santo Ignacio que con ella 
a ilustrado y ennoblecido la dicha casa familia, patria y estos 
reynos de España y otras muchas provincias donde esta esten-
dida y dilatada la dicha Compañia de Jesus,= y por no tener 
como yo no tengo hijos ni descendientes ni esperanza de te-
nerlos por mi mucha edad y tener facultad conforme a las clau-
sulas del mayorazgo... para que obra tan justa y santa se con-
siga y tenga efecto en la via y forma que en derecho mejor 
lugar haya hago gracia y donación... a la dicha Compañia de 
Jesús y en su nombre y por ella al Padre Melchor de Pedrosa 
provincial de esta provincia de Castilla, de dicho aposento y 
santuario que cae a la una esquina de dicha casa... y de todo 
el sitio que fuere necesario para acabar de fabricar la yglesia 
para el dicho colegio o casa profesa...» De nuevo vuelve a in-
sistir que el edificio del colegio se incorpore y una «el aposento 
y santuario a la yglesia della sin que se pueda convertir en otra 
cosa ques lo que principalmente mueve hacer esta donación». 
En la misma iglesia de la casa profesa de Valladolid, man-
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dó labrar a Gregorio Fernández para las hornacinas de los re-
tablos colaterales, las imágenes de San Ignacio de Loyola y San 
Francisco Javier. La interpretación iconográfica es magistral, 
la significación de ambos santos está maravillosamente conse-
guida. Los dos visten sotana de cuello alto y manteo con orla 
de fina labor hecha a pincel. San Ignacio (láms. LXII y LXIII) 
«que parece verdaderamente vivo», ostenta en la diestra en un 
escudo flamígero el anagrama JBS, al que mira con unción; 
en la otra como fundador, lleva apoyada en la palma de la 
mano un templo. La cabeza, primorosamente modelada, es de 
una gran distinción y finura, refleja en ella claramente el es-
píritu que la anima. San Francisco (láms. LXIV y LXV), joven 
soldado de la nueva milicia, empuña una alta vara que termina 
en cruz. Su rostro aparece nimbado de noble y mística expre-
sión. Ambas son idénticas en sentimiento y belleza, en técnica 
y modelado. A buen seguro la gubia del insigne maestro recogió 
las certeras sugerencias del Padre Prepósito. 
JUAN LORENZO, PLATERO 
U/N el siglo xvn disminuye gradualmente el buen gusto y la 
fecundidad creadora y, como consecuencia inmediata, falta el 
nervio y la arrogancia del arte verdadero. En términos gene-
rales, la decadencia está en marcha, en los talleres vallisole-
tanos de orfebrería, no aparece por ninguna parte el artista 
que señale con pulso firme, nuevos rumbos. En ambiente de 
tan limitado horizontes recoge las primeras enseñanzas Juan 
Lorenzo. 
Poco se sabe de su vida; mozo despierto y con anhelos de 
saber, llega a Valladolid, allá por los años 1600 a 1605, donde 
posiblemente trabaja bajo la dirección de Juan de Benavente, 
orífice que en sus piezas con primor cinceladas —sirva de ejem-
plo la custodia procesional de la Catedral de Palencia— seguía 
muy de cerca el clasicismo del último Arfe. Quiere ser maestro 
platero, pero para alcanzar tan preciado título, era preciso pro-
ceder con calma y por pasos contados. Cinco años de aprendiz, 
otros tantos de oficial y después de un minucioso examen, el 
nuevo maestro podía abrir su tienda y taller. Venía como se-
cuela, el ingreso en la cofradía del señor San Eloy, trámite de 
capital importancia, pues sin él no era posible ejercer su oficio 
y por ende la jura solemne de la Regla, que llevaba consigo el 
cumplimiento de múltiples obligaciones. En los primeros ca-
pítulos van consignadas las de carácter puramente religioso; 
asistencia a las vísperas el día del Santo Patrón, que han de ir 
«con muy buen sosiego y silencio», después en casa de los al-
caldes, la frugal colación de frutas y, a la mañana siguiente 
durante la Misa Mayor, todos sin escusa de ningún género son 
tenudos y obligados de venir con su candelas de cera de dos 
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libras cada candela con las cuales ardiendo en sus manos on-
rren la fiesta» y «con homilde reverencia fincando los finojos 
en tierra e alzando los ojos al cielo». A folio seguido figuran los 
capítulos que regulan la asistencia mutua y, por último, aque-
llos que marcan normas de ética profesional. 
Los orífices de Valladolid debieron ser numerosos, puesto 
que ya en la segunda mitad del siglo xv, se considera precisa 
su reglamentación. Por cierto pusieron especial esmero en con-
feccionar el cuaderno de sus estatutos; folios en pergamino, en 
el primero fina orla a varias tintas de galana decoración rena-
centista, y carpeta de cuero repujado con broches de bronce. 
Era la cofradía más antigua, —1452<— tenía ciento tres más 
que la de Nuestra Señora de la Esperanza de San Miguel (lá-
mina LXVI b). 
En la calle de la Cruz estaba enclavada su ermita, con sen-
cilla portada de traza gótica donde recibía culto Ntra. Señora 
del Val, hasta el 1870, en que el pequeño oratorio fué demolido 
y la imagen titular trasladada a la iglesia de San Esteban. En 
la actualidad se guarda como pieza de Museo, en la antesa-
cristía del Santuario Nacional. Virgencita románica del siglo 
xrrr, viste túnica policromada en rojo y manto azul con orla 
de oro; calza chapines puntiagudos (lám. LXVI a). Presidía an-
taño con el bieaventurado señor San Eloy, el Obispo orfebre, los 
actos religiosos de los maestros y oficiales plateros. 
Juan Lorenzo vive cerca de la Cruz, es feligrés de la parro-
quia del Salvador y contrae matrimonio con María de Medina. 
Los primeros años son difíciles de intensa lucha y fecundo tra-
bajo; pero al fin, cuando adquiere renombre monta un taller 
donde ejecuta los encargos que recibe de los Cabildos eclesiás-
ticos y Ordenes religiosas. Entonces busca el auxilio de buenos 
oficiales; es tan copiosa la obra, que muchas veces él ni si-
quiera pone la mano, únicamente se reserva la dirección como 
buen maestro. 
Entre las obras salidas de su taller figuran principalmente 
una custodia de dos cuerpos dorada con veneras y «quatro hábi-
tos de Santiago colorados a fuego», para el convento de Santa 
Cruz de Valladolid, y una arqueta de plata blanca labrada por en-
cargo del Abad de Santa María la Real de Nájera, para guardar 
los cuerpos de los santo mártires Agrícola y Vidal. Joya que de-
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bió de ser con cariño concebida y con primor ejecutada, sin 
duda con el recreo y complacencia de un miniaturista, y con 
relieves y escudos elegantes de líneas y ricos en detalle. Igno-
ramos la suerte de tan interesante pieza; tal vez fuera des-
truida en los días de la gran peripecia de la exclaustración (lá-
mina LXVII). (1). 
(1) Sepan quantos esta publica escritura de contrato y obligación vieren 
como yo el padre maestro fray francisco de lerma... en virtud del poder 
que tengo del señor abad monjes y convento del monasterio de nuestra 
señora santa maria la real de la ciudad de na jera... otorgo e conozco que 
doy hazer a Juan lorenzo platero vezino desta villa de vallid que esta pre-
sente un arca de plata con las condiciones siguientes: 
—Primeramente a de tener de setenta a ochenta marcos de plata y no 
mas y si pusiere mas que no haya obligación el pagar las hechuras de lo 
que fuere demás sino que sea por quenta del dicho Juan lorenzo. 
—Yten que a de ser la dicha arca conforme a un dibuxo que esta fir-
mado del dicho abad fray diego benegas abad de najera salvo que el largo 
a de ser de una bara entera con vuelos y todo a un lado a de tener la 
figura que esta puesta en el dibuxo al otro lado de san vidal que esta pin-
tado en un potro arriba y a los pies y a la cabecera los dos escudos de 
armas salvo que en ellos ques de la cabecera sea de poner corona real y 
las cartelas han de llevar los sobrepuestos esmaltes por las partes que pare-
ciere mas convenientes. 
—Yten que dentro desta arca de plata a de haber una arquilla de ciprés 
donde estén los cuerpos de los santos. 
—Yten es condición que a de estar hecha y acabada dicha arca para el 
primer dia del mes de marzo del año venidero de mil seiscientos veinte y 
uno y en toda perfecion para que se pueda llevar a najera y sino estuviese 
acabada para entonces a de perder el dicho juan lorenzo cien ducados de lo 
que hubiere de haber de la hechura de la dicha arca... 
—Yten que se le a de pagar por cada marco de plata y hechura a doce 
ducados el marco y no mas. 
—Yten es condición que la dicha arca a de llevar algunos sobrepuestos 
esmaltados de azul y otros colores en las partes convenientes de la dicha arca. 
—Yten es condición que los santos que lleva la dicha arca y toda la 
labor della a de ser de medio relieve y los escudos de armas zincelados y 
con estas condiciones en el dicho nombre obligo al dicho señor abad e mon-
jes e convento del dicho monesterio... que se le darán y pagaran al dicho 
juan lorenzo platero o a quien su poder hubiere los cien ducados al tiempo 
que la comience y los ciento cinquenta cada año por los principios de marzo 
hasta los haya acabado de pagar en esta ciudad... lo qual lo otorgamos 
ante el presente escribano en la ciudad de vallid a nueve días del mes 
de marzo de mil seiscientos veinte años, testigos alonso mendez y francisco 
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Hay noticias de su discípulo Juan de Colona; de ciertos 
dares y tomares con los mayordomos de la iglesia de San Lo-
renzo, con motivo de la hechura de unas andas para la Virgen, 
y de su postrimera voluntad. Por este documento se colige vivía 
en acomodada posición, pues refleja la holgura de un platero 
de aquella época... Herido de muerte leía en el libro de Tomás 
Kempis: «todas las cosas pasan y tú con ellas». De tantos afa-
nes, de tan copiosa labor, no queda ni el recuerdo, que presto 
pasó, con la rapidez de una leve ceniza delante del viento; ni 
la candelilla de la ermita de Nuestra Señora del Val, que todos 
los días lucía delante de la virgencita románica de los maestros 
plateros. 
de la sierra y pedro perez vecinos y estantes en esta ciudad y los otor-
gantes... 
El Maestro Fray Francisco de Lerma Juan Lorenzo Juan de Ñapóles 
Paso ante mi 
Juan Martínez de Salinas 
A. H P. de Valladolid. Legajo 1.560. Folios 1.042 a 1.047. Siguen varias 
cartas de poder y, a todo folio, la traza de la arqueta, firmada por Fray 
Diego de Venegas y Juan Lorenzo. 
E L COLEGIO D E L A S NIÑAS HUÉRFANAS 
Y DIEGO VALENTÍN DÍAZ 
M, L A R T I Monsó traza de mano maestra la biografía del pin-
tor vallisoletano, en su meritísimo libro Estudios Histórico-ar-
tísticos, con aportación documental de singular valor y apre-
ciaciones certeras de sus principales obras. «Veamos cual es el 
juicio imparcial —escribe el ilustre publicista— que puede ha-
cerse de Diego Valentín Díaz al cabo de dos siglos y lejos del 
ambiente que le rodeaba. Diego Valentín Díaz dibuja perfecta-
mente, y no entra, sin embargo, en la categoría de dibujante; 
pinta algunos trozos de hermoso color, y no puede llamarse 
colorista; pero siempre se ve en él al pensador profundo, do-
minado por el sentimiento religioso. No perdona detalle alguno 
que pueda ayudar.a la expresión del concepto, y es a veces ni-
mio y candoroso. Su cabeza de la Virgen de la «Sagrada Fa-
milia» es un dechado de cristiana pureza; y sin desdeñar la 
parte práctica, atiende más, por regla general, a la composición 
y al pensamiento». 
Es numerosa su obra; en ella toman parte activa su discí-
pulo Bartolomé Santos. Tiene en el obrador alto, cuadros, mu-
chos cuadros, algunos de gran valor; cuadernos de estampas 
de los mejores artistas, libros de lectura que le placía leer cuan-
do dejaba los pinceles y hacía un alto en el trabajo. En este 
ambiente de maravilloso silencio iba creando sin prisas ni ago-
bios de tiempo sus lienzos. Pero su obra principal —el amor de 
sus amores— fué sin duda la fundación del Colegio de Niñas 
Huérfanas. Pasa por momentos difíciles hasta que el insigne 
6 
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pintor toma el patronato con su consorte doña María de la 
Calzada. 
Cubre el muro de la capilla mayor un retablo fingido, en 
cuyos elementos arquitectónicos se apuntan ciertas concesiones 
al estilo barroco; rompe en parte con el módulo clasicista de los 
maestros ensambladores Cristóbal y Francisco Velázquez. En el 
centro lleva la escena de la Virgen Niña haciendo labor en el 
mismo templo, sirviendo de corte de honor unos ángeles. Apare-
cen como figuras de segundo orden, a un lado los progenitores, 
y en el frontero el pintor Diego Valentín Díaz con sus mujeres. 
En la parte alta la Santísima Trinidad... Composición impreg-
nada de un tierno sentido religioso, de regular dibujo y con 
felices aciertos expresivos. 
Para los historiadores y eruditos era visita obligada la 
capilla del Colegio de las Niñas Huérfanas, y más tarde el co-
mentario encomiástico en torna a su retablo mayor. 
«El cuadro del retablo se reduce principalmente a un lienzo 
grande —apunta Ponz (1).— que finge otro retablo, que engaña 
a la vista, y en el medio a San Joaquín y Santa Ana y a Nuestra 
Señora Niña trabajando, y además el arcángel San Gabriel con 
un ramo de azucenas en la mano. En el resto del expresado 
lienzo hay fingidas estatuas y ornatos; dicha obra es de Diego 
Valentín Díaz, y desde luego se puede asegurar por ella sola 
que fué un pintor de mucho mérito... Parece se equivocó Pa-
lomino en la vida de Felipe Gil atribuyéndole esta pintura. Aca-
so haría este pintor los retratos del fundador y de su mujer». 
En el muro de la Epístola luce un gran tríptico, (lámina 
LXVIII), en cuyo paño central ostenta un busto relicario de 
Santa Teresa de Jesús, portador de un autógrafo de la mística 
doctora, posiblemente del taller de Gregorio Fernández, amigo 
y colaborador del fundador; con varias estatuas pequeñas, dos 
pirámides y una arqueta llena de reliquias. Ambos lados las 
portezuelas con pinturas del pincel de Valentín Díaz; en una 
representa al evangelista San Lucas retratando a la Virgen. 
Antaño ante este altar celebraba los cultos la cofradía de San 
Lucas de los maestros pintores. 
(1) «Viaje de España». Tomo XI , c. 3.a, núm. 49. 
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Dibujo del campanil de la capilla, con anotaciones escritas y firmadas por 
Diego Valentín Díaz. 
*áeK¿- >¿ 
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El colegio fué su constante preocupación. Es curioso exa-
minar los papeles íntimos del artista (lám. LXIX). ¿Cuánto 
debió de gozar al redactar sus notas y diseñar sus dibujos? En 
un cuadernillo lleno de enmiendas y tachaduras, describe mi-
nuciosamente el retablo mayor. «Está la Virgen Santísima —co-
piamos sus mismas palabras— haciendo labor, y la labor es la-
brar con letras un Jesús que contiene tres letras en significa-
ción de la Santísima Trinidad, que como está en lo alto y con 
reflejo en lo blanco de su pureza, y así en el lienzo blanco va 
labrando con encarnado este divino nombre y biene apropósito 
la disposición, pues en la misma tuvo en sus entrañas el Verbo 
Divino, joya que contiene el ser de Dios por serlo y que de tal 
joya sea marca la caja». En otra nota da normas para levantar 
el campanil; no faltan en papeles sueltos versos en loor de la 
Virgen María, que debieron lucir en los muros del templo... Di -
bujos, sencillos dibujos, trazados a vuela pluma, con grato per-
fume de cosa íntima, que habían de servir de guión para ir 
puntualmente dando cima a la obra. 
UN CUADRO DE LA INMACULADA, 
DEL SIGLO XVII 
JL>S a buen seguro Francisco Martínez uno de los mejores pin-
tores que quedaron en Valladolid después del traslado de la 
Corte. Se conoce su formación artística en el ambiente del ta-
ller familiar, primero como modesto aprendiz, pocos años más 
tarde como buen oficial. Su labor es copiosa; su radio de acción 
no se limita exclusivamente a Valladolid; obras de su mano 
hay en León, Palencia, Medina del Campo, Ampudia, Nava del 
Rey... Trabaja sin descanso, pinta con mucho arte y primor 
cuadros de historias, dora con rico oro, y estofa con los más 
delicados colores, retablos y algunas esculturas de Gregorio Fer-
nández. De su taller es la policromía del retablo mayor de la igle-
sia de San Juan de la Nava del Rey. 
Un buen día el licenciado don Andrés de la Vega, clérigo 
y entusiasta defensor del dogma de la Inmaculada Concepción, 
le encarga un retablo con destino a la capilla que tenía en la 
iglesia conventual de San Benito el Real. Ante el escribano Blas 
López Calderón queda formalizada la escritura de capitulacio-
nes de esta guisa: 
«En la ciudad de Valladolid a doce dias del mes de setiem-
bre de mil seiscientos nueve años parescio presente de la una 
parte el señor licenciado Andrés de la Vega, clérigo presbítero 
vecino de esta ciudad y de la otra Francisco Martínez pintor 
vecino de esta ciudad y se concertaron de esta manera quel di-
cho Francisco Martínez se obligaba de hacer y que hará una 
imagen de Nuestra Señora de la Concepción con sus atributos 
de tres baras y media de alto con la proporción del ancho ne-
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cesarlo con su Dios Padre y el Espíritu Santo y al un lado San 
Francisco y al otro Santa Águeda y por la parte de abaxo dos 
retratos al natural uno del dicho Andrés de la Vega y otro de 
Águeda López su madre del tamaño que convenga para la buena 
proporción todo ello con sus finos y bibos colores el qual dicho 
lienzo podrá asentar en un tablero nmy bien labrado, la cual 
dicha ymaxen a de dar puesta en un marco con muy buena 
moldura y dorado y grabado con su letrero en el friso de letras 
de oro sobre azul del epitecto que quisiere el dicho Andrés de 
la Vega y mas dará las tablas que fuere menester para fixar la 
dicha ymaxen en un pilar ele piedra de mas de lo qual pondrá 
un letrero en una tarxeta que a de estar por peana del dicho re-
tablo de letras de oro en campo negro y para el adorno de un 
Cristo que sea de poner y fixar por remate del dicho retablo a 
de hacer dos cartones en madera muy bien labrados estofados 
y adornados con su peana para el Cristo y ponerlo y asentarlo 
todo ello en toda perfección con sus pernos de yerro fixados en 
la cantería a de ser a contento del dicho Andrés de la Vega y 
del dicho Padre Prior del monasterio de San Benito el Real y de 
las demás que el dicho bachiller Andrés de la Vega quisiere y 
lo a de dar hecho y acabado en toda perfección dentro de tres 
meses siguientes... por razón de lo cual el dicho bachiller A n -
drés de la Vega se obligo de dar y pagar y que pagara real-
mente y con efecto a dicho Francisco Martinez u a quien su 
poder ubiere mil y ciento y cuarenta reales... y para que cumplirá 
lo susodicho dio por fiador a Magdalena de la Peña su muger 
que estaua presente... e lo cual todas las dichas partes otor-
garon esta escriptura en la manera que dicho es... siendo tes-
tigos Francisco del Castillo, Domingo Rodríguez y Miguel B a -
rcina estantes en esta ciudad...» (1). 
El Licenciado Andrés de la Vega. Magdalena de la Peña. 
Francisco Martínez. 
Paso ante mi. 
Blas López Calderón. 
(1) A. H. P. de Valladolid. Leg. 6.862 fol. 689. 
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A los pocos meses de firmada la escritura de concierto, se 
coloca el retablo en la iglesia conventual de San Benito el 
Real. Allí recibió culto hasta los días aciagos de la exclaustra-
tración; y al desarmarle los elementos arquitectónicos con el 
Crucifijo tomaron rumbo desconocido. Tan sólo se salvó por 
puro azar, el lienzo de la Inmaculada Concepción, que ahora 
luce en uno de los muros del Santuario Nacional. 
Es cuadro de singular interés (lám. LXX). Representa en 
la parte superior al Padre Eterno sobre una nube bendiciendo, 
mientras abre sus alas el Espíritu Santo, que debajo lleva las 
palabras del «Cantar de los Cantares»: Tota pulchra es árnica 
mea, et macula non es inte. En el centro la Virgen María en pie, 
nimbada de rayos rectos y flamígeros, llena de gracia, toda her-
mosa, inmaculada, bella como la luna. El rostro de ternura ine-
fable, los ojos miran llenos de dulzura en sublime expresión de 
candor y los cabellos sueltos caen sobre el manto azul. Viste 
túnica blanca, que en finos y elegantes pliegues llega hasta cu-
brir los pies, a los que sirve de escabel la luna y la serpiente 
infernal con el versículo del Génesis: Ipsa conteret cayut tuum. 
No falta en torno de la excelsa figura los símbolos del Antiguo 
Testamento, en la misma disposición que aparecen en el cuadro 
de Juan de Juanes, de la iglesia de la Concepción de Valencia. 
Graciosos dibujos, algo ingenuos, todos con su leyenda corres-
pondiente: el Sol, Electa ut sol; la Luna: Pulchrant luna, siguen 
Porta Coeli, Civitas Dei, Stella Maris... En la parte baja a ambos 
lados, los santos tutelares; a la derecha San Francisco acom-
paña a Andrés de la Vega, que vestido de sobrepelliz, en actitud 
devota, contempla el sublime misterio. Buen retrato «a lo na-
tural», con acentos individuales y concretos. En el otro lado, 
Santa Águeda, mártir sola sin la madre del donante que había de 
figurar según declara la escritura de capitulaciones. 
Cuadro devoto, de bella composición, de agradable y bien 
ponderado equilibrio y de «muy finos y vivos colores», debido a 
Francisco Martínez, artista que sintió en lo íntimo la infinita 
grandeza del tema. Sus pinceles recogieron con tino y acierto 
las sugerencias del buen clérigo. 

EL PALACIO DEL CONDE DE BENAVENTE 
•L/MPEZOSE su construcción en 1518, siguiendo las normas re-
nacentistas. Planta cuadrada, que ocupa una gran extensión, 
recios muros sin ningún ornato, con cuerpo torreado en los án-
gulos (láms. L X X I y LXXII). Fachada sencilla y noble, de piedra 
blanca de las canteras de Campaspero, labrada a escoda; en el 
trazado primitivo, puerta con arco de gran dovelaje, —en la 
actualidad adintelada— arrabá y escudos orlados de fina láurea, 
que en fecha imprecisa sus armas fueron picadas. Amplio za-
guán y dos patios claustrales; el primero de elegante arquería 
de medio punto y capiteles revestidos de hojas de acanto, pe-
queños caulículos y volutas ya tímidamente se anunciaba la in-
fluencia italiana. Encima hay otro cuerpo, totalmente restau-
rado, con igual orden de arcos, de menos altura, en cuyos ante-
pechos quizás lucieran claraboyas de perfil gótico. El otro acaso 
menos suntuoso perdido. 
En la parte trasera orientada al río, aún queda la galería 
porticada y el gran mirador que antaño daba a un extenso ver-
gel, con grutas, fuentes de ingeniosos artificios, y entre la fron-
da estatuas de mármol; no faltaba dentro del numeroso grupo 
de deidades, las figuras hechas por diestra mano, de Venus y 
Cupido. La fachada frontera estaba orlada, —según reza en los 
viejos papeles— con cenefas de porte romano y hornacinas que 
cobijan medios cuerpos de alabastro y yeso. Grato retiro y sitio 
de solaz, donde hasta el más pequeño detalle acusaba la cultura 
y el refinado gusto del gran señor. 
Hasta ahora ignorábase el maestro de cantería que diera la 
traza. Estudiando los fondos del Archivo Histórico Nacional, re-
ferentes al monasterio Jerónimo de Nuestra Señora de Guada-
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lupe, la suerte nos deparó el hallazgo de los artistas que inter-
vinieron en la tasación del edificio de la enfermería. Figuran en 
el testimonio documental, Antón Egas, Alonso de Cobarrubias y 
Juan de Torollo, este último se dice «maestro» y veedor de las 
obras del señor conde de Benavente, por los años en que se es-
taba construyendo el palacio. 
Debió de ser artista de prestigio cuando le vemos figurar 
en compañía de los céleberes arquitectos Egas y Cobarrubias (1). 
Cabe dentro de lo posible, y estimamos no sería desacertada la 
idea de colocar en su haber las obras que el ilustre procer le-
vantara en su feudo de Benavente, tal como el hospital de Nues-
tra Señora de la Piedad, y en Villalón, el famoso rollo, que por 
orden del mismo conde, a la sazón señor de la villa «y de toda 
común vecindad», manda labrar como señalado galardón a la 
lealtad de sus fieles vasallos. Ambas obras coinciden con el mo-
mento de mayor actividad del maestro. 
He aquí un artista poco conocido, que sin duda debió de 
gozar de cierto renombre, cuando el conde de Benavente le en-
carga de la dirección de todas sus obras. Esperemos en futuras 
investigaciones y a la vista de nuevos documentos poder perfi-
lar con alguna precisión su personalidad. 
Hay noticias de las obras de restauración del palacio lle-
vadas a cabo en 1618 por Bartolomé de la Calzada (2) y un siglo 
después —27 julio 1716— de un formidable incendio que causó 
graves daños en el patio y fachada principal. 
Un inventario hecho con motivo de la muerte de don Juan 
Alfonso Pimentel, conde duque de Benavente, nos da a conocer 
(1) «Para ver las obras de la enfermería fize venir e truxe conmigo dos 
grandes maestros, que son el señor Antonia Egas y Alonso de Cobarrubias e 
quanto a esta llegamos fallamos que para el mismo efecto avia venido Juan 
de Torollo maestro y veedor de las obras del señor conde de Benavente.» 
9 enero 1525. 
Archivo Histórico Nacional. Legajo 1.424. 
(2) Escritura de concierto entre Jerónimo de Aranda alcayde de las ca-
sas del señor conde de Benavente y Bartolomé de la Calzada, maestro de 
cantería y alarife de la ciudad... «en razón de los reparos de las casas prin-
cipales que su excelencia tiene en esta ciudad...» Valladolid, 4 de noviembre 
de 1618. Lleva la firma de los otorgantes. 
Archivo Histórico de Protocolos de Valladolid. Legajo 1.118. 
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con todo género de detalles, las obras que atesoraba su mansión 
señorial. Colección de tapices, una de doce paños de la Historia 
del Rey Salomón, posiblemente tejido en los talleres de Brujas; 
cuadros, infinidad de cuadros, algunos llevan la firma de Ru-
bens, Caravaggio, el Greco, Ribera, Luqueto...; escritorios de 
ébano con aplicaciones de bronce; bufetillos de marfil con fino 
herraje de plata; espadas con galana guarnición italiana... La 
carroza de los solemnes cortejos, «con cabos dorados con quatro 
guarniciones con mascarones, aferrada y pespuntada en tercio-
pelo verde y cortinas de damasco» que fué valorada en la respe-
table suma de ocho mil reales. Una de las estancias de más valor 
era su biblioteca con manuscritos, incunables y Libros de Horas 
con ricas miniaturas... Largo inventario con más de doscientos 
setenta folios, imposible de trasladar aquí. Sólo nos limitaremos 
a detallar algunas de las piezas señeras: (lám. LXXHI). 
«—Primeramente un santo ecce-omo de escultura dado de 
encarnación con su peana en cien ducados. 
—Yten un san bernardo de escultura en blanco sin el reta-
blo le tasaron en seiscientos reales. 
—Yten una muerte en tabla pintada de una tercia con mol-
dura dorada taso en diez y seis reales. 
—Yten una imgen de nuestra señora de la concepción questa 
en el alto del altar de la dicha capilla se taso todo con su co-
rona en trescientos ducados y tiene su peana y rayos. 
—Yten un santo cristo ecce-omo en el sepulcro con su 
urna se taso con la pintura en dos mili quinientos reales. 
—Yten diez y nuebe medios cuerpos de reliquieas de madera 
sobredorada que no tiene reliquias los tasaron en diez ducados 
cada uno. 
—Yten un retrato de la ciudad de ñapóles y entrada del 
conde don juan con su marco dorado le tasaron en ducientos 
reales. 
En la galería grande y en el cubo della en el teatro de la 
pieza que cae al río. 
—Yten un lienzo de pintura en la segunda sala de abajo 
en el testero de la capilla de la ascensión de nuestro señor ques 
de rrubes orixinal con su moldura negra le tasaron todo en du-
cientos ducados. 
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—'Pieza de la galería baja. 
—Yten a la mano izquierda como se entra en la sala un 
lienzo de pintura de adán y eva con moldura negra le tasaron 
todo en quatrocientos reales. 
—Iten otro lienzo a mano derecha como se entra en la di-
cha pieza ala larga del espiritu sancto con algunos angeles se 
taso todo en sesenta ducados. 
—Yten otro lienzo grande pintado en tabla en la segunda 
galería arrimada al dosel de la resurrección de lázaro con mu-
chas figuras con moldura de ébano lo tasaron en sesenta 
ducados. 
—Yten otro lienzo de pintura mas pequeño encima de la 
puerta de nuestra señora con su hijo precioso en brazos y san 
josef, marco de ébano tasado en sesenta ducados. 
—Yten un santo cristo muy grande de marfil de dos baras 
de alto la cruz con peana y todo de ébano y el santo cristo sera 
de esta de tres cuartos de lato questa vivo en la cruz la qual 
tiene unos remates de bronce todo tasado en dos mili reales. 
—Yten un lienzo muy grande de pintura de san andres des-
nudo quando le están poniendo en la cruz con tres sayones y 
una muger, con moldura de ébano todo lo tasaron en mili qui-
nientos ducados. Al margen se lee: Es de micael carabacho ori-
xinal. 
—Yten todo lienzo muy grande de san geronimo con su 
moldura de ébano todo ello lo tasaron en quatrocientos duca-
dos. Al margen va esta nota: Es de jusepe de ribera orixinal. 
—Yten otro lienzo grande del nacimiento con su moldura 
e ébano tasado en dos mil ochocientos reales es orixinal de 
de federico barrocio. 
—Yten otro lienzo de un santo obispo la cabeza degollada 
con moldura negra de pino original de carabacho todo ello en 
mil reales. 
—Yten tro lienzo muy grande de la cena de nuestro señor 
con sus discípulos orixinal de luqueto con moludura de ébano lo 
tasaron en tres mil quinientos reales. 
—Ytem una hechura de san Sebastián en alabastro con su 
peana lo tasaron en treinta ducados. 
—Yten otra hechura de san juna evangelista de alabastro le 
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tasaron con nuestra señora que esta al pie de la cruz en tres-
cientos reales. 
El aposento donde murió su excelencia, el conde de Bena-
navente. 
—Yten otra pintura en tabla del prendimiento de cristo 
alta y angosta con su moldura dorada tendrán tres quartas de 
alto es orixinal de dominico greco lo tasaron todo en ochocien-
tos reales. Al margen se lee orixinal. 
—Una cama de palo santo y bronce dorado en que dormia 
su excelencia el señor conde de Benavente en la galería baja 
en quatro mili ducados. 
—Entróse en el oratorio bajo donde esta capilla de dormir 
y se taso un relicario grande de ébano con guarnición de ébano 
y plata blanca y dorada con muchos nichos y en ellos diferentes 
reliquias y guarnecidos de piedras de diferentes colores la mol-
dura y encima ay pegado al mismo relicario un remate quadrado 
pequeño con una lamina de nuestra señora la coronación suya 
que esta pegada al mismo relicario y a los lados que acompa-
ñan a esta lamina ay dos cornisas una a un lado y otra al otro 
encima de la cornisa unas figuras de bronce echadas y en me-
dio del dicho relicario ay una lamina grande de san agustin y 
santa monica y santos y santas de su religión y encima destos 
santos un coro de la trinidad que todo el tendrá vara y quarto 
de alto y una de ancho lo tasaron todo en quanto al ébano, pin-
tura con las dos figuras de bronce en tres mil quatrocientos 
setenta reales. 
—Yten debajo del relicario ay dos gradillas todas guarne-
cidas en la conformidad del relicario de arriba con muchos 
nichos de reliquias y vidrios de cristal y diferentes piedras de 
colores y la ultima grada que asienta en el altar es a modo de 
frontal con su gueco en questa nuestra señora de bulto con bes-
tiduras blancas y en el mismo nicho detras de la imagen ay 
una urna pequeña de madera verde y dorada en que ay muchas 
reliquias dentro de diferentes santos y están encerrados en-
bueltos en papeles... tasados en setecientos sesenta reales. 
—Yten un órgano grande de ébano y terciopelo negro y 
leonado le tasaron los ebanistas en cien ducados. 
— 94 — 
—Yten un descendimiento de la cruz en alabastro con su 
moldura dorada lo tasaron en veinte ducados. 
—Yten un portati e nacimiento de papelón con una ymagen 
de bulto de nuestra señora vestida e tres reyes magos y un niño 
jesús y otras muchas figuras de nacimiento de bulto y un arca 
de vestidos el nacimiento lo tasaron todo el en seiscientos reales. 
• * • 
En breve apuntamiento he aquí parte de los principales 
cuadros e imágenes de devoción de lo que poseía el palacio se-
ñorial de los condes de Benavente, magnífica residencia de re-
yes. Aquí en una de su estancias el 6 de mayo de 1555, Carlos I 
celebró cortes. Aquí el 22 de septiembre de 1601 nació la Infan-
ta doña Ana Mauricia, que contrajo nupcias con Luis X3III de 
Francia... De aquel fausto regio queda como recuerdo lo que 
narran las viejas crónicas, y gran parte del edificio —abrumado 
por alteraciones y añadiduras de escaso gusto—, adquirido por 
por la Diputación Provincial para albergue de niños desam-
parados. 
LOS TOMB, ESCULTORES 
LA FACHADA DE LA UNIVERSIDAD. 
c ' ADA modalidad artística va marcando su huella en la anti-
gua Corte de los Austrias, pero ninguna tan profunda como la 
barroca, que nace probablemente para cubrir con su magnífica 
pompa ornamental los estigmas de nuestra decadencia. Al co-
menzar la décimo octava centuria, la Universidad siente anhe-
los renovadores, y el vetusto edificio de traza sencilla y sin nin-
gún primor, le adicionan la fachada principal, «fábrica suntuo-
sa de mucho lustre y hermosura», que a manera de ejecutoria 
tallada en piedra, pregonara a los cuatro vientos el alto rango 
de la vieja escuela. 
Son conocidos los trámites preliminares para dar cima a 
tan importante obra. Las reuniones claustrales, el rasgo gene-
roso del Arzobispo de Burgos, los dares y tomares con el ca-
bildo Catedral con motivo de las casas de la Plaza de Santa 
María. Mi ilustre amigo D. Juan Agapito y Revilla que examinó 
los libros de claustro, —por cierto bien parcos en alusiones ar-
tísticas— nos da puntual referencia en el estudio «El Barroco 
en Valladolid». Pero, ¿cuál ha sido la suerte del resto de la do-
cumentación, escritura de concierto, cartas de pago, minutas 
de salarios...? 
Por fortuna, se custodian en el mismo archivo dos legajos; 
precisamente son las cuentas llevadas con escrupuloso cuidado 
por el bedel don Santiago Izquierdo, documentos que creía per-
didos el señor Revilla, y que nosotros en nuestros afanes inves-
tigadores, descubrimos un buen día. Son de cierto interés. Aquí 
están los nombres de los artistas, las cantidades libradas por 
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¡su labor y hasta una carta de Antonio Tomé (1), fechada en 
Toro, su pueblo natal, a los pocos meses de terminar la fachada. 
Se aprueba la obra, se saca a pregón y concurren con sus 
trazas los arquitectos Fray Pedro de la Visitación, Blas Martí-
nez de Obregón y Pablo Mínguez. En un claustro, después de 
minucioso examen, se elige por voto unánime el diseño firmado 
por Fray Pedro, carmelita descalzo, artista de extraordinario 
mérito, que a pesar de estar educado en la escuela herreriana, 
le placía vestir sus creaciones con las mejores galas del 
estilo barroco. Pero un barroco oreado por los vientos de la 
meseta, lleno de vida y dinamismo, pero claro y limpio de ele-
mentos excesivos. Antonio Tomé y sus hijos lucieron su destre-
za, labrando el maravilloso retablo de rica y graciosa ornamen-
tación y la gran balaustrada con las efigies de los Reyes que 
dejaron una estela de luz en la vida universitaria: Alfonso VIII, 
Juan I, Enrique III y Felipe II. El Rey Prudente desde su alto 
sitial contempla con dejo melancólico —el mismo que recoge los 
pinceles de Pantoja de la Cruz— a su ciudad nativa (láminas 
LXXIV, L X X V y LXXVI). 
De las canteras de Campaspero llegan las carretas colma-
das de sillares. Se empieza con presteza los trabajos y en la 
hermandad de los alarifes canteros presidida por Fray Antonio, 
canta la escoda artesana presidida por las claras estrofas de un 
romance. 
¿Qué costó la obra? Seguidamente van las partidas de más 
(1) «A Don Santiago Izquierdo que Dios guarde en su gracia en Va-
lladolid. 
Señor Don Santiago esta alli a Vm, con mui buena salud su compañia 
de Señora i demás familia... otra carta escribi luego que rrecibi del Señor 
canónigo dotoral el dinero que Vm me dijo que cobrara del dicho Señor i 
me dio por una parte doce Realeo i por otra sesenta i tres que todo importa 
setenta y cinco Reales vellón i por verdad de aberlo recibido sirba esta para 
nuestras cuentas. 
Toro i Junio de 1720. 
Servidor de Vm que su mano besa. 
Antonio Tomé. 
A l margen se lee, «i cuando ubiere ocasión e deber este agasajo de 
traer a la memoria a los señores que se acuerden de mi». 
Archivo de la Universidad. Legajo 293. 
Universidad. Fachada principal, de Fray Pedro de la Visitación 
y Antonio Tomé. 
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monta que pueden servir de base para fijar de una manera 
aproximada el importe total. 
«—El Padre Fray Pedro y Hermano Antonio empezaron asis-
tir a la obra el día 13 de Agosto de 1715 y se ausentaron en 28 
de Abril de 1718 = correspondiendo la asistencia que tuvieron a 
dos años y ocho meses y medio que a razón de trescientos en 
cada un año, habiéndose regulado importan 8.934 reales. == 
Tiene recibido por quenta 40 fanegas de trigo, 40 de cebada y 
40 de centeno como consta en el libramiento del 10 de Abril de 
1720». 
En otra partida por cierto de alguna importancia, la de los 
carros de piedra sillar «de quarenta y quatro arrobas cada 
carro de las canteras de Camp áspero a razón de diez y ocho 
reales y medio el carro». 
«A Manuel Núñez, maestro cerrajero de Simancas por los 
dos balcones puestos en el frontis que pesaron ciento noventa 
y seis arrobas y siete libras y media a quarenta y un maravedís 
la libra suman ciento cinco mil novecientos y veinte y nueve 
reales de vellón». 
Después viene una memoria de las estatuas, escudos y ca-
piteles «que se han hecho en la obra de esta Real Universidad 
por mano del señor Antonio Tomé y sus hijos» (1). En la amplia 
plaza llena de bullicio de gente moza, elévase la fachada de la 
Universidad, ejemplar culminante de la arquitectura barroca 
y uno de los más bellos ornatos de la ciudad. 
(1) Primeramente dos escudos reales ymportan 1.200 
Mas un Pontificio 1.300 
Mas quatro capiteles a doscientos cinquenta 1.000 
Mas la estatua de la Sabiduría 800 
Mas nueve de diferentes Ciencias a seiscientos 5.400 
Mas quatro Reyes a seiscientos reales 2.800 
12.500 
Suman doce mil quinientos sotare esta quenta se les añade por razón 
de guantes y agasajos asta mil quinientos reales es todo lo qual ymporta 
esta memoria que queda pagado todo lo que se debia. 
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EL SAN MARTIN DE PIEDRA 
Queda del viejo templo de San Martín, la esbelta torre ro-
mánica de recios sillares tostados por la lumbre de tantos soles. 
Lo demás fué derribado por Francisco de Praves arquitecto de 
las obras reales, el año 1614, cuando levantó en el mismo solar 
la nueva fábrica. E l exterior es bien pobre; los muros laterales 
son de mampostería llamada de hormigón con sillares en los 
ángulos, y la fachada que tiene como único ornato la puerta 
principal una hornacina a manera de pequeño retablo de líneas 
clásicas, donde va una efigie del Santo titular, inspirada en el 
grupo de Gregorio Fernández, que está en la sacristía. Frente a 
esta talla nuestros eruditos han emitido las opiniones más dis-
pares. Ponz la vio y tal vez a vuelo pluma la adjudicó a Juni ; 
opinión que recoge Ceán Bermúdez sin omitir n i una tilde; pero 
Bosarte le parece a todas luces errónea; «basta una sola ojeada 
para conocer que sin agravio no se puede atribuir a un hombre 
como Juni semejante plasta». No tanto, menos pasión y un poco 
sentido de la medida. Ninguno señala la fecha aproximada, en 
que fué labrada la obra, y es más al indicar el artista, con-
funden el impulso hacia la movilidad, la pasión dinámica de 
las creaciones de Juni, con la fuerte tendencia expresiva ple-
tórica de esencias barrocas de las esculturas de Antonio Tomé, 
que en los primeros años del siglo xvín vestía con magnífica 
decoración la fachada de nuestra Universidad. Por aquellos días 
y en el mismo taller, labraba el San Martín para la hornacina 
vacía de su templo. 
En el libro de fábrica el mayordomo lego, el encargado de 
verificar los pagos por las obras realizadas en el templo, va es-
cribiendo la pequeña historia con cierto primor caligráfico. En 
primer lugar el material empleado: 
«—Piedras y esquadrarlas. Primeramente se pone por data 
ochocientos ochenta reales de vellón que se gastaron en esta 
forma; en dos piedras grandes de a tres pies en alto de la can-
tera de Castro Gimeno para San Martín que esta en la fachada 
de la iglesia; saca y porte seiscientos reales; de la otra mas pe-
queña para el cuerpo del Santo ciento ochenta; de esquadrar 
y desbrozar estas piedras cien reales. 
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—Hazer freno.—Yten treinta y cinco reales de hazer el 
freno y estribo del caballo y muleta del pobre. 
Dorar.—Yten ochenta y seis reales de dorar el estribo y fre-
no y pintar el gueco donde esta el Santo y la peña. 
Piedra de Campaspero.—Yten setenta y quatro reales de 
dos carros de piedra de Campaspero para el peñasco de San 
Martín. 
Plomo.—Yten treinta y tres reales de veinte y dos libras de 
plomo que paga a don José Fernández Castellanos para emplo-
mar las piedras. 
Echura del Santo.—Yten da en data mil reales de vellón pa-
gados a Antonio Thomé y sus hijos maestros escultores por ha-
zer la efigie de nuestro Patrón San Martín, Pobre y caballo, cons-
ta de recibo». 
Es un grupo bien compuesto, henchido de movimiento y 
sobre todo el hondo sentido realista. El santo mancebo inclí-
nase con elegancia y mira con ternura a la figura maltrecha 
y vencida del mendigo. El caballo es quizá, la parte menos cui-
dada. Antaño llevo toque de oro en el arnés y en el fondo de 
la hornacina un motivo pictórico. 
La estancia de los Tomé en la histórica ciudad, la marca el 
reguero de luz de su arte. Con el grupo de San Martín, quedan 
documentadas dos obras de claro acento barroco. 
E L RETABLO MAYOR 
DE L A IGLESIA DE SANTIAGO 
•L/S cosa sabida, pues lo cuentan por menudo los historiadores 
de la ciudad, que don Luis de la Serna, caballero rico y piadoso, 
reedificó el templo de Santiago, juntamente con la capilla ma-
yor, obra prima y en extremo suntuosa. De los talleres de Flo-
rencia viene el retablo modelado en pobre arcilla, sublimada 
por el soplo del arte de los Della Robbia; pieza de tan subidos 
quilates, que a pesar de estar fabricada en material deleznable 
«costó más que si fuera de plata». 
Los viejos inventarios le registran como «de Talavera fina 
con una estampa del glorioso Santiago en el medio» (1). 
En el incesante correr de los días pierden resonancia las pa-
labras del fundador, o se olvidan por los curas y mayordomos de 
la iglesia, cuando en el año 1708, con un gesto de marcado des-
dén a lo antiguo y una cierta predilección por el arte nuevo, 
desmontan el retablo de cerámica policromada, para colocar en 
el mismo lugar otro de espléndida decoración barroca. 
Cubre el muro del ábside, el gigantesco retablo (lámina 
LXXVII), compuesto por cuatro columnas salomónicas ceñidas 
por vastagos de vid y frutos; gran entablamento y de remate 
una concha que se arquea hasta topar con la clave de la bóveda. 
En el intercolumnio central, sirviendo de fondo, una gran hor-
nacina, va la imagen de Santiago, en la representación clásica, 
cabalgando sobre blanco corcel, colmado de dinamismo, como 
impulsado por una ráfaga de viento. En el último tramo, la San-
tísima Virgen del Pilar; santos ángeles y escudos con la venera 
(1) «Capilla mayor es fundación de Luis de la Serna y al presente es 
patrono della don Francisco de la Rigera... el retablo es de Talabera fina 
y en el primer cuerpo sobre la custodia del Santísimo Sacramento esta 
una imagen de Santiago de bulto y en el segundo cuerpo un Santo Cristo 
con la Virgen y San Juan a los lados, también de bulto.» 
Libro de Cuentas, 
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santiagista, surgen entre la exuberante fronda, con intensos 
contrastes de luces y sombras, logrados con singular acierto, 
por los diferentes elementos tallados y enriquecidos de oro. 
El retablo pacientemente trabajado, descubre la habilidad 
perfecta de unos artistas de la escuela vallisoletana, hasta hoy 
desconocidos. Es decir; para el autor del «Manual Histórico», y 
el cronista García Valladolid (1), no ofrece la menor duda que 
la imagen ecuestre de Santiago «mata moros», es debida a Gre-
gorio Fernández, atribución a todas luces errónea y hecha con 
notoria ligereza, pues tanto la arquitectura como la escultura 
guardan el mismo ritmo y tienen las características de las obras 
de principio del siglo XVIII. 
El archivo parroquial guarda un libro de cuentas aforrado 
en pergamino donde aparecen los nombres de los artistas que 
intervinieron en la obra. Es al fin la historia registrada en par-
tidas de descargo que dicen así: 
«—Pago a Pedro de Ribas cantero. Yten son data trescientos 
noventa reales que valen trece mil ducientos maravedís que pa-
go a Pedro de Ribas cantero por quitar el Retablo biexo las gra-
das de piedra un pedazo de pared y volver a poner el presente. 
—Primeramente son data seiscientos reales que valen vein-
te mil quatrocientos maravedís el señor Fernandez Salazar pa-
go a Blas Martínez de Obregon maestro arquitecto por la traza 
que hizo del dicho retablo y no sirvió. 
—Yten son data veinte y cinco mil reales de vellón que va-
len ochociento cincuenta mil maravedís... los mismos que pago 
Alonso de Manzano maestro que hizo el retablo de que entrega 
recibo. 
—Yten son data onze mil reales de vellón que valen tres-
cientos setenta y cuatro mil maravedís los mismos que paga a 
Juan de Avila escultor por toda la escultura que hizo para el 
retablo, que se compone de la historia de Santiago, Nuestra Se-
ñora del Pilar y seis angeles de que entrega recibo. 
—Yten son data ocho mil quinientos reales que pagaron a 
Cristóbal de Estrada maestro dorador por quenta de la dicha 
obra de dorar el retablo. 
(1) «Valladolid. Sus recuerdos y sus grandezas». Tomo I, Imprenta de 
Juan Rodríguez Hernando. Año 1900. 
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—Yten son data quinientos reales pagados a Manuel de Es-
trada maestro dorador y estofador por estofar el San Juan que 
se puso en correspondencia de San Joseph de que entrega recibo. 
—Yten son data ciento cinquenta reales que valen cinco mil 
cien maravedis los mismos que costo una lamina y bidriera que 
se puso en la puerta de la custodia del retablo. 
—Yten son data quatro cientos reales los mismos que pago 
por la casa en que se fabrico dicho retablo». 
A renglón seguido viene una nota con todo lo que costó «la 
fabrica y hechura del retablo que ymporto su coste un quento 
quatrocientos quarenta y dos mil novecientos sesenta ma-
ravedis»; (1). 
Bueno es ir descubriendo obras y artistas de un periodo de 
evidente esplendor de nuestra ciudad; ahora que poco estudia-
do, quizá por un cierto desdén hacia el estilo barroco. A l lado de 
Juan de Avila —autor de las esculturas del templo de San Felipe 
de Neri— hay que colocar a los escultores Antonio Tomé, Pedro 
Bahamonte y Pedro de Sierra los cuatro fueron vecinos de V a -
lladolid donde dejaron muestras de su ingenio. 
E l 8 de setiembre de 1729 inaugúrase con inusitada pompa 
el nuevo retablo. Hay procesión grave y bien concertada con el 
Santísimo; tañido a gloria de todas las campanas, gigantones, 
fuegos de artificio, y precisamente en la Plaza Mayor, adornada 
con suntuosos tapices y vistosas luminarias, un enorme castillo 
—invención de un ingenio de la Corte— abre el abanico de sus 
luces de colores. En la sala de cabildos, las personas graves cele-
bran tan fausto acontecimiento con un refresco de agua azúcar 
"rosada y bizcochos ordinarios de canela... todo a mayor honor y 
gloria del bendito Apóstol Señor Santiago, patrón y guiador 
de los Reyes de Castilla, luz y espejo de las Españas. 
(1) «Altar maior y retablo nuevo. Primeramente visito su merced la 
capilla maior patronazgo de Luis de la Sema después al presente es Patrón 
don Luis Aguayo Caballero de el horden de Calatrava y regidor perpetuo 
de esta ciudad y esta dotada en cinco mil y quinientos maravedis en cada 
un año y el retablo de dicha capilla es nuevo y esta por dorar y del coste 
que tuvo y con que caudal se fabrico esta formada cuenta en este libro.» 
Año 1707. 
Libro de Cuentas de la fabrica del señor Santiago de Vallid. Años 1671 
a 1707. Archivo parroquial. 

L A ERMITA DE SAN ISIDRO LABRADOR 
C ADA oficio tenía su agrupación gremial, bajo la tutela de 
la Virgen o de un Santo. Los maestros chapineros rendían fer-
voroso culto a Nuestra Señora de la Gula, en la iglesia del Sal-
vador. Los sastres mancebos a San Antonio de Padua, en el real 
monasterio de San Francisco. Los plateros a San Eloy, en la 
ermita del Val. Los ensambladores, —modestos artífices de la 
madera— llenaban de luces y flores el retablo barroco de San 
José, en la penitencial de las Angustias... y los hombres del cam-
po sentían singular devoción por San Isidro, ejemplar admira-
ble, de vida humilde y limpia, de trabajo y oración. Trazando 
surcos en la besana deja una estela de sencillos milagros. 
Desde los últimos años del siglo xv, hasta los albores 
del XVIII, en el templo de San Andrés, tenían lugar los actos re-
ligiosos. Por aquellos años eran los fondos gremiales de tan re-
ducido volumen que apenas llegaban para sufragar los gastos 
de una Misa Mayor con panegírico y una modesta luminaria. 
Además no parecía lícito pensar en músicas y regocijos calleje-
ros, estando el bendito San Isidro, sin retablo, poco menos como 
de prestado, en la hornacina abierta en el muro de la capilla 
mayor. 
Fué siempre preocupación constante de los Alcaldes y Ofi-
ciales el terminar con la mayor presteza, situación harto anó-
mala. En varios cabildos tratan la manera de labrar una capilla 
en el mismo templo, o una ermita, —como así se lleva a efecto— 
en lo alto de la paramera próximo al camino que va a La Cis-
térniga. En 1621 se llega hasta clavar una cruz en el lugar don-
de había de emplazarse el nuevo edificio, pero no comienzan las 
— 106 — 
obras hasta 1692. Son trescientos ducados de limosna que entre-
ga el Ayuntamiento, unidos a ciertas prestaciones de los labra-
dores, los que sirven de ayuda para poner en marcha la empresa. 
El escribano de fechos de la cofradía lo cuenta por menudo en 
el Libro de Acuerdos: 
«En la ciudad de Valladolid a veinte de henero de mili seis-
cientos noventa y dos años, estando en la sala de la casa de los 
cabildos de la cofradía de Nuestra Señora de la O, y señor Sant 
Isidro labrador, los' señores Ruiz Baldeon y Joseph Martin de la 
Villa alcaldes della, Joseph Gil y Pedro Concejo diputados, Fran-
cisco Baraona depositario y Sebastian de Pesquera mayordo-
mo... llamados por Manuel Cuetos nuestro casero y llamador pa-
ra tratar de las cosas del servicio de Dios Nuestro Señor y 
Nuestra Señora la siempre Virgen Santa Maria concebida sin 
pecado original en el primer instante de su ser natural y del 
bienabenturado y glorioso señor Sant Isidro labrador nuestro 
patrón y abogado a cuya honra y gloria y para su santo servicio 
el dicho Joseph Martin de la Villa, les dijo y propuso como en 
diferentes ocasiones sea discurrido entre algunos señores cofra-
des y devotos del santo, la yndecencia con que esta en la yglesia 
del señor Sant Andrés por no estar en capilla sino en un lado del 
altar mayor sin el reherente culto y adorno que debe estar un 
tan excelso y gran santo patrón de la villa de Madrid y corte e 
en que asisten sus Magestades los Señores Reyes Católicos de 
España donde esta colocado su santuario en una yglesia sumtuo-
sisima y grande su bocación señor Sant Andrés —y que a su ymi-
tacion era cosa azertada se hicese una capilla en la dicha ygle-
sia o una hermita en el paramo sobre la fuente de la Salud a 
donde mejor se discurriese y que antiguamente se avia ynten-
tado asi por nuestros antecesores en el año seiscientos veinte y 
uno y avian puesto una cruz donde avia de hacerse la obra y lo 
avian quedado en aquel estado—, y era ansi que los labradores 
desta ciudad que asistieron con sus carros, cabalgaduras y cria-
dos a traer la piedra leña y carbón y a la limpieza de las calles 
desta ciudad a la venida de sus Magestades los Señores Don 
Carlos Segundo y Doña Mariana de Babiera de sus felices casa-
mientos y bodas el año pasado de mil seiscientos noventa que 
se celebraron sus bodas en el real convento de San Diego desta 
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ciudad el dia tres de mayo de dicho año, otorgaron poder ante 
mi el dicho Joseph Martin de la Vil la en que cedieron y donaron 
al santo todos los jornales y dineros que se les debia de dicha 
asistencia para que dello se cobrase y se hiciese capilla y retablo 
en la dicha yglesia o se hiciese hermita al glorioso señor Sant 
Isidro encima del paramo de la fuente de la Salud desta ciudad 
donde llevaban las mieses a trillar los labradores o en otra parte 
que les pareciese a la disposición del dicho Francisco Baraona 
y Martín de Rebolledo a quien se dieron bastante poder —y en 
su execucion que avia ido. el sitio mas conveniente para hacer la 
hermita por parecer tierra del santo en dicho paramo como se 
va desta ciudad a La Cisterniga a mano derecha y estar en el 
distrito de la parroquia de San Andrés se avia elexido aquel sitio 
para que en el se hiciese uña hermita— y oue dichos señores 
Josehp Martin de la Villa, Francisco Baraona, Martin Rebolle-
do y Joseph G i l avian ablado y puesto en planta a la ciudad 
para el recobro de la limosna y que fueron a ver el sitio y recono-
cimiento del por parte de la ciudad el señor don Juan de Alarcón 
Marques de Palomares corregidor desta ciudad y el señor don 
Antonio Rodríguez de la Vera... y los alarifes y maestros de obras 
y nos echaron cordeles por ser tierra del Santo les pareció muy 
bien se hiciese la obra y prometieron esforzar lo posible en el 
ayuntamiento... y ofrecieron trescientos ducados para ayuda 
de la obra con ciertas calidades...» (1). 
Siguen las limosnas y los valiosos donativos. El señor 
Obispo encarga a Juan de Avila la imagen procesional de Santa 
María de la Cabeza, precisamente cuando el mismo escultor, por 
orden de don Luis de la Vega, estaba tallando la de San Isidro. 
Son esculturas esbeltas, bien plantadas, llenas de sentido huma-
no y movidas con cierta gracia, acusan la influencia de un 
aprendizaje en contacto directo con las obras de Gregorio Fer-
nández (2). 
(1) Libro de Acuerdos de la Cofradía de San Isidro, sita en la ermita 
de su nombre. Archivo parroquial de Nuestra Señora del Carmen de las 
DG1ÍCÍS.S 
(2) Cabildo en 24 de abril de 1698 para la fiesta de San Isidro, «...se 
juntaron a cabildo los señores alcaldes diputados oficiales y demás cofra-
des de la cof radia de Nuestra Señora d e l a O y e l glorioso San Isidro sita 
en la parrochal de San Andrés desta ciudad en su sala de cabildos como 
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Al fin queda hecho el milagro surge la ermita en lo alto 
cerca de las tierras paniegas. El Santico Labrador tiene ya su 
casa; es humilde, de muros de tapial sin ningún ornato. Parece 
como si los alarifes quisieron acentuar la nota de pobreza en 
toda la fábrica, en fuerte contraste con la pompa decorativa del 
retablo revestido de panes de oro. 
...15 de mayo de 1700. Día de gran fiesta; primera procesión 
por los aledaños de la ermita. Confalón primoroso bordado con 
hilos de oro. Vistosos danzantes de tierra de Portillo. Carros con 
toldo engalanados con frutos de la tierra y repletos de viandas. 
Gente moza bailando a la rueda al compás de las notas alegres 
de la dulzaina y el tamboril aldeano... A los pies del cerro, ca-
mino abajo, la fuente de agua milagrera que ningún romero de-
ja de beber... 
lo tienen de costumbre para tratar de las cosas tocantes al servicio de Dios 
Nuestro Señor bien y utilidad de dicha -cofradía... estando juntos la mayor 
parte de los cofrades de los que al presente si en ella se propuso por el señor 
Sebastian de Pesquera alcalde antiguo como se llegaba el día del glorioso 
santo que la cofradía dispusiese si se Ihan de acer fiesta respecto de que 
estaba la obra de la ermita en estado de que en todo este año se podía azer 
la traslación y tenia noticia cierta de (que el señor Obispo tenia mandado 
azer a Santa Maria de la Cabeza mujer del glorioso Santo de talla para 
que a un tiempo se colocase con el Santo y la misma noticia tenia de que 
el señor fdon [Luis de la Vega tenia mandado azer la efigie del glorioso iSanto 
de talla y los azia Juan de Avila que la cofradía dispusiese lo que avia de 
executar y aviendolo visto oido y entendido todos juntos unánimes acorda-
ron se este con el señor Obispo y con el señor don Luis de la Vega y se los 
de las gracias y se les tenga en esta cofradía como bienechores y al dicho 
don Luis de la Vega por cofrade y se le llame a los cabildos para si quisiere 
asistir a ellos... Esto acordaron y lo firme por el escribano de la cofradía. 
Sebastian de Pesquera. 
Libro de Acuerdos de la Cofradía de San Isidro. 
LA BIBLIOTECA DEL COLEGIO MAYOR 
DE SANTA CRUZ 
Oí el Gran Cardenal se mostró en todo instante generoso 
con su Colegio Mayor, al dotarle con toda clase de riquezas, pa-
rece natural que se excediera a sí mismo cuando llegara el mo-
mento de labrar el estuche donde había de guardar el valioso 
tesoro de sus libros. En efecto la primitiva librería, en la que in-
terviene el pintor Pedro Gumiel, debió de ser magnífica a juz-
gar por la única pieza que se conserva, la puerta de ingreso ta-
llada con las mejores galas renacentistas por Lorenzo Vázquez, 
(lámina LXXX) . La actual data de los primeros años del si-
glo xviri, cuando el Rector y colegiales, encargan a Alonso de 
Manzano, «maestro de arquitectura de talla y ensamblaxe», como 
principal y Juan Antonio de la Peña, del mismo arte, en con-
cepto de fiador, la parte arquitectónica que había de servir de 
guarda y custodia de veinte mil volúmenes. La escritura de 
concierto otorgada en Valladolid el veintiocho de julio de 1705, 
dice así: 
«Sépase como yo de Alonso de Manzano maestro arquitecto 
de tallas y ensamblaxes vecino desta ciudad de Valladolid como 
principal y Juan Antonio de la Peña maestro de mismo oficio 
como su fiador... decimos que los señores rector y colegiales del 
ynsigne colegio mayor de Santa Cruz del gran Cardenal de Es-
paña tiene resuelto y acordado se ejecute en el sitio y entrada 
de la librería y dentro della el alzado del cancel y demás obra 
de ensamblaxe que esta designada que a de correr y unirse con 
las demás que están hechas en correspondencia della aña-
diendo para la tribuna dos escaleras y lo demás que tenga hecho 
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yo el dicho Alonso de Manzano, cuya obra tengo ajustada en 
precio de once mili reales de vellón a toda costa de manufactu-
ra y materiales menos fallebas cerraduras y balaustres de yerro 
y metal que han de quedar a cargo y cuenta de dicho ynsigne 
colegio y la a de dar acabada a vista de maestros peritos en el 
arte para el dia de Navidad de este presente año... haré y exe-
cutare la obra conforme a arte hasta dejarla acabada en la for-
ma referida arreglándome a las condiciones siguientes: 
—Lo primero que sea de executar en madera de nogal por 
de fuera e por de dentro y su ancho es de cinco pies de luz y su 
alto conforme esta deligniado en la traza advitiendo que las puer-
tas que sean de abrir han de tener ocho pies de alto y lo demás 
a de quedar correspondiente y unido a la demás obra y las pi-
lastras variadas con sus basas y capiteles y sus subientes de ta-
lla por la facha y costados menos los que cojieren los estantes si 
en la parte interior a de ser liso con sus molduras y en la te-
chumbre su escudo y demás adornos conforme a esta demos-
trado y por encima del dicho cancel a de correr y atar contra el 
todo la demás obra que esta hecha y la que sea de hacer la cual 
a de ser correspondiente a lo que esta hecho y también sea de 
hacer en la tirante del medio su entrada para la tribuna de 
dos escaleras para poder usar de ello y también sean de hacer 
cinco escudos los dos de fajas y los otros dos de hojas de yguera 
y el otro a de ser grande correspondiente al que esta executado 
salvo que el castellano an de ser de cinco hojas de yguera y el 
otro a de ser grande correspondiente como va referido y todo 
esto a de correr a mi cargo y lo demás por cuenta del dicho co-
legio como es fallebas cerraduras y balaustres de yerro y metal. 
—Yten es condición que toda la madera que fuere necesa-
rio asi de nogal como pino de de correr por cuenta del colegio 
dándola libre de tributos que asi se hizo en lo que esta hecho 
anterior». 
La librería fué terminada por Alonso de Manzano conforme 
lo estipulado en la escritura de concierto. Hállase instalada so-
bre el zaguán del colegio, a lo largo de la fachada principal, en 
un espacioso salón de planta rectangular cubierta con bóveda de 
cañón y labores en yeso. Ocupa todo el contorno la monumental 
máquina, tallada conforme a las normas del más puro estilo 
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barroco; (lámina LXXX), la forman dos cuerpos sosteni-
dos por columnas salomónicas. Encima del primero corre una 
galería o deambulatorio de sencilla balaustrada, sobre él carga 
el segundo con cinco filas de estantes, que sirve de coronamien-
to una espléndida cresteria donde surgen varios escudos del fun-
dador, ricamente policromados. Ambos cuerpos van revestidos 
con idénticos elementos ornamentales cuya concepción y técni-
ca acusan una misma gubia. Da una nota de riqueza el oro dis-
tribuido en las rotulatas, marbetes y zocalillos de las columnas, 
en contraste con el fondo del limpio nogal. En uno de los teste-
ros preside tan suntuosa y severo conjunto un lienzo con el Gran 
Cardenal cabalgando en brioso corcel, de excelente composición 
y brillante colorido tal vez debido a los pinceles de Ignacio Pra-
do; sobre él en la parte cimera la cruz de Jerusalén. 
El cancel también labrado en madera de nogal se techa con 
el escudo de los Figueroas, y en los tableros de la puerta de in-
greso copia la cruz de Jerusalén orlada de motivos barrocos. 
Queda memoria de una de las más bellas obras de estilo ba-
rroco, labrada en los albores del siglo xvni por artistas valli-
soletanos. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 
Documento 1—San Benito el Real. Claustro de la Hospedería. 
Relación verídica de los claustros que se están haciendo este año 
de 1747. 
Abiendo pasado Nuestro Padre Maestro Fr. Juan Garrido abbad 
de este Real Monasterio de San Benito de Valladolid estando en el 
Priorato de San Salvador de Osma que comunmente llamamos San 
Salvador de Chantada por estar cerca de la villa de este nombre se 
ofreció de hablar de la prosecución de la obra de los dos paños del 
claustro principal que faltaba de hacer pero nuestro reverendo 
abbad respondió que el monasterio de sus rentas estaba negado a 
poner una piedra por lo empeñado que se hallaba, pero para animar 
a su paternidad el Padre Fr. Miguel de la Torre Prior actual de Chan-
tada ofreció luego 150 doblones de su depósito para principio de la 
obra y que era natural que los monjes que tubiesen algún dinero en 
deposito se esforzarían a ayudar lo que pudiesen. 
Con esta especie se determinó Nuestro Padre Abbad a hablar a 
los monjes hijos de este real monasterio que tenían algún dinero y 
fueron ofreciendo para la obra según sus posibilidades. Vino su Pa-
ternidad de su visita a mediados de setiembre del año 46 y fue escri-
biendo apuntado algunos caudales y pasando a su visita a Zamora 
por noviembre de aquel año por boca represento a los monjes de 
aquella comunidad la determinación y en especial al P. M. Fr. An-
tonio de Viena abad de Zamora y a su Paternidad el P. Fr. Juan 
de Villasol que son los monjes que tienen algún caudal... 
Viéndose N. P. Abad con los caudales ofrecidos y pareciendole 
habia suficiente para hacer un paño entero se avia determinado 
acerlo asi pero algunos monges profesos y conventuales le represen-
taron seria mejor hacer los paños bajos porque esto era obligar al 
sucesor y sucesores proseguir la obra y de hacer el tercer lienzo... 
Abiendole hecho N. P. Abad alguna fuerza las razones que le propo-
nía el monge que esto escribe le consta con cierta ciencia que comu-
nico la especie alguno de los primeros hombres de la religión y que 
respondieron con las mismas razones que los monjes habian propuesto 
a su paternidad. 
Resuelto ya su reverencia a la obra determino para hacer la obra 
con el menor gasto posible comprar algunos bueyes que porteasen la 
piedra necesaria asi para los cimientos como para la piedra labrada 
^encargóle en la feria de el botijero de Zamora que comienza la 
segunda semana de quaresma que fue tan fatal que dos pares de 
bueyes costaron mili y novecientos reales... 
8 
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Seguidamente habla del precio de la piedra y otros materiales. 
Dispuestas las cosas se hecharon los cordeles para abrir las ce-
pas sobre que an de cargar los arcos y comenzando a cabar por par-
tes a cosa de dos varas y por partes menos se descubrió arena con 
cascajo menudo que comenzó a echarse aparte porque Fr. Juan de 
Ascondo religioso profeso de este monasterio y maestro de obras 
dijo que era cosa esquisita para mezclar con cal y que ahorrarla 
toda la parte de arena del rio y haria mejor mezcla que la del rio 
con una tercera parte menos de cal. 
El contento que de esta especie se recibió se nos augo dentro de 
pocos dias pues después de haber ahondado mas de 23 pies se hallo 
era imposible encontrar tierra sobre que fundar los cimientos con 
que nos descorazonamos todos haciendo juicio que habian de costar 
los cimientos mucho dinero. 
Algunos monjes discurrieron que naturalmente todo el área que 
an de ocupar los claustros era del mismo cascajo y que los dos paños 
que ya estaban fabricados estarían fundados sobre cascajo y que a 
costa de poco dinero se podria hacer la calycata abriendo sobre qual-
quier pilar de los fabricados. 
Esta especie la asento el que escribe esto y abiendo bajado a el 
Padre Abad a la meridiana a contemplar como se hallaba en la 
librería le dijo lo que habia oido a los monges que abiendole parecido 
bien a N. P. Abad el dia siguiente dos peones comenzaron a sacar 
tierra y en dia y medio se descubrieron los cimientos en la pilastra 
segunda como vamos" del refectorio a la pieza del capitulo general 
registrándola muy a su satisfacción el lego maestro de obras y vio 
que estaba los cimientos sobre cascajo suelto y medidos hallo tenian 
doce pies de hondos para asegurar mas N. P. Abad llamo a Maestros 
que contestes aseguraron se podia fundar la obra nueva según la 
antigua en que no se habia reconocido el menor vicio. 
El maestro por cuya quenta corrieron los cimientos de la capilla 
mayor de la yglesia de San Julián los avia fundado sobre cascajo 
y que sobre cascajo estaban fundadas las demás obras de Valladolid 
sin que en ella se ubiese reconocido vicio=Aqui añadió el que esto 
escribe que en la historia manuscrita de Valladolid de que tiene co-
pia se dice que con ser la torre de la parrochia de San Martin de 
las mas altas de Valladolid se avia fundado al haz de la tierra y 
no se avia reconocido vicio con tener tantos años. 
Cierto ya de la seguridad se dispuso el comenzar los cimientos 
y el sábado 29 de abril por la tarde dia de Nuestro Padre San Roberto 
abad de los monasterios Molisano y del Císter se dispuso poner la 
primera piedra para lo qual se avia buscado un carretoncillo en que 
traerla desde el patio de las galenas a donde se descarga todas las 
piedras asi de cimientos como de sillares y cargada no dieron lugar 
los monges a que tirasen del carro los peones sino que nueve monges 
o diez la pusieron en el sitio para que se hechase en el hoyo. 
Aquella tarde se trabajo poco =y al dia tres este fue domingo. 
El lunes primero de mayo en birtud de la bula ganada para este obis-
pado de poder trabajar los dias de fiesta los domingos y algunas 
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otras fiestas el que escribe esto abrió la puerta de San Marcos antes 
de las cuatro y les dije Misa para que a las cinco de la mañana co-
menzasen su trabajo. 
El martes se cayo un gran pedazo de tierra como toda es move-
diza y tardarian los peones en sacarla casi dos horas y después pro-
siguieron en los cimientos de la primera cepa. 
El cimiento de la segunda cepa tiene 12 pies de hondo acabóse 
el dia 18 de Mayo por la tarde dia octavo de la Asunción pero no se 
pudo empezar el tercero hasta después de las siete y media de la 
mañana porque se gasto por la tarde en sacar porción de tierra 
que se cayo acabado de perfecionar el hoyo desde el primero de Mayo 
hasta nueve de setiembre 104 dias y medio pero se advierte que al-
gunos dias no se trabajo por las aguas. 
En los primeros folios aparecen las cantidades entregadas por 
los Padres Abad y prior de varios monasterios para ayuda de la obra 
del claustro que suman cincuenta y tres mil ciento sesenta y un 
reales de vellón. 
Empieza el libro de los gastos hechos en la obra del claustro 
siendo Abad Pr P. M. Juan Garrido Mr General domingo 5 de fe-
brero 1747. 
Compre por mano del obligado de Zamora dos bueyes grandes 
que costaron puestos en esta casa de San Benito mil reales. 
Compre quatro carretas en traspinedo para carretear la piedra a 
setenta reales cada una y 166 libraá de yerro labrado a real la libra. 
Compre un cordel para tomar las medidas Fray Juan tres reales. 
Compre tres palas de yerro a catorce reales. 
Compre treinta cargas de centeno para los diez bueyes a veinte 
y ocho reales la carga. 
Compre un carro en Fuensaldaña que costo 120. 
Compre cuarenta fanegas de cal a dos reales cada una. 
Compre una plomada para Fr Juan siete reales. 
Figuran como maestros picapedreros Pantaleon cuatro reales, 
a Andrés Cobos cinco a Zedin seis por cada dia. 
Asentadores Manuel Godoi, Alonso Moreda y Jacinto Rodríguez 
cinco reales a cada uno por dia. 
Pague a los de Bercero que sacaron la piedra de Cabezón por 
96 varas de piedra desbastada para labrar a cinco reales y medio 
vara y por quatro basas ajustadas cada una a razón de 18 reales 
cada una. 
Pague a Zedon picador mayor seis reales por cada dia. 
Pague al Vizcaino sobrino de Fr Juan por cinco dias de trabajo 
a dos reales y medio por cada dia. 
Domigo 6 de diciembre. 
Pague quatro reales por una muía que se alquilo para que fr Juan 
fuera a la cantera y dos reales que se dieron a los canteros para 
que echaran un trago. 
Dinero que se ha gastado con la prosecución de el claustro siendo 
Abad N.P el Mr Fr Antonio Pineyro y por mano de Fr Juan de As-
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cando maestro de las obras en este monasterio de San Benito el 
Real de Valladolid y se da principio a labrar la piedra en 13 de abril 
de 1755. 
Fr Juan de Aseando maestro de ella. 
Pague a Pedro Vidal maestro de la escalera 185 dias a cinco rea-
les y medio cada uno. 
Gastos por mayor de la obra de la cilleria, libreria y c á m a r a y 
dormitorio en la libreria vieja que comenzó el 21 de mayo de 1769 
siendo Abad N.P Mr Fr Atilano Muñoz M r General de Nuestra Sa-
grada Religión y abad de este monasterio de San Benito el Real de 
Valladolid. 
Memoria por menor de lo que se ha gastado en hacer la obra de 
la panader ía cocheras corral para leña y añadir la panaderia de 
este monasterio de San Benito el Real 23 de abril 1786. 
Libro de las obras del claustro de San Benito el Real de Valla-
dolid. en este aña de 1747. A. H . Nacional. n.° 16. 7776. 
Documento 2—Iglesia del monasterio de Santa Isabel. 
Carta de contrato entre las señoras abadesa del monasterio de 
Santa Ysabel e monjas discretas con Bartolomé de Solorzano, cantero. 
Sepan quantos esta escriptura de obligación e concierto e yguala 
vieren, como nos, doña Ysabel de Solorzano, abadesa deste monas-
terio de Santa Ysabel, desta noble villa de Vallid., e yo, María de 
Vivero, vicaria, e yo Ynes de Flores, provisora, e yo, Beatriz de Sam-
pedro, e yo, Ysabel de Mudarra, e yo, Leonor de Carrion, e yo, Ysabel 
de Vallid, e yo, Ysabel de Falencia, e yo, Leonor de Palacios, e yo, 
Francisca de Valdes ,e yo, Francisca de Guadalajara e todas las 
monjas profesas del dicho monasterio, estando como estamos juntas 
e ayuntadas e llamadas e convocadas a voz de convento a campana 
tañ ida e para entender en las cosas cumplideras al bien e utilidad 
e provecho del dicho convento, por nos en nombre del dicho con-
vento de la una parte, e yo, Bartolomé de Solorzano, cantero, vecino 
de la ciudad de Falencia, estante en esta villa de Vallid., por mí de 
la otra parte, conocemos e otorgamos por esta escriptura que somos 
convenidos e ygualados a que yo, el dicho Bartolomé de Solorzano, aya 
de tomar e tome como al presente tomo e digo, de hazer la yglesia 
de Santa Ysabel, desta villa de Vall id, según lo tenemos en un pliego 
escripto e firmado de nuestros nombres e otorgado ante Andrés Sán-
chez, de Vallid, escribano publico del numero de la dicha villa, de 
cuya mano asi mismo esta señalado a lo que yo, el dicho Bartolo-
mé de Solorzano tengo de cumplir con vos las dichas señoras, es esto 
que se sigue: 
L a forma como se a de hazer, plaziendo al señor Dios e a l a 
Virgen María e a la bienaventurada señora Santa Ysabel, es la si-
guiente : 
—Primeramente sera esta yglesia de ciento dos pies de largo syn 
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el grueso de las paredes, otro sy sea esta yglesia de ancho de treynta 
seys pies sin el grueso de las paredes. Otro sy que tenga dicha yglesia 
de alto cinquenta pies del suelo de la yglesia fasta su bóveda de las 
capillas e tenga es dicha yglesia todo esto como dicho es. 
—Otro sy sera esta obra encimentada en lo firme de la tierra 
que tenga de cimiento las tres paredes quatro pies de grueso fasta 
el nivel de la tierra, e de alli arriba asy ynchidos estos dichos cimien-
tos de buena piedra e cal a mano de martillo, e están obligados a 
su costa a los ynchir de piedra e cal o pagullo el que lo hiciere, e 
serán los cimientos de cinco pies de hondo e si mas fuere menester, 
que los maestros serán obligados a los ynchir de piedra e cal e pa-
gullo a su costa. 
—Otro sy serán estas dichas paredes de tres pies de grueso o de 
una vara de medir de manera que se aya sobre estos cimientos, ansy 
dentro como de fuera media piedra a cada parte, e ansy suban estas 
paredes sobre el nivel de la dicha tierra suban diez pies de alto e 
de tres pies de grueso, e serán fechas de buena piedra de Villanubla 
e Zaratán, labrados a pico galgado e bien asentados e ripiados, todo 
bien fecho. 
—Otro sy serán fechos junto con estas paredes sus estribos ansy 
bien fundados de quatro pies de largo e de quatro de ancho llenos 
de su buena piedra e cal, e sobre la tierra suban estos estribos des-
tos dichos tapiales fasta el primer entablamiento de tres pies de 
grueso e quatro pies de largo, e de alia arriba suban esta manera e 
con este ajuntamiento vaya con ellos del medio do ha de estar la 
repisa cinco pies de un cabo e cinco pies de otro, e todos estos estri-
bos e estos diez pies suban fasta el fin de los buenos sillares labra-
dos a pico galgado e bien asentados e ripiados e rebocados como 
dicho es. 
—Otro sy entre estos dichos estribos e rafas vayan sus buenas 
tapias de su buena tierra, con su azera de parte de afuera bien ta-
piadas desde el calicando fasta en fin de las dichas capillas, del 
grueso del calicando e ansy subirán fasta el tejado. 
—Otro sy aya un entablamiento de parte de fuera de un pie de 
alto de piedra de Fuesaldaña, con su moldura según esta en la 
traza, e a de estar este entablamiento todo alrrededor ansy en las 
paredes como en los estribos e sobre este entablamiento suban su 
tapias como dicho es, e aya en cada capilla una ventana hazia parte 
del sol de su buena moldura con su formerin e con su maynel encima 
y en medio, según esta en la traza, sobre estas tablas aya un enta-
blamiento de alto de dos pies de su moldura e será de piedra de 
Fuesaldaña e sirva de atijaros sobre que entre el tejado. 
—Otro sy aran estas dichas de parte de dentro de la forma si-
guiente que esta en la traza: 
—Primeramente la capilla mayor el principal que se haga se-
gún que esta trazada en la muestra en esta manera, que desde el 
suelo fasta do han de estar las repisas al del techo vayan como 
dicho es en esta manera: que sobre el nivel de la tierra tenga de 
grueso tres pies la dicha pared e suban las dichas paredes diez pies 
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de alto de sus sillares labrados a pico galgado e serán de las canteras 
de Villanubla o Zaratán, e serán bien asentados e rebocados e ripia-
dos con buena cal y arena, y esto se entiende en los estribos y pi-
lares. 
—Otro sy que sobre estos diez pies vayan sus tapias con buena 
tierra con su acera por partes de fuera fasta el fin; de su altura a 
de tener del suelo fasta la bóveda de la capilla de partes de afuera 
quarenta y cinco pies de altura fasta el tejado, e suba sus rafas e 
sus estribos, como dicho es e suban tanto que serán chapados de en-
tablamiento que era atijaros. 
—Otro sy aya en esta capilla mayor en el paño hacia el evan-
gelio una sepultura que tenga de hueco syete pies e de alto quince 
pies; que sera esta sepultura de su buena moldura con sus borlas y 
con sus chambranas e con sus testas de sus follajes e con sus pila-
ricos amortidos e con su formeria entre los pilares y la chambrana, 
e encima buen entablamiento dq su buena moldura e tenga mas 
una ante cama sobre una sobasa con su entablamiento y entre la 
sobasa y el entablameinto aya dos sallixos que tengan un escudo con 
las armas que la señora doña Ysabel mandare; e sera esta sepultura 
de tres pies de hueco en que pueda estar el bulto e sera toda esta 
sepultura de piedra de Cabezón o de Carrion; otro sy aya en el paño 
frontero desta sepultura como esta ni mas ni menos. 
—Otro sy serán estas capillas desde el suelo raso fasta do an 
de mandar las repisas que están a treinta pies del suelo del nivel de 
la tierra, e aya de toda parte quatro repisas con las de los rincones, 
que serán ocho, las quales an de ser de piedra de Arroyo, y en cada 
una a de aver un ángel, el qual ángel ha de tener un escudo con las 
armas del señor Diego de la Muela y otro de la señora doña Ysabel 
de Solorzano...; y baya un letrero de todo alrrededor de partes de 
dentro de dos palmos de alto con su moldura, donde ponga las letras 
e dicho letrero de piedra de Cabezón, e diga el letrero: Esta yglesia 
mando hazer el honrado e discreto varón Diego de la Muela, conta-
dor de los reyes don Fernando y doña Ysabel e de su consejo, e doña 
Ysabel de Solorzano,, su mujer, el qual paso desta vida a treynta dias 
del mes de marzo, año de mil e quinientos cinco años. Han de ser 
sus letras hondas y doradas. 
—Otro sy serán los arcos perpiaños dados en dos palmos de 
grueso de sus buenas molduras, e serán de piedra de Fuesaldaña 
del banco mejor, e ansy serán las formas o luceros de todas las di-
chas capillas e sus claves. 
—Otro sy serán estas dichas tres capillas las bóvedas de su 
ladrillo doble, con su tondo e aya sobre todas tres capillas su capa 
de cal y arena de dos dedos de grueso. 
—Otro sy serán estas dichas capillas e paredes muy bien pince-
ladas, e dado su baño de su cola y yeso y sus perfiles bien canteados, 
e ansy mismo se hará de parte de afuera que todo parezca de cal y 
canto. 
—Otro sy sera echado el suelo de esta yglesia de su enbrilla, bien 
puesto a nivel todo el suelo desde la una pared a la otra. 
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- O t r o sy aya en estas capillas en cada una dellas una filatería 
de madera, e tenga en medio un escudo con las armas que la señora 
doña Ysabel mandare, e en la capilla mayor ha de azer unas fila-
terías con sus armas doradas como están en la muestra 
—Otro sy que aya en la dicha capilla su altar con sus gradas en 
la capilla mayor; en los costados otros altares, e gradas serán ocho 
de un pie debaxo della serán de su tierra mazoneada e las gradas de 
piedra. 
—Otro sy que esta dicha yglesia sea toda cubierta de su buena 
madera e tabla bien tejada, como será bien hecha e tejada, e será 
toda esta yglesia fecha e acabada como dicho es a vista de maestros, 
uno nombrado por la señora doña Ysabel e otro por mi el dicho So-
lorzano. 
—Otro sy la pared en fin de la yglesia que es hazia la calle del 
Río ha de ser ansy de quatro pies e el cimiento e sus estribos, e va-
yan como van las otras paredes de la dicha yglesia e ansy súbalo 
de la piedra e las tapias, y el medio de la dicha pared aya una ven-
tana redonda o de punto con su forma que alumbre todo el dicho 
coro, e ha de ser esta capilla l a postrimera de la dicha yglesia. 
—Otro sy que toda la tierra e piedra que se sacare en lo que 
se derribase o por hazer la yglesia, que todo sea para mí, e que 
pueda aprovechar della syn que por ello se me descuente nada. 
—Otro sy que se haga un suelo de madera labrado o de lo que 
mas quisiere la señora abadesa para el suelo del coro, e sobre el 
dicho suelo sea fecho un antepecho de yeso como red con sus vigidas 
como claratorno, por donde vean las monjas el altar mayor, e sera 
hecho de lo alto que l a señora abadesa lo quisiere. 
—Otro sy que me de posada para mí e para mis criados entre-
tanto que durase la obra. 
—Otro sy por esto se me an de dar quinientos mi l maravedís, los 
quales me han de ser pagados en esta manera: luego un tercio, que 
son mil quatrocientos quarenta y seis mil e quinientos quarenta e 
seis maravedís ; e de que toviere la dicha obra a do sera de poner 
las repisas e al otro tercio con que se acabara toda la obra... 
—E ansy leydos los dichos capítulos e cada uno dellos por sy ante 
las dichas señoras abadesa *e discretas del dicho monasterio, e ansy 
mismo ante el dicho Bartolomé de Solorzano, luego ambas las dichas 
partes e cada una dellas por sy dixeron que otorgaban e otorgaron 
esta escriptura e obligación conforme a la traza que depositada en 
poder de mí el dicho escribano e las dichas señoras abadesa e discre-
tas dixeron que se obligaban e obligaron de le dar e pagar al dicho 
Bartolomé de Solorzano lo cumpla que le dará luego cinquenta mi l 
maravedís sobre los veynte mil maravedís, e se obligaron las dichas 
señoras abadesa e discretas de lo cumplir e pagar este dicho contra-
to e todos los capítulos en el contenidos, e ansy mismo el dicho Bar-
tolomé de Solorzano se obligo de hazer la dicha obra en el dicho 
termino, para lo qual todo lo que dicho es asy azer, e mantener, e 
guardar, e cumplir e pagar el dicho Bartolomé de Solorzano obligo 
su persona e bienes...; lo otorgaron ansy ante mí el dicho escribano 
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Andrés Sánchez, escribano susodicho, que fue fecha, dia e mes e año 
susodichos; que son testigos que fueron presentes a lo que es dicho 
e llamados e rogados Francisco Villalobos, e Juan Nuñez, clérigo; e 
Fernando Mudarra, vecinos de la dicha villa de Valladolid, a veinte 
y dos dias del mes de setiembre, año del nascimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo de mil quinientos e seys año. 
Doña Juana, por la gracia de Dios, reyna de Castilla, de León, 
de Granada...; a vos, Bartolomé de Solorzano, vecino de la ciudad 
de Palencia, salud e gracia, sepades que la abadesa e monjas e con-
vento del monasterio de señora Santa Ysabel, desta ciudad de Va-
lladolid, se presentaron en la mi corte e cnancillería ante el reve-
rendo presidente e oydores de la mi audiencia dijeron que me hagan 
saber que vos, el dicho Bartolomé de Solorzano, os aviades obligado 
e distes ciertos fiadores a lo guardar de hazer e acabar la obra de 
la yglesia del dicho monasterio dentro de cierto tiempo, el qual dis 
que es pasado y mucho mas, e dis que tenéis rescibido quinientos mil 
maravedís de la dicha abadesa e monjas del dicho monasterio, ques 
el precio que se convino la dicha obra, la qual dis que ni esta acabada 
ni entendeys ni quereys entender en la acabar, e porque ellas son 
religiosas e pobres e que vos, el dicho Bartolomé de Solorzano, no 
viniesedes e paresciesedes luego personalmente dentro de un breve 
termino e so un gran pena ante los dichos mis presidentes e oydores, 
y asi venidos os mandase no partiesedes desta dicha villa fasta que 
vos e vuestros fiadores cumpláis el contrato que teneys fecho e die-
sedes fin a la dicha obra, la provisión de la qual digo pertenesceme 
por ser' como dicho tiene pobres religiosas e causa pia... En la noble 
villa de Vallid, a dos dias del mes de junio de 1512. Carta refrendada 
por Alonso de Rivera, escribano de cámara de la Audiencia de la 
reyna, nuestra señora, por su mandato la fize escribir a los oydores 
de la Real Audiencia. 
Muy poderoso señor: 
Sebastian de Vallid, en nombre de la abadesa e monjas e con-
vento del monasterio de Santa Ysabel, desta villa de Vallid, mis par-
tes, cuyo procurador soy, demando ante V. S. a Alonso Estébanes, e 
Andrés de Feria, Alonso de Wamba, e a ^Rodrigo Diez, e a Francisco 
Pablo, e a Francisco Mora, vecinos que son de Zaratán, a qualquiera 
o qualesquier dellos ante V. S., e demando les digo que Bartolomé de 
Solorzano, maestro de cantería, se obligo de facer ciertas obras en 
el dicho monasterio de Santa Ysabel, por quinientos mil maravedís 
que se le diesen, e se obligo de facer e acabar las dichas obras en 
cierto termino, e con ciertas penas, e para mayor seguridad que cum-
pliera lo que se obligo, dio ansy por sus fiadores e principales paga-
dores a los susodichos, los quales se obligaron que si no lo cumpliese 
el dicho Bartolomé de Solorzano la dicha obra, que ellos lo cumpli-
rían y pagarían...; y digo que las dichas mis partes han cumplido 
con el dicho Bartolomé de Solorzano no ha cumplido ni a hecho las 
dichas obras lo que va a su cargo..., e como quiera que mis partes 
son requeridos a dichas a que lo cumplan lo que dicho Bartolomé 
de Solorzano es obligado a fazer e mande fazer e faga a las dichas 
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mis partes cumplimiento de justicia a las dichas partes a que cum-
plan lo que se obligaron fasta que sea en perfección o fagan se los 
fazer la dicha obra, fasta la fenescer e acabar según como el dicho 
Bartolomé de Solorzano esta obligado a fazer la dicha capilla e 
obra e les condenare a que den e paguen a las dichas mis partes 
doscientos mil maravedís para labrar la dicha obra... 
Contesta el procurador de Bartolomé de Solorzano y declara 
«que tiene animo e yntencion de los antenderlo otro porque si la 
yglesia e obras de cantería e texería están de acabar e fin, a sido 
por culpa de las dichas abadesa, monjas e convento, que nunca fue-
ron de dicha mi parte los materiales e dineros que eran obligados 
por hazer la dicha obra no llegaban ni en los tiempos e meses e 
años...» 
Después de una serie de diligencias y tramites, viene el fallo: 
«Fallamos que la dicha abadesa, monjas e convento del dicho mo-
nasterio de Santa Ysabel, probaron bien e cumplidamente su ins-
tancia e demanda, damos e pronunciamos por bien probada que los 
dichos Alonso Estebanez e Andrés de Feria e Alonso de Wamba..., 
como fiadores del dicho Bartolomé de Solorzano, cantero, fueran 
requeridos fasta el dia de San Miguel, de setiembre deste año para 
que acaben de hazer e hagan en perfeción a su costa e misión la 
obra de la dicha yglesia e monasterio de Santa Ysabel, que el di-
cho Bartolomé de Solorzano se obligo a hazer, según e de la maña 
que se contiene en la capitulación y asiento que se hizo entre el di-
cho monasterio y el dicho Bartolomé de Solorzano, so pena de cin-
quenta mil maravedís, la mitad para la cámara de su alteza e la otra 
mitad para la obra del dicho monasterio; dada fue esta sentencia y 
firmada en Valladolid, a veynte e uno dias del mes de julio de mil 
quinientos trece años, por los señores oydores, aquí firmaron sus 
nombres estando en audiencia publica estando presentes ambas par-
tes...» 
Doc. 3.—Cofradía de la Vera-Cruz. Condiciones para hacer el balcón 
y las rejas de la fachada, 
Condiciones con las quales sea de hazer adestajo a toda costa 
el balcón de guierro de la portada delantera principal de la yglesia y 
casa de la cruz de esta ciudad de vallid son las siguientes: 
—Primeramente que el dicho balcón a de ser de alto quatro pies 
y de largo todo lo que tiene la dicha delantera haciéndolo de la for-
ma e manera que se muestra en la traza y modelos de madera que 
para ello se darán y se hará la basa de abajo o plataforma con las 
molduras que se muestra en los dichos modelos y sea de asentar 
sobre la cornija de los canes un quarto de pie dentro de la mocheta 
o arista de la gola o papo de paloma y que vaya resalteando y hazien-
do los mismos golpes y ángulos que la dicha cornija. 
—Yten que a de llevar doce pilares quadrados de medio pie de 
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ancho cada uno y puestos en los ángulos y estrenaos del dicho balcón 
y en derecho de la bentana principal y los demás restantes sera de 
balaustres quadrados en los tercios primeros y de alli arriba redondos 
con sus molduras de ornato como lo enseña el dicho modelo. 
—Yten sean de hacer los pilares quadrados huecos con sus cha-
pas que tengan el grueso un quarto de dedo y los pilares menores 
serán macizos y del tamaño y grueso que lo enseña el dicho modelo, 
treinta libras cada uno. 
—Yten que las molduras y guarniciones alta baja del dicho balcón 
an de ser huecas de chapa y lo que es bocel y papo de paloma y los 
filetes y tajuelas serán de varras macizas y de una pieza cada una 
que tome todo el largo del! dicho balcón. 
—Yten sea de hacer de bajo de este dicho balcón sus barras muy 
fuertes y largas para que entren de bajo de las mismas basas de la 
segunda orden e yran enbevidas en las piedras de las cornijas de 
suerte que no aya tropezón ninguno y la plantaforma del dicho 
balcón a de yr enbevida ansi mismo en las dichas piedras y todo ello 
yra muy bien asentado aplomo y nivel y muy derecho bien clavado 
y robrado y bien corridas las molduras de balaustres pilares y cor-
nijas y bases hyran labradas de lima todo ello muy bien acabado y 
puesto en toda perfecion a contento de la persona o personas que por 
parte de la dicha cofradia fueren nombrados. 
—Yten el maestro que desta obra se encargare a de hacerla a 
su propia costa a de comprar el guierro y lo labrara en la dicha obra 
y hará andamios y tiro para todo ello y hará los encajes en las pie-
dras y lo emplomara en las partes que fuere necesario y se le orde-
nare por parte de dicha cofradia y asentara las bolas de bronce 
sobre los pilastroncillos las quales le dará la dicha cofradia. 
—Yten a de ser este dicho balcón de largo todo lo que toma y 
ocupan las colunas con sus acompañamiento y ornato y si fuere la 
voluntad de la dicha cofradia que se estendiese y alargue asta las 
esquinas y fines de toda la delantera sera obligado el dicho maestro 
a lo hacer al precio que se obiere concertado la demás obra. 
—Yten que el maestro que desta dicha obra se encargare a de 
ser obligado a hacer en el todo deste dicho balcón y en qualquiera 
parte del lo que se le hordenare por parte de la dicha cofradia y 
de una persona architecto que para ello fuere nombrada. 
—Yten que a de ser obligado el dicho maestro a dar hecha y 
acavada esta dicha obra dentro de un año que se quente y empiece 
a correr deste el dia que se hiciere la primera paga la qual a de ser 
de veinte mili maravedis y lo demás se yra dando y pagando como 
fuere haciendo la dicha obra de arte que siempre tenga mas obra 
hecha que dinero que tubiere recibido. 
—Yten el concierto desta obra a de ser por libras a tanto la libra 
de todo ello como se concertaren y después destar hecho y acavado 
todo el dicho balcón y puesto en toda perfecion se le acavara de 
pagar el alcance poco o mucho que hiciere para todo lo cual a de dar 
fianzas a contento. En vallid a 26 de setiembre de 1597 años. 
Diego de Praves. 
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Las condiciones están escritas de puño y letra del arquitecto 
Diego de Praves, autor de la fachada de l a penitencial. 
Escritura de la cofradía de la Vera Cruz y Juan del Barco. 
Sepan quantos esta escritura de obligación y concierto bieren 
como nos la cofradia e cofrades de la santísima vera cruz desta ciu-
dad de vallid estando como estamos juntos en la sala de nuestros 
cabildos llamados por pedro de baraona nuestro llamador para tra-
tar de las cosas tocantes y cumplideras a esta dicha cofradia esr>ecial 
y espresamente estando presente juan de castro y juan de salzedo 
alcaldes de la dicha cofradia e fernan ruiz de garibay regidor desta 
ciudad baltasar de vega pedro de aguilar pedro de lara antonio 
zamora felipe platas e xptobal gutierrez juan de t ámara francisco 
gutierrez alonso lopez de palencia pedro de guebara gaspar de vallid 
juan torneo pedro de la torre antonio gonzalez todos cofrades de la 
dicha cofradia por nos y en voz de los demás cofrades della ausentes 
...de la una parte e yo juan del barco rejero vecino desta ciudad 
de la otra decimos que por quanto la dicha cofradia le a mandado 
hacer un balcón en la delantera de la portada principal de la ygle-
sia y casa de la dicha cofradia estamos concertados de que yo el 
dicho juan del barco aya de hacer y haga el dicho balcón de hierro 
en la dicha delantera en la forma e manera e grueso e t amaño e 
condiciones que están hechas por diego de praves maestro de obras 
desta ciudad e firmadas de su nombre que entregamos al presente 
escrivano e le requerimos lo ponga e yncorpore en esta escriptura... 
que su thenor de las dichas condiciones es el siguiente; 
Aqui 
las quales dichas condiciones suso ban yncorporadas en la manera 
que dicho es y yo el presente escrivano las ley de berbun a berbun 
y abiendolas oydo y entendido y satisfecho dellas yo el dicho juan 
del barco = digo que tomo hazer e que haré el dicho balcón de hierro 
de la delantera de la portada principal de la yglesia de la dicha 
cofradia de la forma y manera grueso y t amaño que las dichas con-
diciones e cada una dellas declaran sin que falte cosa alguna e le 
daré acavado e puesto e asentado en toda perfecion todo ello a mi 
costa dentro de un año que a de comenzar a correr e contar desde 
el dia que la dicha cofradia me diere e pagare veynte mili maravedís 
que conforme a las dichas condiciones me a de dar de presente para 
de comenzar la dicha obra y se me a de pagar por cada libra de lo 
que pesare el dicho balcón a real y medio lo se me a de pagar como 
fuere haziendo la dicha obra de manera que siempre tengo de tener 
hecha mas obra que dinero recibido y acavado de hazer el dicho bal-
cón y asentado e puesto en toda perfecion luego se me a de pagar 
todo enteramente lo qual montare al dicho precio de real y medio 
por libra y cumpliré al dicho plazo como dicho es y en todo y por 
todo las dichas condiciones e cada una dellas y no lo cumpliendo 
quiero e consiento que la dicha cofradia e cofrades della puedan bus-
car oficiales que hagan el dicho balcón e dársele hazer y por lo que 
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mas les costare quiero ser ejecutado como por deuda liquida... e obli-
go a mi persona e bienes muebles e¡ raices abidos e por aber = e nos 
la dicha cofradía e cofrades obligamos los bienes e juros e rentas 
de la dicha cofradía de cumplir e cumpliremos de nuestra parte las 
dichas condiciones que de suso son yncorporadas en todo lo que por 
ellas están obligados y de pagar y pagaremos al dicho juan del barco 
o a quien su poder obiere todo el precio que se montare en el dicho 
balcón de hierro al precio de real y medio la libra como le fuere 
haziendo a los tiempos e plazos como esta dicho... en testimonio de 
lo qual otorgamos esta escriptura en la manera que dicha es para 
cada una parte un traslado de un thenor e firmado ante el presente 
escrivano e testigos de yuso escriptos que fue fecha e otorgada en la 
ciudad de vallid a quince dias del mes de hebrero de mili e quinien-
tos noventa e ocho años siendo testigos pedro de guebara e garcia 
de paredes y francisco gutierrez vecinos desta ciudad y los otorgan-
tes que supieron firmar lo firmaron de sus nombres... 
Fernando Ruiz, Juan de Salcedo, Juan del Barco, Baltasar de Bega, 
Juan dé Castro, Antonio de Zamora, Felipe Platas, Juan de Támara, 
Pedro de Guebara, Gaspar de Vallid, Juan de Tineo, Alonso López, 
Gaspar Delgado, Cristóbal Gutierrez, Pedro de Caray. 
Paso ante mi 
Pedro Ruiz 
A. H. P. de Valladolid. Núm. 863. Folios 13 al 18. 
Doc 4 Cofradía de la Vera-Cruz. Escritura de concierto para labrar 
un tablado del dios Faetón. 
En la ciudad de valladolid a veinte dias del mes de marzo de mili 
y seis cientos y cinquenta años ante mi el escrivano y testigos pare-
cieron presentes alonso de villota ensamblador vecino desta ciudad 
= y joan cortes platero vecino desta ciudad y alcalde que al presente 
es de la cofradia de la santa vera cruz della = y dijeron que para la 
festividad de santa cruz de mayo que vendrá deste presente año el 
dicho joan cortes tiene dispuesto el tener fuego en la plaza mayor 
desta ciudad para lo qual y que sea con mayor grandeza tiene echa 
la traza del tablado en que a de estar con la ystoria de la fábula 
de faetón y que le aya de hacer el dicho alonso de villota en la forma 
y en el precio que se dirá en esta scriptura y con las condiciones 
siguientes: 
—Lo primero quel dicho tablado a de tener de planta veynte y 
siete pies en cuadro y doze de alto desde el suelo asta la cornisa y 
en el a de estar repartido nueve pilastras a quatro haces cada una 
— 125 — 
y los capiteles y pedestales las molduras dellos y todas las demás 
que se ubieren de hacer a de ser serradas a la berenxena. 
—Lo segundo que de pilastra a pilastra a de llebar unos festo-
nes cortados de tabla los quales an de estar pendientes de unos 
mascarones que.an de yr dibujados de pintura para efecto de que 
se aya de cortar. 
—Lo tercero que encima de las dichas pilastras sea de hacer una 
cornisa de tabla lisa las molduras della de alquitrabe y cornisa se-
rradas a la berenxena =y en cima de la dicha cornisa sea de hacer 
su corredor con balaustres y remates de tabla cortadas y a cada 
esquina su pedestal para encima del se pone una figura u otra cosa. 
—Lo quarto sea de hacer el suelo olladero echando desde la pi-
lastra del medio a la otra de la otra parte una carrera para que 
reciba los demás repartimientos de madera y luego sean de hacer 
partir sus quartones de en nueve con nueve pies para que los ta-
bleros de encima carguen en ellos y los tableros del dicho suelo 
por abaxo an de yr azepillados para que se pueda pintar. 
—Lo quinto que encima del dicho tablado de medio a medio sea 
de hacer un pedestal con su cornisa arriba para que encima della 
se funde el fuego según la traza y a de ser de alto y ancho que 
fuere necesario y conbiniere según la dicha traza para mas adorno 
sean de hacer quatro bastidores para cerrarle cuidando por quenta 
del dicho joan cortes el lienzo y pintura como lo demás que ubiere 
de llevar el dicho tablado por que solo a de correr por cuenta del 
dicho alonso de villota el hacerlo y ponerlo en la forma dicha en 
la dicha plaza mayor en el sitio que se le señalare y el maderaxe que 
fuere necesario para fundar en el dicho pedestal el dicho fuego para 
que quede con toda seguridad. 
—Lo sesto que la dicha obra sea de empezar hacer desde ma-
ñana veinte y uno deste mes sin alzar mano della para que vaya en-
tregando el dicho maderaxe y lo demás que ba declarado al pintor 
que ubiere de pintar de manera que quede maderaxe y pintura aya 
de estar acabado para el dia de san marcos que vendrá deste pre-
sente año y el ancho de las dichas pilastras y pedestales y cornisas 
sea de repartir conforme arte de arquitectura =y haciéndole el suso 
dicho en la dicha forma y no de otra manera le dará y pagara ocho 
cientos cinquenta reales llevando para si toda la madera que pusiere 
en el dicho tablado r=los seiscientos mañana veinte y uno deste mes 
=cien reales a la mitad de la obra =los ciento cinquenta reales res-
tantes en acabando de armar en la dicha plaza mayor el dicho ta-
blado =y el dicho alonso de villota abiendo visto oydo y entendido 
las condiziones y trazas contenidas y declaradas en esta escritura 
por el dicho joan cortes y lo que por lo que por el dicho tablado 
la ofrece lo acepto y dijo que en la dicha conformidad aria el dicho 
tablado sin escusa ni dilazion alguna por quanto en la dicha forma 
antes de aora lo tenian dispuesto y trazado pena de cinquenta du-
cados aplicados para aceyte de la lampara del santisimo cristo de 
la yglesia y cofradia de la dicha santa vera cruz, demás que volverá 
el dinero que ubiere recibido y el dicho joan cortes busque persona 
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que lo aga y por lo que mas costare de los ocho cientos y cinquentá 
reales se le pueda ejecutar... y ansi lo dijeron y otorgaron ante mi 
el dicho escrivano siendo testigos mateo de roa platero y francisco 
ybañez y jacinto rodríguez pintor vezinos y estantes en esta ciudad 
lo firmaron los otorgantes que doy fe e conozco. 
Juan Cortes de la Cruz y Contreras Alonso de Villota 
A. H. P. de Valladolid. Núm. 2.190. Polios 13 y 14. 
Doc. 5 Cofradía de la Vera-Cruz. Obligación para la danza de la 
fiesta de la Cruz. 
Sépase por esta publica escritura como nos diego gomez yjo de 
andres gomez y diego gomez yjo de francisco gomez vezinos de aldea 
de san miguel junto a la villa de portillo juntos y de mancomún y 
a voz de uno y cada uno de por si ynsolidun y de vajo de las leyes 
de la mancomunidad... otorgamos y conocemos por esta presente 
carta que nos obligamos de que para el martes dos de mayo que 
vendrá deste presente año a las ocho de la mañana vísperas de santa 
cruz estaremos con nuestras personas y asta nueve hombres los ocho 
para danzar desde el dicho dia y el siguiente en la procesión de 
dicha santa cruz de mayo y el otro para el tamboril y nos emos 
de juntar en la sala de la cofradia donde nos avernos de vestir los 
vestidos que se nos diere por geronimo diez uno de los alcaldes de 
la dicha cofradia e para ello emos de poner por nuestra quenta 
medias verdes y zapatos blancos con sus listones de la color de di-
chas medias todo nuevo y valonas aderezadas y por ello nos a de 
dar y pagar el dicho geronimo diez trescientos y treinta y seis reales 
de vellón y emos de acudir a danzar a la dicha procesión y a todas 
las de mas partes donde se nos mandare por el dicho alcalde y avien-
do cumplido se nos a de dar y pagar la dicha cantidad otro dia 
siguiente al de santa cruz aviendo entregado los dichos vestidos y 
quedando como a de quedar para nosotros y los demás compañeros 
los dichos zapatos medias listones y valonas y no cumpliendo que-
remos y consentimos que el dicho geronimo diez pueda buscar otras 
personas que agan la dicha danza y por lo que mas costare se nos pue-
da ejecutar y ejecute en virtud de esta escritura y de su simple decla-
ración y juramento... y lo torgaron en valladolid a veinte dias del 
mes de abril de mili y seiscientos cinquentá y seis años siendo tes-
tigos andres de castroverde y ysidoro celis y manuel alvarez ve-
zinos y estantes en dicha ciudad y lo firmaron los que supieron y 
por los que dijeron no saver un testigo a su ruego. 
Jerónimo Diez Diego Gomez Isidro de Zelis 
Ante mi Juan de Valencia, 
A. H. P. de Valladolid. Núm. 2.191. Fol. 83. 
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Doc. 6—Reserva de Alonso de Rozas, escultor. Cabildo del 25 de octu-
bre de 1674. 
Este dia se juntaron en la sala de la cofradía para tratar de 
diferentes cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor y de su 
bendita Madre Nuestra Señora de las Angustias los señores Juan 
Pérez de Burgoa y Antonio López alcaldes =Antonio Sánchez =Fran-
cisco Pérez ^Agustín Zorrilla diputados ^Feliciano Pérez =Pedro 
Santa Cruz =Juan López—Francisco de Torres =Alonso de Rozas 
=Pedro Gómez =Matias González ^Bernabé López oficiales y el di-
cho Alonso de Rozas cofrade y el señor alcalde Juan Pérez de Burgoa 
propuso a la cofradia el señor Alonso de Rozas pedia y suplicaba a 
la cofradia se sirviese de escusarle del oficio de alcalde de ella por-
que si llegase el caso de nombrarle en el no podria servir con la 
puntualidad y vigilancia que debiera por razón de la ocupación de 
su oficio de escultor y la falta que haria no solo a la dicha cofradia 
sino a de su casa por tener muchos hijos y aliarse con pocas con-
veniencias para los sustentar y que menos lo podria hacer no asis-
tiendo a su oficio a trabajar y no teniendo otra hacienda de que se 
poder sustentar mas que de su trabajo y que en los oficios menores 
que le avian dado la cofradia avia asistido y que daria de limosna 
lo que otros avian dado para vérsele escusado y aviendose visto y 
oydo la proposición no se admitió en orden a que diese dinero nin-
guno y aviendose conferido largamente presente Alonso de Rozas se 
le propuso se le diera por escusado del oficio de alcalde aziendo pues 
era de su profesión dos angeles en la forma que están los que llevan 
en el paso del santo sepulcro en la procesión del Viernes Santo =y 
quatro hechuras para el dicho paso de los quatro judios durmiendo 
que van en el dicho paso de talla y en la misma conformidad y 
postura que tienen diferenciándolos solo en ser de madera y aviendo 
oydo la dicha proposición dixo no era posible azer tanta obra por 
ser muy costosa y que ymportaba mucho dinero y que era desaco-
modarle y echarle de su casa y que aria todo lo que pudiese y que 
encargándose de azerlos se le avia de dar de ayuda de costas dos 
mili y quinientos reales y aviento tratado y conferido sobrello y lle-
gosele a dar ochocientos reales por nos se aver ajustado el dicho 
Alonso de Rozas se levanto el cabildo y después sin aver salido de 
la sala ninguna persona de los que estaban en el se volvieron a 
sentar en dicho cabildo y se ajusto en que se le avian de dar nove-
cientos reales con que aria los dos angeles y las quatro echuras de 
los durmientes para el paso y que las daria acabadas para el dia de 
Navidad que viene de 1675 y no lo haciendo se obligaría a pagar 
quatro cientos ducados y que la pintura habia de correr por quenta 
de la cofradia y que habia tiempo para pintarlo desde el dicho dia 
de Navidad hasta el dia de la procesión de la Semana Santa del 
año setenta; y seis =y visto por los dichos señores alcaldes y demás 
personas acordaron desde luego se diese por escusado al dicho Alonso 
de Rozas del oficio de alcalde de esta santa cofradía y de llevar el 
guión en ella atento a su ofrecimiento quedando como desde luego 
quedo por alcalde escusado y recibido por diputado con los mismos 
honores y preheminenclas de que gozan los demás diputados y en 
efecto se sentó en el banco que les toca y dio las gracias a la co-
fradía por quien se cometió al señor Juan Pérez de Burgoa alcalde 
y se le dio poder cumplido para que con Alonso de Rozas haga y 
otorgue las escripturas necesarias y con las condiciones que le pare-
ciere para mayor seguridad de la dicha cofradía y obligándola a 
que le pagaria a Alonso de Rozas los novecientos reales y Alonso 
de Rozas habiéndolo cumplido, y no lo haciendo se le pudiese eje-
cutar por los quatrocientos ducados y mas por la cantidad que hu-
biere recibido por quenta de los dichos novecientos reales y Alonso 
de Rozas se obligase lo que se le habia propuesto y el acepto con la 
calidad de darle los novecientos reales. Y firme como escribano. , 
Mateo González de Rozas. 
Libro Nuevo de la cofradia de Nuestra Señora de la Soledad y 
Angustias desta ciudad de Ballid, donde se asientan los cabildos de 
dicha cofradia. Comenzóse en dos de hebrero deste año de 1618 años. 
Archivo de la Cofradía Penitencial de las Angustias. 
Doc. 7.—Nuestra Señora de las Angustias. Retablo mayor. 
En Valladolid a 28 dias del mes de henero de 1607 años yo To-
mas de Prado pintor vecino de esta ciudad recibi del señor Martin 
Sánchez de Aranzamendi tres mili y quinientos reales que valen ciento 
diez y nueve mili mrs. que me ha pagado por lo que se me debian 
del resto de toda la obra. 
En la ciudad de Valladolid a 28 del mes de henero de 1607, yo 
Tomas de Praod pintor vecino de esta ciudad de Valladolid digo que 
por quanto mandado del sr. Martin Sánchez de Aranzamendi mismo 
vecino della pinte y dore el retablo y quatro figuras y arco del altar 
de la yglesia de Nuestra Señora de las Angustias y los quatro angeles 
que están en las pechinas de la media naranja y armas y balaustres 
y comisas del coro de todo lo cual nos venimos a convenir y concer-
tar en once mili y ducientos y ochenta y seis reales en esta manera 
los seis mili por el dorar el retablo hasta ponerlo en perfecion en 
que hoy esta y los cinco mili y ducientos y ochenta y seis reales por 
todas las cosas adorno de altar pechinas cornisas del coro y todas 
las demás cosas que dore y pinte en la dicha yglesia para en quenta 
de lo qual en diferentes partidas de este libro tengo firmadas he 
recibido ocho mili reales y ahora en este mismo dia tres mili dos-
cientos ochenta y seis reales con los quales confieso estoy pagado y 
satisfecho de toda la suma principal en que estamos convenidos en 
toda la dicha obra y con ellos doy por libre y quito al dicho señor 
Martin Sánchez de Arazamendi y me obligo con mi persona y bienes 
que ahora ni en ningún tiempo por mi ni ninguna otra persona al-
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guna íe sera pedido ni demandado cosa ni parte de la dicha obra 
porque en los onze mil y ducientos y ochenta y seis reales ansi re-
cibidos es su justo valor y si acaso puede ser que la dicha obra 
vale mas le hago gracia para que agora ni en ninguna manera y 
porque todo lo susodicho lo cumpliré lo otorgue ansi ante el presente 
escribano y testigos que fueron presentes Pedro de Cubialdea Gre-
gorio López y Miguel de Liona vecinos y estantes en esta ciudad de 
Valladolid =y se declarada que los balcones de yerro que están las 
ventanas de afuera y todas las demás cosas que pinte y dore aunque 
no van aqui declaradas entran en toda esta firma. 
Tomas de Prado. 
Ante mi 
Francisco Abarca de Ángulo. 
Archivo de la Penitencial de las Angustias. Libro de gastos que 
se hacen en el edificio de Ntra. Sra. de las Angustias desde primero 
del mes de abril año de 1597. 
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Lám. LXXVII.—Santlaqo. Retaclo mayor. 
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Lám. LXXX.—Colegio de Santa Cruz, Biblioteca, Puerta renacentista de níspero, 
por Lorenzo Vázquez. 
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